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prelado 
EXHORTACION PASTORAL SOBRE LA 

"CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE" 

Con el lema «El Desarrollo Libera al Hombre» vuelve a ponerse en 
marcha, como todos los años, la Campaña contra el Hambre, que pro-
yecta realizar su gran colecta el segundo domingo de febrero. Nuestra 
aportación personal a la misma debe ascender a la cuantía del presupues-
to para la alimentación de una persona en un día entero. Mejor todavía 
si se ayuna y se entrega con este fin el producto de lo ahorrado. Es lo 
que se llama «El Día del Ayuno Voluntario». 

Gracias a nuestra generosidad la Campaña recaudó en 1984 casi ocho-
cientos ochenta millones de pesetas con los que subvenir a las necesida-
des perentorias del mundo subdesarrollado, pues la finalidad concreta de 
Manos Unidas es luchar contra este subdesarrollo, la falta de instrucción, 
la enfermedad, y la opresión por medio de la financiación de proyectos 
concretos que no sólo ayuden a resolver estos problemas sino que pon-
gan en marcha a los que los sufren en la búsqueda de las respuestas 
concretas a su situación. 

Para crear conciencia de la trágica realidad del Tercer Mundo señalo, 
una vez más, algunos de sus datos más significativos. Lo constituye el 
75 % de la población mundial, unos cuatro mil millones de habitantes, 
de entre los cuales mil quinientos millones carecen de atención médica, 
mil doscientos millones de agua potable, doscientos cincuenta millones 
de niños de escuelas y cien mil personas mueren diariamente, directa o 
indirectamente, de hambre. 

Desde esta perspectiva se entiende bien lo «del desarrollo libera al 
hombre». En efecto, el esfuerzo por salir de la miseria, por alcanzar una 
cota básica en la instrucción, abandonando el analfabetismo, por conse-
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guir una estructura sanitaria mínima... lleva consigo la libertad; de tal 
forma que, mirando a estos pueblos aherrojados se puede decir que am-
bos términos, desarrollo y libertad, van unidos. Y si el esfuerzo de Manos 
Unidas y otras asociaciones similares es, en último término, liberar de 
la opresión a estos millones de personas, la simbiosis mencionada resulta 
todavía más clara. 

La privación de la libertad que, por desgracia, es un hecho que se 
repite de diversas maneras en la época actual, es todavía más sangrante 
en el Tercer Mundo, que está sometido por su misma situación calami-
tosa a presiones y violencias de todo orden, tanto en la utilización de 
sus recursos por los países más poderosos como en la determinación de 
sus formas concretas de vida en el aspecto político y social, impuestas 
desde fuera sin contar para nada con la voluntad de sus habitantes. 

Por ello resulta urgente proporcionar a estos pueblos los medios in-
dispensables para que, con la ayuda de los demás, pero contando al mis-
mo tiempo con ellos mismos y poniendo a contribución sus posibilidades 
humanas y espirituales, puedan salir de la dramática situación en que 
se encuentran. Claro que para conseguirlo del todo haría falta que los 
países desarrollados retrajeran anualmente con este fin una parte propor-
cional de su presupuesto, como creo que en principio está ya acordado. 
Pero mientras se llega a esta última meta, y las naciones ricas empiezan 
a emplear en ello parte de las ingentes sumas del rearme, las organiza-
ciones no gubernamentales, como Manos Unidas, tienen que seguir, año 
tras año, con sus campañas para conseguir una actitud solidaria con aque-
llos hermanos nuestros que han tenido la mala suerte de nacer en estas 
familias y circunstancias, y vivir en un mundo en el que abundan las 
desigualdades atroces y las injusticias. 

Para comprender hasta qué punto nuestras aportaciones pecuniarias 
pueden ayudar a las familias, voy a copiar de los folletos de propaganda 
de la Campaña el testimonio de un ciudadano kenyata. 

«Mukelele, un kikuyu del norte de Kenya, aseguraba hace unos meses 
que se encontraba liberado. Había conseguido un nivel de desarrollo que 
le permitía alimentar a su familia, llevar a sus cuatro hijos al colegio y 
disponer de unas condiciones sanitarias mínimas y agua potable, gracias 
a un proyecto de Manos Unidas. 

Para muchos de nosotros la situación de esa familia podría resultar 
inadmisible según los cánones de vida occidentales y dentro del círculo 
de consumismo en que nos encontramos. En efecto, la familia de Mu-
kelele vive en una choza de troncos y paja, sin luz ni agua corriente, 
aunque ahora hay un grifo y un depósito para todo el pueblo. La mujer 
cocina en el suelo entre dos piedras y apenas tienen un par de vacas y 
media docena de cabras. Pero hemos de reconocer que el impulso reci-
bido, el salto de autoabastecimiento, les ha permitido un cierto grado 
de libertad». 

Mauro, Obispo de Salamanca 
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iglesia diocesana 
VICARIA GENERAL 

CARTA AL DECANO DE LA FACULTA 

BELLAS ARTES 

limo. Sr.: 
La Iglesia que, a través del tiempo, expresó su sensibilidad por la 

cultura y la belleza, plasmándola en infinidad de obras de arte, quiere 
contribuir modestamente aquí, en Salamanca, al fomento y educación de 
esta sensibilidad artística que hoy, más que nunca, necesita nuestra socie-
dad. «Este mundo en que vivimos tiene necesidad de la belleza para no 
caer en la desesperanza». CONC. V A T . I I , A los Artistas, n.° 4. 

La Facultad de Bellas Artes de la Universidad de Salamanca, en su 
sección de «Morfología», solicita el acceso a los huesos humanos enterra-
dos en nuestro Cementerio. 

A fin de que los alumnos de dicha Facultad tengan el material nece-
sario para su trabajo y estudio, concedemos una amplia cantidad de huesos 
humanos, que le entregará el Sr. Administrador del Cementerio de Sala-
manca, con las condiciones de que sean tratados con el respeto debido 
y la dignidad que merecen los restos sagrados, y que, cuando ya no cum-
plan la función específica, señalada en la solicitud de ese Departamento, 
sean devueltos al mismo Cementerio para su custodia en el osario. 

Una persona debidamente autorizada y documentada por ese Decanato 
podrá retirar estos huesos. 

Con esta fecha comunicamos este oficio al Sr. Administrador del Ce-
menterio y Capellán del mismo para su conocimiento. 

Dios guarde a V. I. muchos años. 
Salamanca, 28 de enero de 1985. 

Fdo. Juan Manuel Sánchez Gómez 
Vicario General 
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COMUNICACION A LOS PARROCOS SOBRE LOS 

MATRIMONIOS DE MENORES DE EDAD 

«No podrán contraer lícitamente matrimonio el varón y la mujer que 
no hayan cumplido 18 años» (Decreto General de la CEE, 26 nov. 1983, 
art. 11, en Boletín Conferencia Episcopal, n.° 3, página 103. En relación 
con el canon 1.072 del Código de Derecho Canónico. 

Con frecuencia se presentan en las parroquias casos de menores de 
edad que quieren contraer matrimonio canónico. La normativa dada por 
los Obispos Españoles es clara: Desaconseja el matrimonio entre meno-
res de edad. Se trata de una norma cuya finalidad es asegurar una mayor 
madurez humana de los contrayentes a fin de que puedan dar un con-
sentimiento consciente y libre. No está justificado el matrimonio por el 
mero hecho de que la novia esté encinta. Pero ésta, supuesta la madurez 
y la libertad, es una razón de gran peso y muy justificante, debido a las 
obligaciones naturales derivadas de la maternidad. 

Si, hechas las convenientes reflexiones a los novios y padres, insisten 
en casarse, el párroco debe solicitar la autorización del Ordinario del 
lugar para proceder al matrimonio lícitamente. 

Por lo cual, en esta hipótesis, el párroco deberá informar la solicitud 
al Ordinario en los siguientes extremos: 

a) Que le consta positivamente que el menor pide el matrimonio 
con plena libertad interior y exterior. 

b) Que le consta positivamente que ha alcanzado la madurez humana 
necesaria para el matrimonio. 

c) Que, en el caso, juzga que hay razón suficiente para conceder la 
autorización solicitada, consideradas todas las circunstancias y oídos 
los padres. 

d) Que el menor tiene una preparación suficiente para el matrimonio. 
Deberá acompañar documento notarial de emancipación, o la dis-
pensa del Juez de Primera Instancia, a tenor del Derecho Civil. 

En estos casos se debe tener una peculiar preparación para el ma-
trimonio. 

Salamanca, 1 de febrero de 1985. 

NOTA.—Hay en el Obispado, Notaría, instancias para solicitar la 
autorización. 
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CONCRESO 

"EVANCEL IZACION Y HOMBRE DE HOY" (I) 

Estimado amigo: 
Estarás ya informado de que ha sido puesto en marcha en la Iglesia 

Española el Congreso «Evangelización y hombre de hoy», del que estamos 
en fase preparatoria y cuyas jornadas centrales tendrán lugar en Madrid 
los días 9 al 14 de septiembre próximo. 

Es una buena oportunidad que se nos da a todos para reflexionar 
una vez más y en profundidad sobre esta misión prioritaria de la Iglesia, 
que es evangelizar. Prioritariamente siempre, porque ese fue el encargo 
del Señor: «Id, anunciad el Evangelio» (Me. 16, 15). Pero, si cabe, hoy 
con mayor urgencia, cuando incluso la catcquesis y todas las demás accio-
nes de la Iglesia han de ir impregnadas del sello de la evangelización ya 
que se dirigen a unas personas solicitadas y condicionadas por muchos 
intereses e ideologías y no bien iniciadas en el conocimiento del Evangelio. 

Por ello te invito a que ya desde ahora y con las pautas que se ofre-
cen en los «Cuestionarios» adjuntos, puedas iniciar junto con los com-
pañeros de la Zona y con los grupos apostólicos te tu Parroquia o Sector 
una reflexión profunda sobre la Evangelización. El primer fruto vendrá 
dado por el trabajo mismo. Más adelante, y según los plazos señalados 
en el mismo Boletín que entregamos, podréis ofrecer vuestra colabora-
ción al Congreso Nacional. 

Os agradecería que cualquier respuesta al «Cuestionario» así como po-
sibles Comunicaciones o Experiencias las enviéis en los plazos previstos 
al Obispado de Salamanca (Delegado del Congreso «Evangelización y 
hombre de hoy»). Desde aquí se enviarán a Madrid, pero servirán pre-
viamente para elaborar una respuesta diocesana, a la vista de todos los 
trabajos recibidos. 

De momento se encargarán en la Diócesis del trabajo del Congreso 
una Comisión formada por D. Juan Manuel Sánchez, Vicario General, 
D. Jesús García, Vicario de la Zona Rural, D. Fernando García, Dele-
gado de Enseñanza de la Iglesia y Catcquesis y D. José María Yagüe, 
que coordinará los trabajos de esta Comisión. 

Al invitaros a todos los sacerdotes a llevar a cabo con seriedad esta 
reflexión en la que a a ocuparse con decisión y esperanza la Iglesia Es-
pañola en los próximos meses, no pretende sin embargo que se paralicen 
u olviden los proyectos de trabajo que cada Zona o Sector Pastoral tuviese 
y el estudio que viniese realizando. 

Salamanca, 11 de febrero de 1985. 
Te saluda afectuosamente, 

^ MAURO, Obispo de Salamanca 
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POR UNA PRESENCIA EVANCELIZADORA DE LOS CRISTIANOS 

EN LA A C T U A L SOCIEDAD ESPAÑOLA 

Acción del programa pastoral de la Conferencia Episcopal Española: 

«El servicio a la fe de nuestro pueblo» 

9-14 de septiembre de 1985-MADRID 

1. ¿QUÉ ES ESTE CONGRESO? 

Es una acción concreta, de notable importancia, dentro del programa 
de la Conferencia Episcopal Española: «El servicio a la fe de nuestro 
pueblo». 

Es una amplia reflexión, promovida y asumida por la Conferencia 
Episcopal Española, en la que participan distintos miembros del Pueblo 
de Dios que aportan sus intuiciones y experiencias de evangelización en 
los distintos ámbitos y niveles de la Iglesia española. 

El hecho de ser un Congreso determina la naturaleza, amplitud y lími-
tes de dicha acción. No es, pues, un Sínodo o una Asamblea de la Iglesia 
española que pretenda dictar conclusiones al conjunto de las diócesis. 

El Congreso se apoya en el trabajo y aportaciones de las Iglesias 
locales como comunidades que tienen la misión de evangelizar. Por esto, 
debe cuidarse debidamente la representatividad en el mismo de los dis-
tintos grupos y sectores empeñados, específicamente, en la tarea eyan-
gelizadora. 

2. ¿POR QUÉ UN CONGRESO? 

Porque «la tarea de la evangelización de todos los hombres constitu-
yen la misión esencial de la Iglesia» (E.N., 14). 

Porque es urgente en nuestra acción pastoral hacer realidad, con ma-
yor eficacia, las grandes intuiciones de la «Evangelii Nuntiandi». 

Porque la presente situación española requiere una intensa pastor^al 
evangelizadora y misionera. Actualmente, la evangelización constituye la 
demanda y la respuesta preferentes de muchas de nuestras diócesis. 

Porque los cambios profundos y acelerados de la sociedad contempo-
ránea reclaman de nuestra Iglesia nuevos estilos de evangelización. 

Porque la fe no ha de darse por supuesta ni protegida por institu-
ciones y fuerzas sociales como pudo estarlo en épocas pasadas, por lo que 
es necesario un nuevo impulso evangelizador. 

Porque nuestra condición de creyentes y miembros de una comuni-
nidad histórica concreta nos exige una profunda conversión que nos lleve 
a una acción transformadora de nuestra sociedad. 
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¿QUÉ SE PRETENDE? 

Hacer un diagnóstico de la realidad social, cultural y política en que 
vivimos, como lugar teológico donde el Espíritu de Dios se manifiesta 
y actúa. 

Presentar experiencias de evangelización de las diferentes diócesis de 
España. 

Determinar sectores y grupos humanos que deben considerarse prio-
ritarios en la evangelización. 

Afrontar entre todos la revisión de las diferentes formas de evange-
lización, los problemas comunes y las deficiencias constatables. 

Avivar en los creyentes la urgente necesidad de evangelizar. 
Clarificar los contenidos esenciales del mensaje cristiano y adaptar al 

hombre de hoy. 
Impulsar el estudio de la «Evangelii Nuntiandi», de la doctrina del 

Concilio y de la de Juan Pablo II sobre evangelización, y analizar sus 
implicaciones en el momento actual. 

Abrir cauces y actualizar formas y medios en la acción evangelizadora 
de los laicos y de los movimientos apostólicos. 

Despertar en los agentes de pastoral la inquietud misionera por la 
evangelización en, y con, otras Iglesias. 

4. DESTINATARIOS 

En la fase preparatoria que se realice en las diócesis, el Congreso 
estará abierto al mayor número posible de participantes. 

Los destinatarios del Congreso, en su fase de celebración, serán: Agen-
tes de evangelización, especialmente comprometidos en el servicio a la 
fe en todos los ámbitos y niveles de la Iglesia. Ellos representarán a los 
grupos que en las diócesis han colaborado en la preparación. 

5. ¿QUIÉN ORGANIZA? 

La Conferencia Episcopal Española promueve y asume el proyecto del 
Congreso como una acción concreta de su programa pastoral: «El servi-
cio a la fe de nuestro pueblo». 

De la preparación, celebración y ulterior divulgación del Congreso 
se responsabilizan las Comisiones Episcopales de: 

—Pastoral. —Apostolado Seglar. —Enseñanza y Catequesis. —Me-
dios de Comunicación Social. —Relaciones Interconfesionales. —Pastoral 
Social y 

las CONFER masculina y femenina, a través de: 
—La Comisión Preparatoria del Congreso. —La Secretaría General 

del Congreso y —El Comité Ejecutivo del Congreso. 

Universidad Pontificia de Salamanca



6. ESTILO DEL CONGRESO 

El Congreso aspira a ser: 
Tiempo de reflexión teológica. 
Lugar de conversión y autocrítica para los agentes de pastoral. 
Respuesta adecuada a las demandas de la sociedad actual. 
Eco de lo que la Iglesia vive y desea vivir, hoy, en España. 
Punto de partida para un proyecto de evangelización en el que cada 

persona, grupo o sector pueda encontrar su lugar. 

El Congreso debe realizarse: 
Con realismo, humildad y valentía. 
Sin pretender ni abarcar toda la realidad pastoral, ni resolver todos 

los problemas de la Iglesia española. 
Tratando de potenciar los programas pastorales de las diócesis sin 

interferirse en los mismos. 
Abierto a todas las voces e interpelaciones, en espíritu de fidelidad 

al Evangelio y a la Iglesia. 
Teniendo muy en cuenta las realidades comunes a todas las diócesis 

de la Iglesia española y las diferencias étnicas, geográficas, eclesiales y 
sociológicas. 

7. SECTORES DE TRABAJO 
El Congreso prestará atención a los siguientes sectores: 

Cultura y medio de comunicación social; Mundo rural; Economía, 
trabajo y relaciones laborales; Campo político y social: justicia, derechos 
humanos, paro; Mundo de la salud; Mundo de la marginación; Matri-
monio y familia; Juventud; Educación y enseñanza. 

8. FASES DEL CONGRESO 

A ) PREPARACION 

La Secretaría General del Congreso, en la primera quincena de di-
ciembre de 1984, enviará a las diócesis un cuestionario que abarque la 
temática de las cuatro ponencias. Las respuestas a este cuestionario tienen 
como objetivo principal ayudar a las mesas de ponencias a redactar éstas 
con más realismo. 

Recibidas las respuestas al cuestionario, se elaborarán definitivamente 
las ponencias. 

La Secretaría General, durante la fase preparatoria, facilitará a la 
Vicaría General o Pastoral de cada diócesis y a las delegaciones de CON-
EER toda la información necesaria para la realización del Congreso. 
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B ) CELEBRACION 

Lugar y fechas 
El Congreso se celebrará en Madrid, del 9 al 14 (lunes-sábado) de 

septiembre de 1985. 

Ponencias 
Se constituirá una mesa de ponencia para cada uno de los temas, 

formada por un relator y cuatro personas más. Las ponencias serán las 
siguientes: 

1." "¿Qué es evangelizar hoy y aquí?" 
Ponencia teológica con incidencia pastoral. Será elaborada a la luz de 

los datos de la realidad, de la Biblia, de la Teología y del Magisterio 
de la Iglesia, teniendo muy en cuenta la Exhortación Apostólica de Pa-
blo VI «Evangelii Nuntiandi». 

2." "El hombre a evangelizar en la España actual" 
El contenido de esta ponencia será un diagnóstico de carácter socio-

lógico-pastoral sobre la realidad actual que ha de ser evangelizada. 

3." "La Iglesia que evangeliza y que a su vez debe ser evangelizada, aquí 
y ahora" 
Esta ponencia analizará la vitalidad evangelizadora de la Iglesia y la 

comunión entre los diversos carismas, ministerios e instituciones que 
evangelizan hoy en España. 

4." "¿Qué exigencias tiene la evangelización en nuestra Iglesia y sociedad 
españolas?" 
Ofrecerá esta ponencia una visión de futuro respecto a la evangeliza-

ción de la sociedad española. 

Aplicación de las ponencias a los diversos sectores 
El contenido de las ponencias se aplicará a cada uno de los sectores 

explicitados en el apartado 7.°, por medio de una exposición que ilumine 
y oriente el posterior trabajo de grupos. 

Experiencias de evangelización 
Se presentarán experiencias de evangelización que estén realizando las 

diócesis en los diversos ambientes. 
Esto ayudará: 
— A valorar lo positivo que se da en el campo de la evangelización. 
— A discernir sobre las distintas experiencias que se realizan. 
— A corregir posibles defectos o carencias en las actitudes y progra-

maciones pastorales. 
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Metodología de trabajo 
MAÑANA: 

— Presentación de la ponencia. 
— Comunicaciones a la temática de la ponencia. 
— Experiencias de evangelización en nuestra Iglesia. 

TARDE: 

— Aplicación de la ponencia expuesta por la mañana a los diferentes 
sectores. 

— Trabajo de grupos por sectores. 
La Secretaría General del Congreso, recogiendo en síntesis las apor-

taciones y experiencias de todos los sectores, formulará unas líneas de 
posibles acciones para que se debatan en los grupos y queden más cla-
rificadas y enriquecidas. 

La última reelaboración de dichas líneas de posibles acciones, hecha 
por la Secretaría General, será sometida a la votación global de todos los 
congresistas. 

C ) POSCONGRESO 

Terminado el Congreso, se publicarán las ponencias, comunicaciones, 
experiencias y las posibles líneas de acción, que serán remitidas a las 
diócesis para seguir profundizando en el tema de la evangelización y para 
dinamizar la acción evangelizadora en los diversos sectores de la Pastoral. 

Para mayor información sobre este Congreso dirigirse a: 
SECRETARIADO DE LA COMISION EPISCOPAL DE PASTORAL 
C/ Añastro, 1, 4.° 28033 - MADRID. Tel.: (91) 766 55 00. 
CONEER masculina: 

C/ Núñez de Balboa, 1 1 5 bis. 2 8 0 0 6 - MADRID. Tel.: ( 9 1 ) 2 6 2 4 6 1 2 . 

CONEER femenina: 
C / Núñez de Balboa, 9 9 . 2 8 0 0 6 - MADRID. Tel. ( 9 1 ) 2 6 2 7 6 9 6 . 

NOTA.—A su debido tiempo se facilitará el programa detallado del Congreso y el boletín 
de inscripción para poder participar en él. 
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C O N G R E S O 

« E V A N G E L I Z A C I O N Y H O M B R E D E H O Y » 

9-14 de septiembre de 1985-MADRID 

ORIENTACIONES PARA LA FASE PREPARATORIA DEL 
CONGRESO DE EVANGELIZACION 

1. LINEAS GENERALES 
1) La fase preparatoria del Congreso sobre «Evangelización y hom-

bre de hoy» es muy importante. Esta fase se realizará en las diócesis. 
Por tanto, el Congreso se apoya, básicamente, en el trabajo y aportaciones 
de las Iglesias locales como comunidades que tienen la misión de evan-
gelizar. 

2) El Congreso no quiere interferir en los programas diocesanos de 
sastoral, sino ayudar a que se conozca lo que las Iglesias locales están 
laciendo en el campo de la evangelización, para mutuo enriquecimiento. 

3) El Congreso quiere ser una plataforma de encuentro, abierta a 
codos, donde las diversas Iglesias particulares de España, instituciones o 
grupos puedan presentar sus principales experiencias llevadas a cabo en 
el campo de la evangelización. 

4) Convendría que en cada diócesis se formaran grupos de reflexión 
—los más posibles— y contestaran al cuestionario que sobre el tema de 
las cuatro poencias del Congreso ha elaborado la Secretaría General del 
Congreso (*). El responsable o coordinador del trabajo será el Vicario 
General o de Pastoral o la persona que designe el Sr. Obispo. 

(*) Los miembros de la Secretaría General del Congreso son: 

Joan Bestard, Director del Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral. 
Justo Bermejo, Director del Secretariado de la C.E. de Apostolado Seglar. 
María Rosa de la Cierva, Secretaria General Técnica de la C.E. de Enseñanza y Catcquesis. 
Orencio Llamazares, Director en funciones del Secretariado de la C.E. de Medios de 

Comunicación Social. 
Pedro San Martín, Director del Secretariado de la C.E. de Relaciones Interconfesionales. 
Felipe Duque, Director del Secretariado de la C.E. de Pastoral Social. 
José Díaz, Vicario de Pastoral de Ciudad Real. 
Emilio Mayayo, Vicario de la Vicaría XI de Madrid-Alcalá. 
Ignacio Iglesias, Presidente de la CONFER masculina. 
Alfredo M. Pérez, Secretario General de la CONFER masculina. 
Javier Elizari, Responsable de Pastoral de la CONFER. 
María Luz Galván, de la CONFER femenina. 
Amparo González, Secretaria General de la CONFER femenina. 
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Rafael Serrano, Presidente de la HOAC. 
Patricio Herráez, Profesor de Universidad. 
Mariano Rioja, Presidente de Cáritas Española. 
Celia Sáez, Secretaria del Secretariado de la C.E. de Pastoral. 

Debería asegurarse, siempre que fuera posible, la constitución de gru-
pos de reflexión en cada uno de los sectores que son los siguientes: cul-
tura y medios de comunicación social; mundo rural; economía, trabajo 
y relaciones laborales; campo político y social; justicia, derechos huma-
nos, paz...; mundo de la salud; mundo de la marginación; matrimonio 
y familia; educación y enseñanza. 

Dichos grupos son invitados también a presentar comunicaciones a la 
temática de las diversas ponencias, y experiencias concretas de evangeliza-
ción. 

5) El material preparatorio del Congreso llegará a las diócesis a través 
de los siguientes cauces: 

Vicaría General o de Pastoral, o Vicarías Territoriales. 
Delegaciones diocesanas de: Apostolado Seglar, Enseñanza y Catcque-

sis, Medios de Comunicación Social, Ecumenismo y Pastoral Social o 
Cáritas (Delegaciones que corresponden a las Comisiones Episcopales que 
se responsabilizan directamente del Congreso). 

Delegaciones diocesanas de CONFER masculina y femenina. 
Secretariados de Movimientos Apostólicos y otros grupos eclesiales 

de ámbito estatal. 

2. CUESTIONARIO 

¿Qué es y para qué sirve el cuestionario? 
Es un instrumento de análisis y examen sobre la temática general del 

Congreso: «Evangelización y hombre de hoy». 
Sirve para ayudar a las mesas de ponencias a redactar éstas con más 

realismo (Véase el n.° 8 del proyecto del Congreso, publicado en forma 
de tríptico, en noviembre de 1984). 
¿Quién puede responder al cuestionario? 

Todos los grupos eclesiales interesados por el tema: «Evangelización 
y hombre de hoy». Estos deben identificarse, especificando: qué tipo de 
grupo eclesial es, cuántas personas lo forman, a qué diócesis pertenecen 
y su dirección postal. 

También se admiten respuestas particulares firmadas y con dirección 
postal. 
¿Cómo responder al cuestionario? 

Las respuestas al cuestionario son abiertas de modo que permitan una 
expresión más completa y espontánea de las personas y grupos participantes. 
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Las respuestas conviene que sean claras y concisas. 
Las respuestas deben ser escritas a máquina (a doble espacio, tamaño 

folio y a una sola cara), haciendo constar en cada respuesta a qué número 
de la pregunta corresponde. 

¿Dónde enviar las respuestas al cuestionario? 
Se pide a todos los que respondan al cuestionario (grupos o particu-

lares) envíen sus respuestas, antes de la fecha indicada, al Secretariado 
de la Comisión Episcopal de Pastoral. C¡ Añastro, 1. 28033 - MADRID. 
También debe enviarse copia de las mismas a la Vicaría General o Pastoral 
de la respectiva diócesis para que ésta pueda hacer una síntesis de todas 
las aportaciones diocesanas y enviarla, antes del 31 de marzo, a la misma 
dirección arriba señalada. 

PREGUNTAS DEL CUESTIONARIO 
NOTA.—En vuestras respuestas, especificad el ámbito al que os 

referís: Iglesia universal. Iglesia en España, diócesis parro-
quia, etc. 

Ponencia 1." 
"¿Qué es evangelizar hoy y aquí?" 

1) En nuestra pastoral, ¿qué evolución han experimentado los cri-
terios sobre la evangelización, desde los años previos al Con-
cilio? 

2) En el nuevo contexto socio-cultural en que nos encontramos, 
¿cómo vivimos los agentes de pastoral la evangelización? Se-
ñalad las actitudes que os parezcan correctas e incorrectas. 

3) ¿Qué entiende hoy la gente —creyentes y no creyentes— por 
salvación? 

4) ¿Cuáles son los principales problemas en nuestra evangeliza-
ción a la hora de presentar los contenidos básicos del mensaje 
cristiano? 

5) ¿Qué opináis del lenguaje de nuestra Iglesia en su función 
evangelizadora? (documentos episcopales, homilías, catcquesis, 
liturgia, etc.). 

Ponencia 2° 
"El hombre a evangelizar en la España actual" 

6) ¿Qué grupos, estructuras, situaciones sociales, etc., consideráis 
especialmente necesitados de evangelización? 
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7) ¿Qué aspectos y dimensiones de la vida del hombre suelen 
quedar al margen de la evangelización y necesitan una atención 
urgente? 

8) En el mundo actual, ¿qué obstaculiza y qué favorece la evan-
gelización? 

9) ¿Cómo ven la Iglesia los no creyentes y los alejados? ¿Qué 
idea tienen de ella, qué critican, qué valoran, qué esperan? 

Ponencia 3° 
"La Iglesia que evangeliza y que a su vez debe ser evangelizada, 
aquí y ahora" 
10) Según la opinión de vuestro ambiente, ¿cuáles son las tareas 

primordiales de la Iglesia? ¿Y según la opinión de vuestro 
grupo? 

11) ¿Qué obstáculos intraeclesiales se encuentran en la tarea de 
evangelización: contenidos, cauces, actitudes, formas de expre-
sión y actuación...? 

12) ¿Cómo se vive la comunión eclesial entre los diversos caris-
mas, ministerios e instituciones que evangelizan hoy en Espa-
ña? ¿Cuál es la proyección misionera de esa comunión? 

13) La Iglesia que evangeliza hoy y aquí, ¿está en actitud de con-
versión permanente al Evangelio? Razonad la respuesta. 

'Ponencia 4° 
"¿Qué exigencias tiene la evangelización en nuestra Iglesia y socie-
dad españolas?" 
14) ¿Qué actitudes básicas han de adoptar nuestros agentes de 

pastoral para la evangelización del hombre actual? 
15) De los contenidos doctrinales de la evangelización, ¿qué puntos 

habría que clarificar y subrayar más? 
16) ¿Qué compromisos concretos ha de tomar nuestra Iglesia en 

el interior de ella misma y en relación a la sociedad, en su 
acción evangelizadora? 

3. COMUNICACIONES 
¿Qué son y para qué sirven las comunicaciones? 

Son aportaciones libres de tipo doctrinal sobre los temas de las cua-
tro ponencias del Congreso: 1) «¿Qué es evangelizar, hoy y aquí?», 
2) «El hombre a evangelizar en la España actual», 3) «La Iglesia que 
evangeliza y que a su vez debe ser evangelizada, aquí y ahora» y 4) 
«¿Qué exigencias tiene la evangelización en nuestra Iglesia y sociedad 
españolas?». 
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Sirven para ampliar y enriquecer la perspectiva doctrinal que ofrez-
can al Congreso las mesas de ponencias. 
¿Quién puede presentar comunicaciones? 

Todos los grupos eclesiales interesados por cualquiera de los temas de 
las 4 ponencias. Los grupos que presenten comunicaciones deben identi-
ficarse, especificando: qué tipo de grupo eclesial es, cuántas personas lo 
forman, a qué diócesis pertenece y cuál es su dirección postal. 

Se admiten también comunicaciones firmadas por particulares con su 
dirección postal. 
¿Cómo presentar las comunicaciones? 

Deben ser escritas a máquina (a doble espacio, tamaño folio y a una 
sola cara), con una extensión máxima de cuatro folios. 

En cada comunicación se debe hacer constar a qué tema, de los ex-
plicitados en las ponencias, corresponde. 
¿Hasta cuándo pueden enviarse comunicaciones? 

La fecha límite será el 30 de abril de 1985. 
¿Dónde enviar las comunicaciones? 

Las comunicaciones (de grupos o de particulares) se enviarán, antes 
de la fecha indicada, al Secretariado de la Comisión Episcopal de Pastoral. 
CJ Añastro, 1. 28033 - MADRID. Se enviará también, a título informa-
tivo, una copia de las mismas a la Vicaría General o Pastoral de la res-
pectiva diócesis. 

¿Qué comunicaciones serán presentadas durante el Congreso? 
Después de cada ponencia serán presentadas al Pleno del Congreso, 

dos comunicaciones sobre la temática de dicha ponencia. 
La Secretaría General del Congreso y la correspondiente mesa de po-

nencia elegirán aquellas comunicaciones que consideren más urgentes y 
representativas. 

¿Qué comunicaciones serán publicadas? 
Las comunicaciones que la Secretaría General y los miembros de la 

correspondiente mesa de ponencia juzguen más importantes, aunque no 
hayan podido ser leídas durante el Congreso, serán publicadas en un libro 
editado posteriormente. 

4. EXPERIENCIAS 

¿Qué son y para qué sirven las experiencias? 
Son breves monografías sobre acciones evangelizadoras concretas de 

los distmtos ámbitos y niveles de la Iglesia española. 
Pueden servir para valorar lo positivo que se da en el campo de la 

15 

Universidad Pontificia de Salamanca



evangelización, para discernir sobre las distintas experiencias que se rea-
lizan y para corregir posibles defectos o carencias de las actitudes y pro-
gramaciones pastorales. 
¿Quién puede presentar experiencias? 

Cualquier grupo de Iglesias que trabaja en el campo de la evangeliza-
ción. El grupo debe identificarse, especificando qué tipo de grupo ecle-
sial es, cuántas personas lo forman, a qué diócesis pertenece y cuál es 
su dirección postal. 
¿Cómo presentar las experiencias? 

Escritas a máquina (a doble espacio, tamaño folio y a una sola cara), 
con una extensión máxima de cuatro folios. 

Dichas experiencias explicitarán: 
— cuándo empezó la experiencia, 
— quiénes la llevaron a efecto, 
— qué medios de todo tipo han empleado, 
— con qué dificultades y problemas se han encontrado, 
•— qué logros han conseguido y 
— qué perspectiva de futuro tiene la experiencia. 

¿Hasta cuándo pueden enviarse las experiencias? 
La fecha límite será el 30 de abril de 1985. 

¿Dónde enviar las experiencias? 
Las experiencias se enviarán, antes de la fecha indicada, al Secretariado 

de la Comisión Episcopal de Pastoral. C/ Añastro, 1. 28033 - MADRID. 
Se enviará también, a título informativo, una copia de las mismas a la 
Vicaría General o Pastoral de la respectiva diócesis. 

¿Qué experiencias serán presentadas al Congreso? 
Después de leídas las comunicaciones, se presentarán al Pleno del 

Congreso tres experiencias de evangelización elegidas por la Secretaría 
General y el equipo responsable del sector correspondiente, entre aqué-
llas que consideren más sugerentes y representativas. 

¿Qué experiencias serán publicadas? 
Las experiencias que la Secretaría General y el equipo de responsa-

bles del sector correspondiente juzguen más importantes, aunque no hayan 
podido ser leídas durante el Congreso, serán publicadas en un libro edi-
tado posteriormente. 

Para mayor información sobre este Congreso dirigirse a: 
SECRETARIADO DE LA COMISION EPISCOPAL DE PASTORAL 
C/ Añastro, 1, 4.°. 28033 - MADRID. Tel. (91) 766 55 00. 
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CONFER masculina: 
C / Núñez de Balboa, 1 1 5 bis. 2 8 0 0 6 - MADRID. Tel. ( 9 1 ) 2 6 2 4 6 1 2 . 
C O N F E R femenina: 
C / Núñez de Balboa, 9 9 . 2 8 0 0 6 - MADRID. Tel. ( 9 1 ) 2 6 2 7 6 9 6 . 

NOTA.—A su debido tiempo se facilitará el programa detallado del Congreso y el boletín 
de inscripción para poder participar en él. 

VICARIA DE ASUNTOS ECONOMICOS 

UNION MUTUA ASISTENCIAL DE SEGUROS 

Al Sr. Vicario Episcopal de Asuntos Económicos 
Mi querido amigo: 
El día 29 de noviembre, la Reunión Plenaria del Episcopado aprobaba 

el apoyo a U.M.A.S., y la recomendación a los sacerdotes e Instituciones 
eclesiásticas para que al cubrir sus necesidades de seguro, tuvieran asi-
mismo muy en cuenta a U.M.A.S. 

Precisamente en este sentido acabo de escribir una carta al Sr. Obis-
po de esa Diócesis, recordándole especialmente la existencia de nuestra 
Póliza de Multirriesgo Parroquial. Ya sabe Vd. que la misma asegura los 
inmuebles de los templos, cubriendo en sus garantías básicas: 

-— Incendio, explosión y rayo. 
— Daños producidos por el agua. 
— Gastos de demolición y desescombro. 
— Gastos para extinguir el Incendio. 
— Extensión de Garantías. 
La gran ventaja de esta Póliza, que únicamente posee U.M.A.S., es 

que no es necesario asegurar cada inmueble a valor real, ya que lo que 
se asegura es una cantidad a convenir y que normalmente cubre el posi-
ble siniestro. Cuando éste acaece, una vez valorado el daño, se indemniza 
sin ningún otro requisito, siempre que esté comprendido dentro de la 
cantidad asegurada. 

Así por ejemplo si los templos diocesanos han sido asegurados en 
5 millones de pesetas cada uno, cualquier siniestro originado por incen-
dio, rayo, explosión, humo, etc., que no llegue en su valoración a dicha 
cantidad, es abonado íntegra e inmediatamente por U.M.A.S. y si el 
siniestro sobrepasa dicha cantidad, se abona hasta la cantidad asegurada. 

17 

Universidad Pontificia de Salamanca



Con ello se consigue abaratar el coste de la Póliza, al tiempo que se 
amplía la cobertura de riesgos, ya que no sólo es el incendio como se 
indicaba. Y sobre todo, se soslaya el cálculo proporcional que tantas 
sorpresas depara, puesto que producido el siniestro, se compara el valor 
real del edificio con la valoración dada en la Póliza y si por ejemplo ésta 
suponía la tercera parte del valor real, la Entidad aseguradora abonaría 
la tercera parte del valor del siniestro. 

Si se deciden a suscribir dicha póliza, podríamos utilizar la misma 
lista de parroquias que nos sirvió para la Póliza de Responsabilidad Civil. 
Pensamos que también aquí, la Catedral y otro edificios especiales debe-
rían ser asegurados por cantidades más amplias que el resto de las parro-
quias. De todas formas, cada Diócesis establece su propia pauta a seguir. 

En espera de sus gratas noticias, le saluda con todo afecto. 
Madrid, 16 de enero de 1985. 

MARIO DE HOYOS 

Ruego se estudie esta carta en Zona y manden opinión a esta Vicaría. 
El primer año hemos pagado nosotros el dinero de Organización de Res-
ponsabilidad Civil. 

La opinión del Sr. Obispo y de esta Vicaría es favorable a que las 
parroquias suscriban estas pólizas, lo han hecho ya en buen número de 
diócesis. 

Fdo. Heliodoro Morales 
Vicario Episcopal 
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OBRAS REALIZADAS EN INMUEBLES ECLESIASTICOS 

DURANTE 1984 

Para poder publicar una memoria global de los templos, casas recto-
rales y demás inmuebles eclesiásticos de interés histórico artístico, que 
han sido restaurados durante el año 1984 en toda la Comunidad de Cas-
tilla y León, le ruego conteste esta hoja y la envío al Delegado Dioce-
sano del Patrimonio, Obispado, antes del día 31 de diciembre. 

Nos referimos a obras realizadas dentro del año: bien porque se han 
iniciado y concluido; bien porque, estando iniciados años atrás, se han 
concluido éste; bien porque al haberse iniciado, han producido ya unos 
gastos dentro del presente año —Pedimos datos reales, que van a ser 
publicados. Si Vd. ha arreglado más de un inmueble, y recibe sólo un 
ejemplar de esta encuesta, ponga los datos de los otros inmuebles en 
papeles escritos a máquina como éste. Gracias—. 

Localidad: ; Municipio 
Inmueble (Titular del templo): 

o denominación del mismo 
1.—Breve descripción de las obras: 

2.—Importe total de las obras descritas, en pesetas 
3.—En este importe total han contribuido: 
a) La parroquia o entidad titular con fondos propios ptas. 
b) Los feligreses con donativos diversos » 
c) Valoración de prestaciones personales » 
d) El Fondo Diocesano u Obispado » 
e) El Estado, Ministerio de » 
f ) La Junta de Castilla y León, Conserjería de » 
g) La Diputación Provincial » 
h) El Ayuntamiento » 
i) Otras subvenciones de entidades privadas » 
j) Deudas pendientes de pago » 
4.—Aclaraciones para mejor entender estos datos: 
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DELEGACION DE LITURGIA 

SANTOS PROPIOS DE LA DIOCESIS, 1984-85 

MAYO 
13 Aniversario de la Dedicación de la Catedral. Solemnidad. 

En la Diócesis, fiesta. 
J U N I O 

11 II Vísperas de la siguiente Solemnidad. 
12 San ]uan de Sahagún. Patrono principal de la Diócesis y de la Ciudad. 

Solemnidad. Misa pr. Gl. Cr. Pf. pr. 
Oficio solemne. Hr. med.: Salmos Complementarios. 

AGOSTO 
16 Aniversario de la Consagración del Señor Obispo de la Diócesis. 

Misa de la Consagración de Obispos. Gl. sin Cr. Lecturas del Co-
mún de Pastores. 
Oración de S. fieles pr. 

26 Fiesta de la Transververación de Santa Teresa de Jesús. 
En Alba de Tomes: Misa pr. Gl. sin Cr. Pf. pr. Of. Ord. pr. 

OCTUBRE 
14 II Vísperas de la siguiente Solemnidad. 
15 Santa Teresa de Jesús, Patrona de la Provincia Eclesiástica. 

Solemnidad. Misa pr. Gl. Cr. Pf. prop. 
Oficio solemne. Hr. med.: Salmos Complementario. Compl. Del Do-
mingo I. 

NOVIEMBRE 
13 Santos Arcadio y Compañeros mártires. Memoria. 

EN LA CATEDRAL 
MAYO 
14 Después de la Misa Conventual, Exp. del Stmo. Sacramento, en vir-

tud de un voto del limo. Cabildo, con ocasión de la caída de un 
rayo sobre la torre de la Iglesia Catedral el día 14 de mayo de 1705. 
Se añade la oración del Misal n. 37 «ad repellendas tempestares», 

NOVIEMBRE 
1 Después de la Misa Conventual, Exp. del Stmo. Sacramento como 

acción de gracias por haberse librado la Iglesia Catedral del terre-
moto ocurrido en la Ciudad el año 1755. Se añade la oración seña-
lada en el Misal n. 34 «Témpora terroemotus». 
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iglesia española 
COMISION EPISCOPAL DE LITURGIA 

CARTA A LOS SACERDOTES ESPAÑOLES SOBRE LAS 

"CELEBRACIONES LITURGICAS" 

Queridos hermanos sacerdotes: 
AI comienzo del nuevo año litúrgico, los Obispos de la Comisión 

Episcopal de Liturgia os dirigimos esta carta con el ruego y la esperanza 
de que prestéis atención a su contenido. 

Muy recientemente se han reunido en Roma los Presidentes y Direc-
tores de Secretariados Nacionales de Liturgia de todo el mundo con el 
fin de examinar la aplicación de la reforma litúrgica decretada por el 
Concilio Vaticano II, a los veinte años de la promulgación de la "Sacro-
sanctum Concilium". El Santo Padre, en esta ocasión, ha pronunciado un 
discurso importante que os rogamos leáis con atención. 

Por otra parte, entre las acciones que la Conferencia Episcopal Espa-
ñola señala a la Comisión de Liturgia dentro del objetivo general del 
«Servicio a la fe» figura el prestar atención a los aspectos evangelizadores 
y didácticos de la celebración litúrgica. 

El Concilio Vaticano II, en la constitución "Sacrosanctum Concilium", 
de la que estamos conmemorando todavía el vigésimo aniversario, re-
cuerda que «la sagrada liturgia, aunque es principalmente culto de la 
divina Majestad contiene también una gran instrucción para el pueblo 
fiel» (SC 33). Esta instrucción adopta una forma propia y peculiar, de 
acuerdo con la naturaleza misma de la liturgia, que no tiene por finalidad 
primera la transmisión de un mensaje, sino «la santificación del hombre 
y el culto a Dios» (SC 7; cf. 10 y 59). 

En efecto, la liturgia está compuesta de signos sagrados, instituidos 
unos por Cristo y otros por la Iglesia, pero ordenados todos a transmitir 
la vida divina y a dar al Padre el culto verdadero (cf. Jn 4, 23). Ahora 
bien, en cuanto signos, poseen una gran capacidad educativa de la fe, 
pues «no solamente la suponen, sino que, a la vez, la alimentan, la ro-
bustecen y la expresan por medio de palabras y de cosas» (SC 59). 

En la liturgia todo contribuye a la educación de la fe. Lo dice también 
el Vaticano II: «No sólo cuando se lee lo que se ha escrito para nuestra 
enseñanza (Rom 15, 4), sino también cuando la iglesia ora, canta o actúa, 
la fe de los asistentes se alimenta y sus almas se elevan hacia Dios a fin 
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de tributarle un culto racional y recibir su gracia con mayor abundan-
cia» (SC 33). 

Conprendéis, entonces, queridos sacerdotes, la importancia que tiene 
el celebrar bien. Pues, aunque la eficacia objetiva de los signos sacra-
mentales se produce ex opere operato, según la expresión clásica, sin em-
bargo, el fruto de la gracia depende de las disposiciones personales de 
quienes toman parte activa en la acción litúrgica y reciben los sacramentos. 
Buscando las mejores disposiciones personales, en el aspecto de la con-
versión y de la fe (cf. SC 9) y desde el punto de vista de la compren-
sión profunda de los signos sagrados, el Concilio quiso facilitar lo que 
llamó la participación plena, activa, consciente y fructuosa (cf. SC 11, 
14, 19, etc.). 

Todos lo hemos podido experimentar en estos años de la reforma 
litúrgica, cuando hemos sido fieles no solamente a los aspectos norma-
tivos de la celebración, que regulan lo que es válido y lícito, sino tam-
bién a las exigencias de una buena participación litúrgica. Nuestras comu-
nidades encontraban en la liturgia, sobre todo en el Sacrificio eucarístico, 
el centro vital y la fuente de todas las actividades eclesiales (cf. SC 10; 
LG 11; PO 5). Nos lo recordó también el Santo Padre Juan Pablo II 
en su visita apostólica a España hablando a los fieles en Orcasitas (cf. 
La Liturgia papal en España, p. 38), a los sacerdotes en Valencia (cf. ib., 
pág. 44), y a los religiosos y religiosas en Madrid (cf. ib., pág. 45). 

Teniendo en cuenta todo esto, los Obispos de la Comisión Episcopal 
de Liturgia nos hemos propuesto como lema, que sintetiza el objetivo y 
las acciones para este trienio: "Mejorar la celebración". Al comunicároslo 
queremos compartir con vosotros lo que entendemos y lo que esperamos 
de este empeño. 

Mejorar la celebración supone, en primer lugar, estar imbuidos de 
las actitudes espirituales que deben alimentar nuestra actuación como 
liturgos del Pueblo de Dios. A semejanza de Cristo, el modelo perma-
nente de nuestro sacerdocio, debemos sentirnos verdaderos intermediarios, 
entre el misterio que celebramos y la comunidad que presidimos. Noso-
tros somos, para los fieles, un signo vivo de la presencia del Señor en 
su Iglesia. A través de nosotros Cristo anuncia el Evangelio, bautiza, 
perdona los pecados, alimenta con su Cuerpo y Sangre, y sana toda en-
fermedad y dolencia de los hombres. Por eso, "es preciso que nos vean 
como ministros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios" 
(1 Cor 4, 1). Estas actitudes han de brotar de lo más íntimo de nuestro 
ser sacerdotal, alimentadas y sostenidas por el trato personal con el 
Señor y el propósito, fielmente cumplido, de acercarnos siempre a la 
celebración con las adecuadas disposiciones espirituales. En particular, 
no dejemos nunca de realizar la preparación para la misa y de dar gra-
cias después de ella. 
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Mejorar la celebración significa también estar atentos a las verdade-
ras necesidades del pueblo, al que debemos enseñar continuamente, con 
nuestra palabra y con nuestro ejemplo, a tomar parte en la acción litúr-
gica mediante una participación no sólo interna, sino también externa y 
comunitaria. Las respuestas, los cantos, la plegaria en común y el silen-
cio, deben ser objeto de particular atención. Será necesario realizar catc-
quesis oportunas y ensayos, antes de la celebración, procurando cuidar 
mucho también la preparación de las moniciones y de la homilía. Con el 
fin de revitalizar este importante ministerio hicimos públicas, el año pa-
sado, unas orientaciones pastorales bajo el título: "Partir el Pan de la 
Palabra", que os invitamos a leer y a estudiar. 

Mejorar la celebración quiere decir también tomar en consideración 
los diferentes ministerios y funciones que deben entrar en juego en la 
celebración. Nosotros no podemos absorber las tareas que corresponden 
a otros ministerios inferiores o a los mismos laicos. Todo lo contrario, 
debemos suscitar su colaboración, cuidando de que reciban una prepara-
ción conveniente, sobre todo en el caso del lector, del salmista, de los 
cantores y de los propios servidores del altar o acólitos. ¿Por qué no 
volvemos a llamar a niños y jóvenes para que cumplan este oficio, y les 
ofrecemos una iniciación de los diferentes ministerios litúrgicos? 

Mejorar la celebración lleva consigo saber presidir, saber estar ante 
los fieles, en la sede, en el ambón, en el altar; pronunciar bien, de forma 
audible y clara, dando a cada texto el ritmo y la entonación debida; 
realizar cada movimiento y cada gesto con sencillez y con elegancia, sin 
afectación; usar ornamentos y objetos litúrgicos que brillen por su lim-
pieza y buen gusto. 

Por último, mejorar la celebración exige también una exquisita fide-
lidad a los aspectos normativos de la liturgia. No se trata solamente de 
obedecer unas leyes de la Iglesia, sino también, y de modo especial, de 
expresar mediante esa fidelidad, los valores de la unidad y del carácter 
eclesial de unas celebraciones que no nos pertenecen, porque son, ante 
todo, acciones de la Iglesia (cf. SC 26). En el origen de muchas cosas 
mal hechas está, a veces, el olvido o la ignorancia de las disposiciones 
contenidas en los libros litúrgicos. Por eso conviene leer detenidamente 
las orientaciones teológico-pastorales de todos los libros litúrgicos, sin 
olvidar las mismas rúbricas que acompañan a los textos. Estas no tienen 
únicamente carácter orientativo e indicativo, sino que poseen importantes 
elementos de catcquesis litúrgica. 

Entre aquellas cosas, en las que desearíamos pusierais un cuidado y 
esmero mayores, se encuentran la concelebración eucaristica, la administra-
ción de la comunión bajo las dos especies y el modo de comulgar en la 
mano. 
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La concelebración expresa de un modo privilegiado la unidad de nues-
tro sacerdocio. De ahí que sea preciso estar atentos a los signos indica-
tivos de esta unidad: por ejemplo, estar presentes desde el comienzo de 
la celebración, vestir los ornamentos prescritos, ocupar el lugar que nos 
compete como concelebrantes y observar fielmente las normas que garan-
tizan el desarrollo decoroso del rito. 

La comunión bajo las dos especies, sea cual sea el modo elegido para 
distribuirla, requiere siempre la intervención del ministro, tanto para 
darla como para ayudar a su distribución, no debiendo los fieles, en nin-
gún caso, tomarla directamente. 

Otro tanto puede decirse respecto de la comunión en la mano, cuya 
práctica está condicionada a la observancia de las disposiciones contenidas 
en la Instrucción "Memoriale Domini" de 29 de mayo de 1969: «es el 
ministro el que deposita la Eucaristía en la mano de los fieles». 

Al confiarnos, pues, nuestro interés pastoral por mejorar la calidad 
y fidelidad de las celebraciones y de toda acción litúrgica, os bendecimos 
fraternalmente. 

Madrid, 2 de diciembre de 1984, primer domingo de Adviento. 

MARCELO GONZÁLEZ MARTÍN, Cardenal Arzobispo de Toledo. 
Presidente. 

^ TEODORO CARDENAL FERNÁNDEZ, Arzopispo de Burgos. 
ANGEL TEMIÑO SAIZ, Obispo de Orense. 
MAURO RUBIO REPULLÉS, Obispo de Salamanca. 
MIGUEL PEINADO PEINADO, Obispo de Jaén, 

•Í" RAMÓN DAUMAL SERRA, Obispo Auxiliar de Barcelona. 
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LA LITURGIA EN LA VIDA DE LAS COMUNIDADES 
RELIGIOSAS 

Cartd de la Comisión Episcopal de Liturgia a los 
Superiores Mayores de Ordenes y Congregaciones 

Religiosos 

Reverendo Padre/Hermano. 
Reverenda Madre: 
El documento publicado por la Conferencia Episcopal en su última 

Asamblea Plenaria (25 de noviembre de 1983), LA PASTORAL LITÚRGICA 
EN ESPAÑA, es un necesario punto de referencia y de partida para pro-
fundizar y estimular los aspectos positivos y superar los negativos de la 
aplicación de la reforma litúrgica en España, con el fin de lograr una 
auténtica liturgia en comunión eclesial, sin arbitrariedades e iniciativas 
indebidas. 

La presencia e inserción de los Religiosos y Religiosas en la vida 
diocesana y parroquial, bajo múltiples formas de apostolado, es uno de 
los hechos más positivos y vitdizadores de nuestra Iglesia después del 
Concilio Vaticano II. Esta presencia, que ha contribuido a estrechar los 
lazos de caridad y cooperación entre los Obispos y los Superiores Mayo-
res religiosos, impone también el acuerdo mutuo en el campo pastoral y 
la subordinación de los Religiosos a la autoridad de los Obispos, de modo 
particular en aquello que se refiere al culto divino (cf. CDC can. 678/1) . 

Los Obispos de la Comisión Episcopal de liturgia, con el «plácet» 
de la Permanente del Episcopado, hemos considerado oportuno dirigiros 
esta carta, queridos Superiores Mayores de las Ordenes, Congregaciones 
e Institutos religiosos de vida activa con residencia en España, para mani-
festaros nuestra preocupación y socilitud pastoral ante la persistencia de 
una serie de desviaciones del espíritu y de las normas que deben presidir 
las celebraciones litúrgicas, y que tienen como protagonistas, aunque no 
exclusivamente, a personas de vida consagrada. 

El año pasado, con ocasión de una encuesta realizada por esta Comi-
sión Episcopal en todas las diócesis españolas, por sugerencia de la Sa-
grada Congregación para los Sacramentos y el Culto Divino, para com-
probar el alcance de determinados abusos en materia litúrgica, fueron 
varios los Obispos que lamentaron que una buena parte de estos abusos 
se producían en celebraciones presididas y organizadas por Religiosos. 

No pocas veces a esta Comisión Episcopal y a su Secretariado Nacio-
nal han llegado quejas y consultas de miembros de comunidades religio-
sas, que piden orientación y apoyo ante ciertas actitudes litúrgicas abu-
sivas que se producen en las iglesias y centros confiados a su cuidado, 
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e incluso en el interior de la vida litúrgica de la propia comunidad, que 
se siente dividida y enfrentada por este motivo. 

A modo de ejemplo y con el fin de que sea corregido allí donde 
ocurra, se pueden enumerar los siguientes puntos: 

— Aplicación indebida de la Instrucción "Actio Pastoralis" sobre 
las misas para grupos particulares, entendiendo incorrectamente 
que una comunidad religiosa de escasos miembros es un grupo 
particular. 

•— Participación indiferenciada sin la necesaria diversidad de orden 
y de oficio de religiosos sacerdotes y de religiosos no sacerdotes 
—incluso de religiosas ocasionalmente— en la celebración euca-
rística y en el modo de recibir la comunión. 

— Utilización de lecturas no bíblicas, de Plegarias Eucarísticas no 
autorizadas, teológicamente dudosas, y de textos no aprobados, 
menospreciando el uso habitual del Misal Romano. 

— Cambios en los ritos de la celebración a gusto del que preside, 
que en este caso hace su propia liturgia y no la liturgia de la 
Iglesia. 

— Supresión de gestos y actitudes, permaneciendo sentados durante 
toda la misa el celebrante y el pueblo. 

— Celebración de la Eucaristía fuera del lugar sagrado con margina-
ción sistemática de la Capilla o sin vestiduras litúrgicas prescritas. 

— Reserva de la Santísima Eucaristía en lugares que no son oratorios 
(cf. CDC can. 936) o en cofres que no son sagrarios inamovibles 
y cerrados (cf. CDC can. 938/3) . 

Naturalmente, estos hechos tienen unas causas sobre las que es pre-
ciso actuar también. La encuesta a la que antes nos referimos, señala que 
no todo abuso se debe a la desobediencia o a la indisciplina litúrgica. 
La mentalidad de las personas, la formación recibida, el desconocimiento 
de los aspectos normativos de la liturgia y de su valor como garantía de 
unidad y de comunión eclesiales, un falso deseo de adaptar la liturgia 
a la situaciones concretas de los fieles o de realizar celebraciones más 
asequibles, sobre todo de cara a los jóvenes, ejercen también su influen-
cia en un sentido o en otro. 

Como estamos seguros de que los Superiores Mayores comparten con 
esta Comisión Episcopal la preocupación por estos hechos y por sus cau-
sas, nos permitimos apelar a su responsabilidad, rogándoles que hagan 
cuanto esté de su parte para eliminarlos, en la seguridad de que saldrá 
muy beneficiada la vida cristiana de todos los fieles y principalmente la 
de las propias comunidades religiosas. Nos parece que es preciso poner 
en empeño particular en la iniciación litúrgica de los aspirantes a la vida 
religiosa y en la formación litúrgica permanente de los profesores, tal 
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como dispuso el Concilio y no han dejado de recomendar los documentos 
posteriores. 

En los últimos años la celebración de la Pascua con jóvenes creó pro-
blemas pastorales y disciplinares, que motivaron unas Notas públicas de 
esta Comisión Episcopal y de su Secretariado, orientando este tipo de 
celebraciones. Hoy debemos reconocer, con satisfacción, que se ha pres-
tado atención a dichas Notas precisamente por muchos Religiosos y Re-
ligiosas que trabajan en el difícil campo de la juventud. A estos Religio-
sos, en particular, quisiéramos alentarles en su labor, para que den a sus 
educandos una correcta iniciación litúrgica que no sólo no los aparte, 
sino que los integre aún más en la comunidad de los adultos, a la que 
tienen mucho que aportar. 

Todas estas observaciones están hechas con el mismo amor a la Igle-
sia de Cristo que los Santos y Venerables Fundadores Religiosos testi-
moniaron a lo largo de su vida, y son fruto de la solicitud pastoral de 
nuestro ministerio episcopal en favor de la vida religiosa. Por lo tanto, 
la Comisión Episcopal de Liturgia espera que esta carta sea acogida con 
el auténtico espíritu de fidelidad a la Iglesia que caracteriza a todas las 
Ordenes, Congregaciones e Institutos religiosos. 

Con nuestra bendición en Cristo Jesús. 
Madrid, 2 de diciembre de 1984. Primer domingo de Adviento. 

MARCELO GONZÁLEZ MARTÍN, Cardenal Arzobispo de Toledo. 
Presidente. 
TEODORO CARDENAL FERNÁNDEZ, Arzopispo de Burgos. 
ANGEL TEMIÑO SAIZ, Obispo de Orense. 

^ MAURO RUBIO REPULLÉS, Obispo de Salamanca. 
^ MIGUEL PEINADO PEINADO, Obispo de Jaén. 

RAMÓN DAUMAL SERRA, Obispo Auxiliar de Barcelona. 
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COMISION EPISCOPAL DE ENSENANZA 

LA COMISION EPISCOPAL DE ENSEÑANZA FIJA LAS 
CONDICIONES MINIMAS PARA QUE UN CENTRO 

DOCENTE SE CONSIDERE CATOLICO 

LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, en su 
Asamblea Plenaria celebrada del 26 de noviembre al sábado 
1 de diciembre, ha refrendado un Documento de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza, que más que trazar un programa 
completo de lo que tendría que ser un Centro docente "ca-
tólico", precisa las condiciones mínimas exigidas por el Dere-
cho Canónico para que pueda ser considerado como tal, aun-
que sólo sea a efectos estadístico-administrativos. He aquí el 
texto íntegro del importante documento: 

«La Conferencia Episcopal, dentro del ámbito de sus competencias, 
acuerda establecer para la praxis administrativa canónica y concordada, 
los siguientes criterios que explicitan las exigencias básicas relativas a la 
estructura y funcionamiento de la escuela católica y a su debida relación 
con la Jerarquía de la Iglesia: 

1. Se entiende por escuela católica aquella que dirige la autoridad 
eclesiástica competente o una persona jurídica eclesiástica pública, o que 
la autoridad eclesiástica reconoce como tal mediante documento escrito. 

2. Toda la enseñanza y acción educativa de un centro escolar cató-
lico ha de estar de acuerdo con la doctrina del magisterio de la Iglesia, 
tanto en lo que se refiere a la fe, como a la moral y vida cristiana. 

3. La enseñanza religiosa escolar ha de figurar entre las materias 
principales en el cuadro de materias y planes de estudio del colegio 
católico. 

4. En el marco de la acción educativa de un colegio católico se deben 
incluir espacios de tiempo y lugar para actividades extra-académicas de 
formación religiosa y de asistencia pastoral, en relación con los tiempos 
litúrgicos y la vida de toda la comunidad cristiana, y de acuerdo con las 
directrices pastorales de la Iglesia universal y local.. 

5. Una escuela católica ha de hacer suyas la doctrina y las decisiones 
pastorales de la jerarquía eclesiástica sobre la naturaleza, función y obje-
tivos de la escuela católica, principalmente en lo que concierne a la en-
señanza y formación religiosa. 

6. Más concretamente, un colegio católico acepta la competencia de 
la jerarquía en todo lo relativo a la preparación, selección y designación 
del profesorado de religión, a los programas de enseñanza religiosa y a la 
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aprobación de libros de texto y material didáctico. Asimismo, reconoce 
y acepta el derecho de vigilancia y de visita que le compete al obispo 
propio, en lo referente a los aspectos religiosos, morales y pastorales de 
la acción educativa. 

7. Los profesores de un centro escolar católico serán personas que 
destacan por su recta doctrina e integridad de vida. 

8. Cuando la realidad sociológica, las exigencias misioneras y la cari-
dad pastoral aconsejen la apertura de la escuela católica a los no cató-
licos, la presencia de éstos en la comunidad educativa y su participación 
en la vida de la misma ha de regularse de acuerdo con la legislación 
canónica vigente y asumiendo siempre las directrices y orientaciones de 
la autoridad canónica correspondiente. 

9. El cumplimiento de estas normas obliga, tanto a los centros ca-
tólicos dirigidos por la autoridad eclesiástica competente o por una per-
sona jurídica eclesiástica pública, como a los centros escolares reconocidos 
como católicos por decreto de la autoridad eclesiástica competente». 

Mons. Yanes, Presidente de la citada Comisión, dijo que la informa-
ción facilitada al Pleno por el Obispo Secretario, Mons. Sebastián, y por 
él mismo, en relación con las conversaciones sostenidas con el Ministerio 
de Educación sobre la enseñanza católica, ha sido "muy amplia", y no se 
produjo ningún debate ni votación sobre el tema; la actitud de los Obis-
pos fue de "apoyo" a estas conversaciones. 

Por lo demás, se acordó prorrogar por un año los actuales estatutos 
del Consejo General de la Educación Cristiana, en el que están integrados 
diversos organismos entre ellos la Federación de Religiosos de la Ense-
ñanza (FERE) y la Confederación Católica de Padres de Familia y Alum-
nos (CONCAPA). Mientras, se redactarán unos nuevos estatutos con el fin 
de lograr una "organización que permita una coordinación más efectiva 
que la existente". 

COMISION EPISCOPAL DE MISIONES 

y COOPERACION ENTRE LAS IGLESIAS 

COMUNICADO EN EL 
"DIA DE HISPANOAMERICA" 

Vinculos singulares 
Desde hace años viene celebrándose en la Iglesia de España la Jornada 

de Hispanoamérica para recordar y estrechar los vínculos singulares que 
nos unen con las Iglesias de aquel continente. El recuerdo se remonta 
a los primeros momentos de la llegada de los españoles al Nuevo Mundo, 
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con la implantación de las primeras comunidades cristianas, ya sea for-
madas por los que desde España «iban a poblar», como por los grupos 
de nativos que aceptaron la fe que les predicaron nuestros misioneros. 
La peculiar comunión entre nuestras comunidades y las que iban estable-
ciéndose allí, se ha mantenido a lo largo de cinco siglos, superando las 
vicisitudes sociales y políticas que se han producido en ambos grupos 
humanos. Hoy la contribución de las Iglesias de España a la labor ecle-
sial de América sigue siendo de importancia. 

Acrecentar la tradición misionera 
Con emoción el Papa reconocía recientemente en Zaragoza tanto la 

acción inicial de hace medio milenio como la que hoy sigue realizándose: 
«Una siembra generosa y fecunda la de aquellos misioneros españoles y 
portugueses que sembraron a manos llenas la palabra del Evangelio, en 
un esfuerzo que llega hasta hoy y que constituye una de las páginas más 
bellas en toda la historia de la evangelización llevada a cabo por la Igle-
sia». «No se ha extinguido en la Iglesia en España el aliento misionero. 
No habéis dejado de cumplir el "id y enseñad a todos los pueblos". Cerca 
de dieciocho mil misioneros españoles perpetúan hoy en aquellas tierras, 
tan hermanas vuestras, la tradición misionera que yo deseo se acreciente, 
como una de las glorias más altas de esta Iglesia». Con el Papa los Obis-
pos y las comunidades de América proclaman el valor de esta aportación 
en comunión, que se realiza desde España. Así, en los tristes conflictos 
que han afectado la comunidad chilena al final del 1984, el Sr. Arzobispo 
de Santiago de Chile, ante las medidas tomadas por el Gobierno contra 
un sacerdote español pretextando su condición de extranjero escribía en 
una profunda y clara pastoral: «No sólo la Iglesia, sino también el país 
tiene una enorme deuda de gratitud con tantos sacerdotes, religiosos y 
religiosas que, a lo largo de toda su historia, han dejado su tierra para 
ponerse a nuestro servicio». 

Providencia en la empresa apostólica de América 

Recogiendo la dulce exigencia de esta herencia histórica y de la rea-
lidad actual que nos la hace percibir vitalmente, es preciso que nos sin-
tamos «comunidades cristianas solidarias» con un título especial. Es ver-
dad que la comunión entre las comunidades que realizan la única Iglesia 
en los distintos lugares o grupos humanos tiene dimensión católica y toda 
sectorización atentaría contra la universalidad de salvación que alienta en 
el corazón del Señor y califica la misión y realidad de su Santa Iglesia. 
Pero unos hechos históricos de singular trascendencia unieron de modo 
particular las Iglesias de España y América. Al estrechar singularmente 
nuestra solidaridad actuamos en sintonía con la providencia que fácilmen-
te descubrimos en aquella historia. Si a los ojos profanos las circunstan-
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das que favorecieron la implantación de la Iglesia en América, desde las 
Iglesias de España, fueron casuales, con mirada de fe descubrimos fácil-
mente una providencia singular de Dios que había preparado nuestras 
Iglesias, nuestro pueblo y nuestros reyes para aquella empresa apostólica 
única en la historia de la Iglesia. 
Comunión solidaria 

Del estrechamiento de los lazos que nos unen sólo se derivarán bie-
nes para unos y otros. Por una parte, al unísono con la plegaria del Papa, 
deseamos «que el Señor conceda y aumente en la Iglesia de España el 
talante misionero que distinguió su pasado, que forma parte de su vida 
presente y que debe estimular y enriquecer su futuro». Sabido es que 
si bien hay misioneros españoles en gran número en Asia, Africa y Ocea-
nía, la mayor parte están en América, por lo cual este nombre tiene 
siempre en la Iglesia de España resonancias misioneras. Por otra parte, 
de aquellas Iglesias nos llegan iniciativas y estímulos que son recibidos 
con interés y gratitud por lo mucho que pueden ayudarnos en la actual 
renovación eclesial. La amplitud del objetivo evangelizador y eclesial que 
hoy vemos en la acción de la Iglesia de América, la nueva apertura de 
dichas Iglesias a la misión «ad gentes» —dando «desde su pobreza», 
como dice el documento de Puebla—, su audacia y fortaleza apostólicas 
ante las situaciones inhumanas denunciadas y combatidas valerosamente 
y otras muchas cualidades son un enriquecimiento para toda la Iglesia, 
que nos afecta particularmente a causa de la cercanía de corazones y la 
comunión solidaria que hay entre América y España. 

Un encuentro gozoso 
En los años próximos iremos conmemorando el acontecimiento fontal 

del que en 1992 se cumplirán quinientos años. Mientras tanto es preciso 
que ahondemos en el conocimiento de lo que nos une; procuremos rea-
libar también a nivel de comunidades pequeñas la intercomunicación sin-
gular que hemos glosado, y que todo lo impregnemos de la oración al 
Señor, ungida de gratitud, deseo y propósito. 

La invitación anual a la celebración de la Jornada eclesial hispano-
americana es este año un recuerdo explícito de cómo las Iglesias de Amé-
rica y las de España han de encontrarse, gozosa y operativamente, cada 
día más, como «comunidades cristianas solidarias». 

Mons. José Capmany, Presidente de la C.E.M. y Director de O.M.P. 
Mons. Pablo Barrachina, Obispo de Orihuela (Alicante). 
Mons. José Cerviño, Obispo de Tuy (Vigo). 
Mons. José M." Larrauri, Obispo de Vitoria. 
Mons. José M." Cases, Obispo de Segorbe (Castellón). 

Madrid, 20 de diciembre de 1984. 
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santa sede 
EXHORTACION APOSTOUCA POST-SINODAL 

"RECONCILIATIO ET PAENITENTIA" 
DE JUAN PABLO U 

al episcopado, al clero y a los fieles sobre 
la reconciliación y la penitencia en la misión de la Iglesia hoy 

Proemio 

Origen y significado del Documento 
1. Hablar de reconciliación y penitencia es, 

para los hombres y mujeres de nuestro tiempo, 
una invitación a volver a encontrar —traducidas 
al propio lenguaje— las mismas palabras con las 
que Nuestro Salvador y Maestro Jesucristo quiso 
inaugurar su predicación: "Convertios y creed en 
el Evangelio" (1) esto es, acoged la Buena Nueva 
del amor, de la adopción como hijos de Dios y, 
en consecuencia, de la fraternidad. 

¿Por qué la Iglesia propone de nuevo este 
tema y esta invitación? 

El ansia por conocer y comprender mejor al 
hombre de hoy y al mundo contemporáneo, por 
descifrar su enigma y por desvelar su misterio; 
el deseo de poder discernir los fermentos de bien 
o de mal que se agitan ya desde hace bastante 
tiempo; todo esto, lleva a muchos a dirigir a este 
hombre y a este mundo una mirada interrogante. 
Es la mirada del historiador y del sociólogo, del 
filósofo y del teólogo, del sicólogo y del huma-
nista, del poeta y del místico; es sobre todo la 
mirada preocupada —y a pesar de todo cargada 
de esperanza— del Pastor. 

Dicha mirada se refleja de una manera ejem-
plar en cada página de la importante Constitu-
ción Pastoral del Concilio Vaticano 11 Caudium 
et spes sobre la Iglesia en el mundo contemporá-
neo y, de modo particular, en su amplia y pene-
trante introducción. Se refleja igualmente en al-
gunos Documentos emanados de la sabiduría y 
de la caridad pastoral de mis venerados predece-
sores, cuyos luminosos pontificados estuvieron 
marcados por el acontecimiento histórico y profé-
tico de tal Concilio Ecuménico. 

Al igual que las otras miradas, también la 
del Pastor vislumbra, por desgracia, entre otras 
características del mundo y de la humanidad de 
nuestro tiempo, la existencia de numerosas, pro-
fundas y dolorosas divisiones. 

Un mundo en pedazos 

2. Estas divisiones se manifiestan en las re-
laciones entre las personas y los grupos, pero 
tam-bién a nivel de colectividades más amplias: 
naciones contra naciones y bloques de países 
enfrentados en una afanosa búsqueda de hege-
monía. En la raíz de las rupturas no es difícil 
individuar conflictos que en lugar de resolverse a 
través del diálogo, se agudizan en la confronta-
ción y el contraste. 

Indagando sobre los elementos generadores 
de división, observadores atentos detectan los 
más variados: desde la creciente desigualdad en-
tre grupos, clases sociales y países, a los antago-
nismos ideológicos todavía no apagados; desde la 
contraposición de intereses económicos, a las po-
larizaciones políticas; desde las divergencias tri-
bales a las discriminaciones por motivos socio-
religiosos. 

Por lo demás, algunas realidades que están 
ante los ojos de todos, vienen a ser como el 
rostro lamentable de la división de la que son 
fruto, a la vez que ponen de manifiesto su grave-
dad con irrefutable concreción. Entre tantos 
otros dolorosos fenómenos sociales de nuestro 
tiempo podemos traer a la memoria: 

— la conculcación de los derechos funda-
mentales de la persona humana; en primer lugar 
el derecho a la vida y a una calidad de vida 
digna; esto es tanto más escandaloso en cuanto 
coexiste con una retórica hasta ahora desconoci-
da sobre los mismos derechos; 

— las asechanzas y presiones contra la liber-
tad de los individuos y las colectividades, sin 
excluir la tantas veces ofendida y amenazada 
libertad de abrazar, profesar y practicar la pro-
pia fe; 

1) Me 1, 15. 
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— las varias formas de discriminación; ra-
cial, cultural, religiosa, etc.; 

— la violencia y el terrorismo; 
— el uso de la tortura y de formas injustas e 

ilegítimas de represión; 
— la acumulación de armas convencionales 

o atómicas; la carrera de armamentos, que impli-
ca gastos bélicos que podrían servir para aliviar 
la pobreza inmerecida de pueblos social y econó-
micamente deprimidos; 

— la distribución inicua de las riquezas del 
mundo y de los bienes de ta civilización que 
Uega a su punto culminante en un tipo de orga-
nización social en la que la distancia en las 
condiciones humanas entre ricos y pobres aumen-
ta cada vez más (2). La potencia arrolladora de 
esta división hace del mundo en que vivimos un 
mundo desgarrado (3) hasta en sus mismos ci-
mientos. 

Por otra parte, puesto que la Iglesia —aun 
sin identificarse con el mundo ni ser del mun-
do— está inserta en el mundo y se encuentra en 
diálogo con él (4), no ha de causar extrañeza si 
se detectan en el mismo cpnjonto eclesial reper-
cusiones y signos de esa división que afecta a la 
sociedad humana. Además de las escisiones ya 
existentes entre las comunidades cristianas que 
la afligen desde hace siglos, en algunos lugares 
la Iglesia de nuestro tiempo experhnenta en su 
propio seno divisiones entre sus mismos compo-
nentes, causadas por la d iv«sidad de puntos de 
vista y de opciones en campo doctrinal y pasto-
ral (5). También estas divisiones pueden a veces 
parecer incurables. 

Sin embargo, por muy impresionantes que a 
primera vista puedan aparecer tales laceraciones, 
sólo observando en profundidad se logra indivi-
duar su raíz: ésta se halla en una herida en lo 
más íntimo del hombre. Nosotros, a la luz de la 
fe, la llamamos pecado; comenzando por el peca-
do original, que cada uno lleva desde su naci-
miento como una herencia recibida de sus proge-
nitores, hasta el pecado que cada uno comete, 
abusando de su propia libertad. 

Nostalgia de reconciliación 

3. Sin embargo, la misma mirada inquisiti-
va, si es suficientemente aguda, capta en lo más 
vivo de la división un inconfundible deseo, por 
parte de los hombres de buena voluntad y de los 
verdaderos cristianos, de recomponer las fractu-
ras, de cicatrizar las heridas, de instaurar a todos 
los niveles una unidad esencial. Tal deseo com-
porta en muchos una verdadera nostalgia de re-
conciliación, aun cuando no usen esta palabra. 

Para algunos se trata casi dé una utopía que 
podría convertirse en la palanca ideal para un 
verdadero cambio de la sociedad; para otros, por 
el contrario, es objeto de una ardua conquista y, 
por tanto, la meta a conseguir a través de un 
serio esfuerzo de reflexión y de acción. En cual-
quier caso, la aspiración a una reconciliación 
sincera y durable es, sin duda alguna, un móvil 
fundamental de nuestra sociedad como reflejo de 
una incoercible voluntad de paz; y —^por para-
dójico que pueda parecer— lo es tan fuerte 
cuanto son peligrosos los factores mismos de 
división. 

Mas la reconciliación no puede ser menos 
profunda de cuanto es la división. La nostalgia 
de la reconciliación y la reconciliación misma 
serán plenas y eficaces en la medida en que 
lleguen —para así sanarla— a aquella laceración 
primigenia que es la raíz de todas las otras, la 
cual consiste en el pecado. 
La mirada del Sínodo 

4. Por lo tanto, toda institución u organiza-
ción dedicada a servir al hombre e interesada en 
salvarlo en sus dimensiones fundamentales, debe 
dirigir una mirada penetrante a la reconciliación, 
para así profundizar su significado y alcance ple-
no, sacando las consecuencias necesarias en or-
den a la acción. 

A esta mirada no podía renunciar la Iglesia 
de Jesucristo. Con dedicación de Madre e inteli-
gencia de Maestra, ella se aplica solícita y atenta-
mente, a recoger de la sociedad, junto con los 
signos de la división, también aquellos no menos 

2) Cf. Juan Pablo II, Discurso 
inaugural de la III Conferencia Gene-
ral del Episcopado Latinoamericano, 
III, 1-7: / lAS 71, 1979, 19^204. 

3) La visión de un mundo "des-
garrado" aparece en la obra de no 
pocos escritores contemporáneos, cris-
tianos y no cristianos, testigos de la 
condición del hombre en nuestra ator-
mentada época. 

4) Cf. CcMist. past. Gaudium et 
spes, sobre la Iglesia en el mundo 
actual, 43-44; E>ecreto Presbylerorum 
ordinis, sobre el ministerio y vida de 

ios presbíteros, 12; Pablo VI, Ende. 
Ecclesiam suam: -4AS 56, 1964, 
609-659. 

5) Sobre la división en el cuerpo 
de la Iglesia escribía con palabras de 
fuego, en los albores de la misma 
Iglesia, el Apóstol Pablo en la famosa 
página de / Cor 1, 10-16. A los mis-
mos cristianos de Corinto se dirigirá 
algunos años más tarde San Clemente 
Romano para denunciar los desgarro-
nes existentes en aquella comunidad: 
cf. Carta a los Corintios J-6; 57 
futres Apostolicl, ed. Funk, 1,103-109 

171-173. Sabemos que desde los Padres 
más antiguos, la túnica inconsútil de 
Cristo, no rasgada por los soldados, 
ha venido a ser la imagen de la 
unidad de la Iglesia: cL San Cipriano, 
De Ecclesiae catholicae unitate, 7: 
CCL 3/1, 254 s.; San Agustín, In 
Joannis Evangelium tractatus, 118, 4: 
CCL 36, 656 s.; San Beda el Venera-
ble, In Marci Evangelium expositio, 
IV, 15: CCL 120, 630; ¡n Lucae 
Evangelium expositio, VI, 23: CCL 
120, 403; In S. loannis Evangelium 
expositio, 19: PL 92, 911 s. 
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elocuentes y significativos de la búsqueda de una 
reconciliación. 

Ella, en efecto, sabe que le ha sido dada, de 
modo especial, la posibilidad y le ha sido asigna-
da la misión de hacer conocer el verdadero senti-
do —profundamente religioso— y las dimensio-
nes integrales de la reconciliación, contribuyendo 
así, aunque sólo fuera con esto, a aclarar los 
términos esenciales de la cuestión de la unidad y 
de la paz. 

Mis predecesores no han cesado de predicar 
la reconciliación, de invitar hacia ella a la huma-
nidad entera, así como a todo grupo o porción 
de la comunidad humana que veían lacerada y 
dividida (6). Y yo mismo, por un impulso inte-
rior que —estoy seguro— obedecía a la vez a ía 
inspiración de lo d t o y a las llamadas de la 
humanidad, he querido —en dos modos diversos, 
pero ambos solemnes y exigentes— someter a 
serio examen el tema de la reconciliación: en 
primer lugar convocando la VI Asamblea Gene-
ral del Sínodo de los Obispos; en segundo lugar, 
haciendo de la reconciliación el centro del Año 
jubilar convocado para celebrar el 1950 aniversa-
rio de la Redención (7). A la hora de señalar un 
tema al Sínodo, me he encontrado plenamente de 
acuerdo con el sugerido por numerosos herma-
nos míos en el Episcopado, esto es. el tema tan 
fecundo de la reconciliación en relación estrecha 
con el de la penitencia (8). 

El término y el concepto mismo de peniten-
cia son muy complejos. Si lo relacionamos con 
metánoia. al que se refieren los sinópticos, enton-
ces penitencia significa el cambio profunde de 
corazón bajo el influjo de la Palabra de Dios y 
en la perspectiva del reino (9). Pero penitencia 
quiere también decir cambiar la vida en coheren-
cia con el cambio de corazón, y en este sentido 
el hacer penitencia se completa con el de dar 
frutos dignos de penitencia (10); toda la existen-
cia se hace penitencia orientándose a un conti-
nuo caminar hacia lo mejor. Sin embargo, hacer 
penitencia es algo auténtico y eficaz sólo si se 
traduce en actos y gestos de penitencia. En este 
sentido, penitencia significa, en el vocabulario 
cristiano teológico y espiritual, la ascesis, es de-

cir, el esfuerzo concreto y cotidiano del hombre, 
sostenido por la gracia de Dios, para perder la 
propia vida por Cristo como tínico modo de ga-
naria ( I I ) ; para despojá is del hombre viejo y 
revestirse del nuevo (12); para superar en sí 
mismo lo que es camal, a fin de que prevalezca 
lo que es espiritual (13); para elevarse continua-
mente de las cosas de abajo a las de arriba 
donde está Cristo (14). La penitencia es, por 
tanto, la conversión que pasa del corazón a las 
obras y. consiguientemente, a la vida entera del 
cristiano. 

En cada uno de estos significados penitencia 
está estrechamente unida a reconciliación, puesto 
que reconciliarse con Dios, consigo mismo y con 
los demás presupone superar la ruptura radical 
que es el pecado, lo cual se realiza solamente a 
través de la transformación interior o conversión 
que fructifica en la vida mediante los actos de 
penitencia. 

El documento-base del Sínodo (también lla-
mado Lineamentá), que fue preparado con el 
único objetivo de presentar el tema acentuando 
aíranos de sus aspectos fundamentales, ha per-
mitido a las comunidades eclesiales existentes en 
todo el mundo reflexionar durante casi dós afios 
sobre estos aspectos de una cuestión — l̂a de la 
conversión y reconciliación— que, a todos intere-
sa, y sacar al mismo tiempo un renovado 
impulso para la vida y el apostolado cristiano. 
La reflexión ha sido ulteriormente profundizada 
como preparación inmediata a los trabajos sino-
dales, gracias al Instrumentum laboris enviado 
en su día a los obispos y sus colaboradores. Por 
último, durante todo un mes, los Padres sinoda-
les, asistidos por cuantos fueron llamados a la 
reunión propiamente dicha, han tratado con gran 
sentido de responsabilidad dicho tema junto con 
las numerosas y variadas cuestiones relacionadas 
con él. La discusión, el estudio en común, la 
asidua y minuciosa investigación, han dado como 
resultado un amplio y valioso tesoro que han 
recogido en su esencia las Propositiones finales. 

6) La Encíclica Pacem in lerris, 
testamento espiritual de luán XXIII 
(cf. AAS 55, 1963, 257-304), es consi-
derada con frecuencia un "documento 
social" o también un "mensaje políti-
co" y en verdad lo es, si se toman 
dichas expresiones en toda su ampli-
tud. El discurso pontificio —así apare-
ce tras más de veinte años de su 
publicación— es, en efecto, más que 
una estrategia en vista de la conviven-
cia de los pueblos y naciones, una 
urgente llamada a los valores supre-
mos, sin los cuales la paz sobre la 
tierra se convierte en una quimera. 
Uno d<; estos valores es justamente la 
reconciliación entre los hombres y a 
esfc tema luán XXIII se ha referido 

en muchas ocasiones. De Pablo VI 
bastará recordar que, al convocar a 
toda Id Iglesia y a todo el mundo a 
celebrar el Año Santo de 1975, quiso 
que "renovación y reconciliación" fue-
ran la idea central de aquel importan-
te acontecimiento. Y no pueden olvi-
darse tampoco las catcquesis que a tal 
idea-maestra consagró él para ilustrar 
dioho lubileo. 

7) "Este tiempo fuerte, durante el 
cual todo cristiano está llamado a 
realizar más en profundidad su voca-
ción a la reconciliación con el Padre 
en el Hijo —escribía en la Bula de 
convocación del Año lubilar de la 
Redención—, conseguirá plenamente 
su objetivo únicamente cuando desem-

boque en un nuevo compromiso por 
parte de cada uno y de todos al 
servicio de la reconciliación no sólo 
entre los discípulos de Cristo, sino 
también entre todos los hombres ' : 
Bula Aperite portas Redemptori, 3: 
AAS 75, 1983, 93. 

8) El tema del Sínodo era más 
exactamente: Reconciliación y peai-
iencia en la misión de la Iglesia. 

9) Cf. Mí 4, 17; Me t, 15. 
10) Cf. U 3, 8. 
11) Cf. Mt 16, 24-26; Me 8, 34.36; 

Le 9. 23-25. 
12) Cf. El 4, 23 s. 
13) Cf. J Cor 3, 1-20. 
14) Cf. Col S. I s. 
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La mirada del Sínodo no ignora los actos de 
reconciliación (algunos de los cuales pasan casi 
inobservados a fuer de cotidianos) que en di-
versas medidas sirven para resolver tantas tensio-
nes, superar tantos conflictos y vencer pequeñas 
y grandes divisiones reconstruyendo la unidad. 
Mas la preocupación principal del Sínodo era la 
de encontrar en lo profundo de estos actos aisla-
dos su raíz escondida, o sea, una reconciliación, 
por así decir fontal, que obra en el corazón y en 
la conciencia del hombre. 

El carisma y, al mismo tiempo, la originali-
dad de la Iglesia en lo que a la reconciliación se 
refiere, en cualquier nivel haya de actuarse, resi-
den en el hecho de que ella apela siempre a aquella 
reconciliación fontal. En efecto, en virtud de su 
misión esencial, la Iglesia siente el deber de lle-
gar hasta las raíces de la laceración primigenia 
del pecado, para lograr su curación y restablecer, 
por así decirlo, una reconciliación también primi-
genia que sea principio eficaz de toda verdadera 
reconciliación. Esto es lo que la Iglesia ha tenido 
ante los ojos y ha propuesto mediante el Sínodo. 

De esta reconciliación habla la Sagrada Escri-
tura, invitándonos a hacer por ella toda clase de 
esfuerzos (15); pero al mismo tiempo nos dice 
que es ante todo un don misericordioso de Dios 
al hombre (16). La historia de la salvación 
—tanto la de la humanidad entera, como la de 
cada hombre de cualquier época— es la historia 
admirable de la reconciliación; aquella por la 
que Dios, que es Padre, reconcilia al mundo 
consigo en la Sangre y en la Cruz de su Hijo 
hecho hombre, engendrando de este modo una 
nueva familia de reconciliados. 

La reconciliación se hace necesaria porque ha 
habido una ruptura —la del pecado— de la cual 
se han derivado todas las otras formas de rup-
tura en lo más íntimo del hombre y en su 
entorno. 

Por tanto la reconciliación, para que sea ple-
na, exige necesariamente la liberación del peca-
do, que ha de ser rechazado en sus raíces más 
profundas. Por lo cual una estrecha conexión 
interna viene a unir conversión y reconciliación; 
es imposible disociar las dos realidades o hablar 
de una silenciando la otra. 

El Sínodo ha hablado, al mismo tiempo, de la 
reconciliación de toda la familia humana y de la 
conversión del corazón de cada persona, de su 
retomo a Dios, queriendo con ello reconocer y 
proclamar que la unión de los hombres no puede 
darse sin un cambio interno de cada uno. La 
conversión personal es la vía necesaria para la 
concordia entre tas personas (17). Cuando la 
Iglesia proclama la Buena Nueva de la reconci-
liación, o propone llevarla a cabo a través de los 
sacramentos, realiza una verdadera función pro-
fética, denunciando los males del hombre en la 
misma fuente contaminada, señalando la raíz de 
las divisiones e Infundiendo la esperanza de po-
der superar las tensiones y los conflictos para 
llegar a la fraternidad, a la concordia y a la paz 
a todos los niveles y en todos los sectores de la 
sociedad humana. Ella cambia una condición his-
tórica de odio y de üíolencia en una civilización 
del amor; está ofreciendo a todos el principio 
evangélico y sacramental de aquella reconcilia-
ción fontal, de la que brotan todos los demás 
gestos y actos de üeconciliación, incluso a nivel 
social. 

De tal reconciliación, fruto de la conversión, 
deseo tratar en esta Exhortación. De hecho, una 
vez más —como ya había sucedido al concluir 
las tres Asambleas precedentes del Sínodo— los 
mismos padres han querido hacer entrega al 
Obispo de Roma, Pastor de la Iglesia universal y 
Cabeza del Colegio Episcopal, en su calidad de 
Presidente del Síriodo, de las conclusiones de su 
trabajo. Por mi parte he aceptado, cual grave y 
grato deber de mi ministerio, la tarea de extraer 

15) "Por Cristo os rogamos: recon-
ciliaos con Dios": 2 Cor 5. 2U. 

16) "Nos gloriamos en Dios por 
Nuestro Seftor lesucristo, por quien 
recibimos ahora la reconciliación": 
Rom 5, 11; cf. Col 1, 20. 

17 El Concilio Vaticano II ha he-
cho notar: "En realidad de verdad, 
los desequilibrios que fatigan al mun-
do moderno están conectados con este 
otro desequilibrio fundamental que 
hunde sus raíces en el corazón huma-
no. Son muchos los elementos que se 
combaten en el propio interior del 
hombre. A fuer de criatura, el hombre 
experimenta múltiples limitaciones; se 
siente, sin embargo, ilimitado en sus 
deseos y llamado a una vida superior. 
Atraído por muchas solicitaciones tie-
ne que elegir y que renunciar. Más 
aún, como enfermo y pecador, no 

raramente hace lo que no quiere y 
deja de hacer lo que querría llevar a 
cabo (cf. Rom 7, 14 ss.). Por ello 
siente en sí mismo la división, que 
tantas y tan graves discordias provoca 
en la sociedad": Const. past. Gaudium 
et spes. sobre la Iglesia en el mundo 
actual. 10. 
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de la ingente riqueza del Sínodo un mensaje 
doctrinal y pastoral sobre el tema de la reconcilia-
ción y penitencia para ofrecerlo al Pueblo de 
Dios como fruto del Sínodo mismo. 

En la primera parte me propongo tratar de la 
Iglesia en el cumplimiento de su misión reconci-
liadora, en k obra de conversión de los corazo-
nes en Orden a un renovado abrazo entre el 
hombre y Dios, -tiWfe e! hombre y su hermano, 
entre d hombre y todo lo creado. En la segunda 
parte se indicará-ta causa radical de toda lacera-
ción o división entré los hombres y, ante todo, 
con respecto a Dios: el pecado. Por último seña-
laré aquellos medios que permiten a la Iglesia 
promover y suscitar la reconciliación plena de 
los hombres con Dios y, por consiguiente, de los 
hombres entre sí. 

El Documento que ahora entrego a ios hijos 
de la Iglesia, —mas también a todos aquellos 
que, creyentes o no, miran hacia ella con interés 
y ánimo sincero— desea ser una respuesta obli-
gada a todo aquello que el Sínodo me ha pedido. 
Pero es también —quiero aclararlo en honor a la 
verdad y la justicia— obra del mismo Sínodo. 
De hecho, el contenido de estas páginas proviene 
del Sínodo mismo: de su preparación próxima y 
remota, del Insfnimentum labcris, de las inter-
venciones en el aula sinodal y en los circuU 
minores y, sobre todo, de las sesenta y tres Pro-
posUiones. Encontramos aquí el fruto del trabajo 
conjunto de los padres, entre los cuales no fal-
taban los representantes de las Iglesias Orienta-
les, cuyo patrimonio teológico, espiritual y litúr-
gico, es tan rico y digno de veneración también 
en la materia que aquí interesa. Además ha sido 

el Consejo de la Secretaría del Sínodo el que ha 
examinado en dos importantes sesiones los resul-
tados y las orientaciones de la reunión sinodal 
apenas concluida, el que ha puesto en evidencia 
la dinámica de las susodichas ProposUiones y, 
finalmente, ha trazado las líneas consideradas 
más idóneas para la redacción del presente Do-
cumento. Expreso mi agradecimiento a todos los 
que han realizado este trabajo, mientras fiel a tni 
misión, deseo transmitir aquí lo que del tesoro 
doctrinal y pastoral del Sínodo me parece provi-
dencial para la vida de tantos hombres en esta 
hora magnífica y difícil de la historia. 

Conviene hacerlo —y resulta altamente signi-
ficativo —mientras todavía está vivo el recuerdo 
del Año Santo, totalmente vivido bajo el signo 
de la penitencia, conversión y reconciliación. 

Ojalá que esta Exhortación que confío a mis 
hermanos en el Episcopado y a sus colaborado-
res, ios presbíteros y diáconos, a los religiosos y 
religiosas, a todos los fieles y a todos los hom-
bres y mujeres de conciencia recta, sea no sola-
mente un instrumento de purificación, de enri-
quecimiento y afianzamiento de la propia fe per-
sonal, sino también levadura capaz de hacer cre-
cer en el corazón del mundo la paz y la fraterni-
dad, la esperanza y la alegría, valores que brotan 
del Evangelio escuchado, meditado y vivido día 
a día a ejemplo de María, Madre de Nuestro 
Señor Jesucristo, por ijiedio del cual Dios se ha 
complacido en reconciliar consigo todas las co-
tas (18). 

IS) Cf. Col 1, 19 s. 
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Primera parte 

Conversión y reconciliación, tarea y empeño de la Iglesia 

Capítulo primero 

Una parábola 
de la .reconciliación 

5. Al comienzo de esta Exhortación Apostó-
lica se presenta a mi espíritu la página extraor-
dinaria de San Lucas, que ya he tratado de ilus-
trar en un Documento mío anterior (19). Me 
refiero a la parátiola del hijo pródigo (20). 

Del hermano que estaba perdido... 

"Un hombra tenía dos hijos. El más joven 
dijo al padre: 'Padre, dame la parte de herencia 
que me corresponde', dice Jesús poniendo al vi-
vo la dramática vicisitud de aquel joven: la aza-
rosa marcha de la casa paterna, el despilfarro de 
todos sus bienes. U^vando una vida disoluta y 
vacía, los tenebr<>^ días de la lejanía y del 
hambre, pero m i s aún, de la dignidad perdida, 
de la humillación y la vergüenza y, finalmente, 
la nostalgia de la propia casa, la valentía del 
retomo, la acogida del Padre. Este, ciertamente 
no había olvidado al hijo, es más, había conser-
vado intacto su afecto y estima. Siempte lo había 
esperado y ahora lo abraza mientras hace co-
menzar la gran fiesta por el regreso de 'aquel 
que había muerto y- ha resucitado se había per-
dido y ha sido encontrado' 

El hombre —todo hombre— es este hijo pró-
digo: hechizado por la tentación de separarse del 
Padre para vivir independientemente la propia 
existencia; caído en la tentación; desilusionada 
por el vacío que, crano espejismo, lo había fasci-
nado; solo, deshonrado, explotado mientras bus-
caba construirse un mundo todo para sí; ator-
mentado incluso desde el fondo de la propia mise-
ria por el deseo de volver a la comunión con el 
Padre. Como el padre de la parábola, Dios anhe-
la el regreso del hijo, lo abraza a su llegada y 
adereza la mesa para el banquete del nuevo en-

cuentro, con el que se festeja la reconciliación. 
Lo que más destaca en la parábola es la 

acogida festiva y amorosa del padre al hijo que 
regresa: signo de la misericordia de Dios, siem-
pre dispuesto a perdonar. En una palabra: la 
reconciliación es principalmente un don del Pa-
dre celestial. 

...al hermano que se quedó en casa 

6. Pero la parábola pone en escena también 
al hermano mayor que rechaza su puesto en el 
banquete. Este reprocha al hermano más joven 
sus descarríos y al padre la acogida dispensada 
al hijo pródigo mientras que a él, sobrio y traba-
jador, fiel al padre y a la casa, nunca se le ha 
permitido —dice— celebrar una fiesta con los 
amigos. Señal de que no ha entendido la bondad 
del padre. Hasta que este hermano, demasiado 
seguro de sí mismo y de sus propios méritos, 
celoso y displicente, lleno de amargura y de 
rabia, no se convierta y no se reconcilie con el 
padre y con el hermano, el banquete no será aún 
en plenitud la fiesta del encuentro y del hallazgo. 

El hombre —todo hombre— es también este 
hermano mayor. El egoísmo le hace ser celoso, le 
endurece el corazón, lo ciega y le hace cerrar-
se a los demás y a Dios. La benignidad y la 
misericordia del Padre lo irritan y lo enojan; la 
felicidad por el hermano hallado tiene para él un 
sabor amargo (21). También bajo este aspecto él 
tiene necesidad de convertirse para reconciliarse. 

La parábola del hijo pródigo es, ante todo, la 
inefable historia del gran amor de un padre 
—Dios— que ofrece al hijo que vuelve a El el 
don de la reconciliación plena. Pero dicha histo-
ria, al evocar en la figura del hermano mayor el 
egoísmo que divide a los hermanos entre sí, se 
convierte también en la historia de la familia 
humana: señala nuestra situación e indica la vía 
a seguir. El hijo pródigo, en su ansia de conver-
tlón, do retorno a los brazos del padre y de ser 

19) Cf. luán Pablo II, Encíc. Di-
ves in misericordia, 5-6: /1/4S 72, 
1980, 1193-1199. 

20) Cf. U 15, 11-32. 
21) El Libro de jonás es, en el 

Antiguo Testamento, una admirable 
anticipación y figura de este aspecto 
de la parábola. El pecado de lonás es 
el de "probar gran disgusto y sentirse 

deip :hado" porque Dios es "miseri-
cordioso y clemente, indulgente, de 
gran amor y que se apiada": es el de 
"entristecerse por una planta de ricino 
(...) que en una noche se marchita", 
es no entender que el Señor "pueda 
tener compasión de Nínive" (cf. 
Ion 4). 
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perdonado repivsenla a aquellos que descubren 
en el fondo de su propia conciencia la nostalgia 
de una reconciliación a todos los niveles y sin 
reservas, que intuyen con una seguridad íntima 
que aquélla solamente es posible si brota de una 
primera y fundamental reconciliación, la que lle-
va al hombre de la lejanía a la amistad filial con 
Dios, en quien reconoce su infinita misericordia. 
Sin embargo, si se lee la parábola desde la 
perspectiva del otro hijo, en ella se describe la 
situación de la familia humana dividida por los 
egoísmos, arroja luz sobre las dificultades para 
secundar el deseo y la nostalgia de una misma 
familia reconciliada y unida; reclama por tanto 
la necesidad de una profunda transformación de 
los corazones y el descubrimiento de la miseri-
cordia del Padre y de la victoria sobre la Incom-
prensión y las hostilidades entre hermanos. 

A la luz de esta inagotable parábola de la 
misericordia que borra el pecado, la Iglesia, ha-
ciendo suya la llamada allí contenida, compren-
de, siguiendo las huellas del Señor, su misión de 
trabajar por la conversión de los corazones y por 
la reconciliación de los hombres con Dios y en-
tre sí, dos realidades íntimamente unidas. 

Capítulo segundo 

A las fuentes 
de la reconciliación 

En la luz de Cristo reconciliador 

7. Como se deduce de la parábola del hijo 
pródigo, la reconciliación es un don de Dios, 
una iniciativa suya. Mas nuestra fe nos enseña 
que esta iniciativa se concreta en el misterio de 
Cristo redentor, reconciliador, que libera al 
hombre del pecado en todas sus formas. El mis-
mo San Pablo no duda en resumir en dicha tarea 
y función la misión incomparable de Jesús de 
Nazaret, Verbo e Hijo de Dios hecho hombre. 

También nosotros podemos partir de este 
misterio central de la economía de la salvación, 
punto clave de la cristología del Apóstol. "Por-
que si siendo enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo —escribe a los 
romanos— mucho más, reconciliados ya, sere-
mos salvos en su vida. Y no sólo reconciliados, 
sino que nos gloriamos en Dios Nuestro Señor 
Jesucristo, por quien recibimos ahora la reconci-
liación" (22). Puesto que "Dios nos ha reconci-
liado con sí por medio de Cristo", Pablo se 

siente inspirado a exhortar a los cristianos de 
Corinto: "Reconciliaos con Dios" (23). 

De esta misión reconciliadora mediante la 
muerte en la cruz hablaba, en otros términos, el 
Evangelista Juan al observar que Cristo debía 
morir "para reunir en uno todos los hijos de 
Dios que estaban dispersos" (24). 

Pero San Pablo nos permite ampliar más aún 
nuestra visión de la obra de Cristo a dimensio-
nes cósmicas, cuando escribe que en El, el Padre 
ha reconciliado consigo todas las creaturas, las 
del cielo y las de la tierra (25). Con razón se 
puede decir de Cristo redentor que "en el tiempo 
de la ira ha sido hecho reconciliación" (26) y 
que, si El es "nuestra paz" (27) es también 
nuestra reconciliación. 

Con toda razón, por tanto, su pasión y muei> 
te, renovadas sacramentalmente en la Eucaristía, 
son llamadas por la liturgia "Sacrificio de recon-
cil iación' (28): reconciliación con Dios, y tam-
bién con los hermanos, puesto que Jesús mismo 
nos enseña que la reconciliación fraterna ha de 
hacerse antes del sacrificio (29). 

Por consiguiente, partiendo de estos y de 
otros autorizados y significativos lugares neotes-
tamentarios, es legítimo hacer converger las refle-
xiones acerca de todo el misterio de Cristo en 
tomo a su misión de reconciliador. 

Una vez más se ha de proclamar la fe de la 
Iglesia en el acto redentor de Cristo, en el miste-
rio pascual de su muerte y resurrección, como 
causa de la reconciliación del hombre en su do-
ble aspecto de liberación del pecado y de comu-
nión de gracia con Dios. 

Y precisamente ante el doloroso cuadro de 
las divisiones y de las dificultades de la reconci-
liación entre los hombres, invito a mirar hacia el 
mysterium Crucis como al drama más alto en el 
que Cristo percibe y sufre hasta el fondo el 
drama de la división del hombre con respecto a 
Dios, hasta el punto de gritar con las palabras 
del Salmista: "Dios mío, Dios mío ¿por qué me 
has abandonado?" (30), llevando a cabo, al mis-
mo tiempo, nuestra propia reconciliación. 

La mirada fija en el misterio del Gólgota 
debe hacemos recordar siempre aquella dimen-
sión "vertical" de la división y de la reconcilia-
ción en lo que respecta a la relación hombre-
Dios, que para la mirada de la fe prevalece 
siempre sobre la Jimensiún 'horizontal", esto es, 
sobre la realidad de la división y sobre la necesi-
dad de la reconciliación entre los hombres. Noso-
tros sabemos, en efecto, que tal reconciliación 

22) Rom 5, 10 s.; cf. Col 1, 20-22. 
23) 2 Cor 5, 18. 20. 
24) /n 11, 52. 
25) Cf. Col 1, 20. 
26) Cf. Edo 44, 17. 

27) Cf. E! 2. 14. 
28) Plegaria eucarfstica 111. 
29) Cf. Mt 5, 23 s. 
30) Mt 27, 46¡ Me 15, 34; Sal 

22/21, 2. 
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entre los mismos no es y DO puedfi ser sino el 
f ruto del acto redentor de Cristo, muerto y resu-
citado para derrotar el reino del pecado, resta-
blecer la alianza con Dios y de este modo derri-
bar el muro de separación (31) que el pecado 
había levantado entre los hombres. 

La Iglesia reconciliadora 

8. Pero como decía San León Magno ha-
blando de la pasión de Cristo, " todo lo que el 
Hijo de Dios obró y ensefió para la reconcilia-
ción del mundo, no lo conocemos solamente por 
la historia de sus acciones pasadas, sino que lo 
sentimos también en la efícpcíá de lo que El 
realiza en el prewnte" (32). 

Experimentamos la reognciliación realizada 
en su humanidad mediantie la eficacia de los 
sagrados misterios celebrados por su Iglesia, por 
la que £1 se entregó a sí mismq y la ha constitui-
do signo y, al mismo tiempo, instrumento de 
«alvación. 

Así lo afirma San P a b b cuando escribe que 
Dios ha dado a los Apóstoles de Cristo una 
participación en su obra reconciliadora. "Dios 
—nos dice— ha confiado misterio de la recon-
ciliación... y la palabra de reconciliación' (33). 

En las manos y labios de los Apóstoles, sus 
mensajeros, el Padre ha pyesto misericordiosa-
mente un misterio de reconciliación que ellos 
llevan a cabo de manera singular, en virtud del 
poder de actuar 'in persona Christi'. Mas tam-
bién a toda la comunidad de los creyentes, a 
todo el conjunto de la Iglesia, le ha sido confia-
da la palabra de reconciliacián. esto es, la tarea 
de hacer todo lo posible para dar testimonio de 
h reconciliación y llevarla a cabo en el mundo. 

Se puede decir que también él Concilio Vati-
cano II , al definir la Iglesia C i ^ o un "sacramen-
to, o sea signo e instrumento rde la íntima unión 
con Dios y de la unidad de todo el género huma-
no" , —y al seSalar como función suya la de 
lograr la "plena unidad en Cr is to ' pasa "todos 
los hombres, unidos fc^ más íntimamente por 
toda clase de relacionas" (34)— reconocía que la 
Iglesia debe buscar ante todo llevar a los hom-
bres a la recoHciliacióa pl«a». 

En conexión íntima con 1« misión de Cristo 
se puede, pues, condensar Ja misión —rica y 

i compleja— de la Iglesia en la tarea —central 
para ella— de la reconciliación del hombre: con 
Dios, consigo mismo, con los hermanos, con todo 

lo creado; y esto de modo permanente, porque 
—como he dicho en otra ocasión— "la Iglesia es 
por su misma naturaleza siempre reconciliado-
r a ' (35). 

La Iglesia es reconciliadora en cuanto procla-
ma el mensaje de la reconciliación, como ha 
hecho siempre en su historia desde el Ckincilio 
Apostólico de lerusalén (36) hasta el último Sí-
nodo y el reciente Jubileo de la Redención. La 
originalidad de esta proclamación estriba en el 
hecho de que para la Iglesia la reconciliación 
está entrechamente relacionada con la conversión 
del corazón; éste es el camino obligado para el 
entendimiento entre los seres humanos. 

La Iglesia es reconciliadora también en cuanto 
muestra al hombre las vías y le ofrece los medios 
para la antedicha cuádruple reconciliación. Las 
vías son, en concreto, las de la conversión del 
corazón y la victoria sobre el pecado, ya sea éste 
el egoísmo o la injusticia, la prepotencia o la 
explotación de los demás, el apego a los bienes 
materiales o la búsqueda desenfrenada del placer. 
Los medios son: el escuchar fiel y amorosamente 
la Palabra de Dios, la oración personal y comuni-
taria y, sobre todo, los sacramentos, verdaderos 
signos e instrumentos de reconciliación entre los 
que destaca —precisamente bajo este aspecto— el 
que con toda razón llamamos sacramento de 
reconciliación o de la penitencia, sobre el cual 
volveremos más adelante. 

La Iglesia reconciliada 

9. Mi venerado predecesor Pablo VI ha teni-
do el mérito de poner en claro que, para ser 
evangelizadora, la Iglesia debe comenzar mostrán-
dose ella misma evangelizada, esto es, abierta al 
anuncio pleno e íntegro de la Buena Nueva de 
Jesucristo, escuchándola y poniéndola en prácti-
ca (37). También yo, al recoger en un documento 
orgánico las reflexiones de la IV Asamblea Gene-
ral del Sínodo, he hablado de una Iglesia que se 
catequiza en la medida en que lleva a cabo la 
catcquesis (38). 

Dado que también se aplica al tema que estoy 
tratando, no dudo ahora en volver a tomar la 
comparación para reafirmar que la Iglesia, para 
ser reconciliadora, ha de comenzar por ser una 
Iglesia reconciliada. En esta expresión simple y 
clara subyace la convicción de que la Iglesia, para 
anunciar y promover de modo más eficaz al mun-
do la reconciliación, debe convertirse cada vez 

31) Cf. E! 2, 14-16. 
32) San León Magno, Tractatus 63 

(De passione Domini 12). 6: CCL 
138/A, 386. 

33) 2 Cor 5, 18 s. 
34) Const. dogm. Lumen geniium, 

sobre la Iglesia, 1. 
35) "La Iglesia es por su misma 

naturaleza siempre reconciliadora, ya 

que transmite a los demás e! don que 
ella ht. recibido, el don de ser perdo-
nada y hecha una misma cosa con 
Dios": Juan Pablo II, Discurso en 
Liverpool, 30 de mayo de 1982, 3: 
L'Osservatore Romano, edic. en len-
gua española, 6 de junio de 1982, 
pág. 13. 

36) Cf. Act 15, 2-33. 

37) Cf. Exhort. Ap. Evangelii nm-
tiandi, 13: A/4S 68. 1976, 12 s. 

38) Cf. Juan Pablo 11, Exhort. Ap. 
Calechesi tradendae, 24: AAS 71, 
1979, 1297. 
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más en una comunidad (aunque se trate de la 
"pequeña grey" de los primeros tiempos) de discí-
pulos de Cristo, unidos en el empeño de conver-
tirse continuamente al Señor y de vivir como 
hombre nuevos en el espíritu y práctitía de la 
reconciliación. 

Frente a nuestros contemporáneos — t̂an sensi-
bles a la prueba del testimonio concreto de vi-
da—, la Iglesia está llamada a dar ejemplo de 
reconciliación ante todo hacia dentro; por esta 
razón, todos debemos esforzamos en pacificar los 
ánimos, moderar las tensiones, superar las divisio-
nes. sanar las heridas que se hayan podido abrir 
entre hermanos, cuando se agudiza el contraste de 
las opciones en el campo de lo opinable, buscan-
do, por el contrario, estar unidos en lo que es 
esencial para la fe y para la vida cristiana, según 
ia antigua máxima: In dubiis libertas, in necessa-
Tüs unitas, in Omnibus caritas. 

Según este mismo criterio, la Iglesia debe 
poner en acto también su dimensión ecuménica. 
En efecto, para ser enteramente recunciliadá, ella 
sabe que ha de proseguir en la búsqueda de la 
unidad entre aquellos que se honran en llamarse 
cristianos, pero que están separados entre sí —in-
cluso en cuanto Iglesias o Comuniones— y de la 
Iglesia de Roma. Esta busca una unidad que, para 
ser fruto y expresión de reconciliación verdadera, 
no trata de fundarse ni sobre el disimulo de los 
puntos que dividen, ni en compromisos tan fáciles 
cuanto superficiales y frágiles. La unidad debe ser 
el resultado de una verdadera conversión de to-
dos, del perdón recíproco, del diálogo teológico y 
de las relaciones fraternas, de la oración, de la 
plena docilidad a la acción del Espíritu Santo, 
que es también Espíritu de reconciliación. 

Por último, la Iglesia para que pueda decirse 
plenamente reconciliada, siente que ha de empe-
ñarse cada vez más en llevar el Evangelio a todas 
las gentes, promoviendo el "diálogo de la salva-
ción" (39), a aquellos amplios sectores de la 
humanidad en el mundo contemporáneo que no 
condividen su fe y que, debido a un creciente 
secularismo, incluso toman sus distancias respecto 
de ella o le oponen una fría indiferencia, si no la 
obstaculizan y la persiguen. La Iglesia siente el 
deber de repetir a todos con San Pablo: "Recon-
ciliaos con Dios" (40). 

En cualquier caso, la Iglesia promueve una 
reconciliación en la verdad, sabiendo bien que 
no son posibles ni la reconciliación ni la unidad 
contra o fuera de la verdad. 

Capítulo tercero 

La iniciativa de Dios 
y el ministerio de la Iglesia 

10. Por ser una comunidad reconciliada y 
reconciliadora, la Iglesia no puede olvidar que en 
el origen mismo de su don y de su misión reconci-
liadora se halla la iniciativa llena de amor compa-
sivo y misericordioso del Dios que es amor (41) y 
que por amor ha creado a los hombres (42); los 
ha creado para que vivan en la amistad con El y 
en mutua comunión. 

La reconciliación viene de Dios 

Dios es fiel a su designio eterno incluso cuan-
do el hombre, empujado por el maligno (43) y 
arrastrado por su orgullo, abusa de la libertad 
que le fue dada para amar y buscar el bien 
generosamente, negándose a obedecer a su Señor 
y Padre; continúa siéndolo incluso cuando el 
hombre, en lugar de responder con amor al amor 
de Dios, se le enfrenta como a un rival, haciéndo-
se ilusiones y presumiendo de sus propias fuerzas, 
con la consiguiente ruptura de relaciones con 
Aquel que lo creó. A pesar de esta prevaricación 
del hombre. Dios permanece fiel al amor. Cierta-
mente, la narración del paraíso del Edén nos háce 
meditar sobre las funestas consecuencias del re-
chazo del Padre, lo cual se traduce en un desor-
den en el interior del hombre y en la ruptura de 
la armonía entre hombre y mujer, entre hermano 
y hermano (44). También la parábola evangélica 
de los dos hijos —que de formas diversas se 
alejan del padre, abriendo un abismo entre 
ellos— es significativa. El rechazo del amor pa-
terno de Dios y de sus dones de amor está 
siempre en la raíz de las divisiones de la hu-
manidad. 

Pero nosotros sabemos qüe Dios "rico en 
misericordia" (45) a semejanza del padre de la 
parábola, no cierra el corazón a ninguno de sus 
hijos. El los espera, los busca, los encuentra don-
de el rechazo de la comunión los hace prisioneros 
del aislamiento y de la división, los llama a 
reunirse en torno a su mesa en la alegría de la 
fiesta del perdón y de la reconciliación. 

Esta iniciativa de Dios se concreta y mani-
fiesta en el acto redentor de Cristo que se irradia 
en el mundo mediante el ministerio de la Iglesia. 

39) Cf. Pablo VI, Encíc. Eccksiam 
siiam: AAS 56, 1964, 609-659. 

40) Cf. 2 Cor 5. 20. 
41) Cf. 1 In 4, 8. 

42) Cf. Sab 11, 23-26; Géii 1, 27: 
Sal 8. 4-8. 

43) Sab 2, 24. 
44) Cf. Oén 3, 12 s.; 4, (-16. 
45) Ef 2, 4. 
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En efecto, según nuestra fe, el Verbo de Dios 
se hizo Iiombre y ha venido a habitar la tierra de 
los hombres; ha entrado en la historia del mundo, 
asumiéndola y recapitulándola en sí (46). El nos 
ha revelado que Dios es amor y que nos ha dado 
el "mandamiento nuevo" (47) del amor, comuni-
cándonos al mismo tiempo la certeza de que la 
vía del amor se abre a todos los hombres, de tal 
manera que el esfuerzo por instaurar la fraterni-
dad universal no es vano (48). Venciendo con la 
miKrte en la cruz el mal y el poder del pecado 
con su total obediencia de amor, El ha traído a 
todos la salvación y se ha hecho "reconciliación" 
para todos. En El Dios ha reconciliado al hombre 
consigo mismo. 

La Iglesia, continuando el anuncio de reconci-
liación que Cristo hizo resonar por las aldeas de 
Galilea y de toda Palestina (49), no cesa de 
invitar a la humanidad entera a convertirse y a 
creer en la Buena Nueva. Ella habla en nombre 
de Cristo, haciendo suya la apelación del Apóstol 
Pablo que ya hemos mencionado: "Somos, pues, 
embajadores de Cristo, como si Dios os exhortase 
por medio de nosotros. Por eso os rogamos: re-
conciliaos con Dios" (50). 

Quien acepta esta llamada entra en la econo-
mía de la reconciliación y experimenta la verdad 
contenida en aquel otro anuncio 'de San Pablo, 
según el cual Cristo "es nuestra paz; El hizo de 
los dos pueblos uno, derribando el muro de sepa-
ración, la enemistad... estableciendo la paz, y re-
conciliándolos a ambos en un solo cuerpo con 
Dios por la cruz" (51). Aunque este texto se 
refiere directamente a la superación de la división 
religiosa dentro de Israel en cuanto pueblo elegi-
do del Antiguo Testamento y a los otros pueblos 
llamados todos ellos a formar parte de la Nueva 
Alianza, en él encontramos, sin embargo, la afir-
mación de la nueva universalidad espiritual, que-
rida por Dios y por El realizada mediante el 
sacrificio de su Hijo, el Verbo hecho hombre, en 
favor de todos aquellos que se convierten y creen 
en Cristo, sin exclusiones ni limitaciones de nin-
guna clase. Por tanto, todos —cada hombre, cada 
pueblo— hemos sido llamados a gozar de los 
frutos de esta reconciliación querida por Dios. 

La Iglesia, gran sacramento de reconciliación 

11. La Iglesia tiene la misión de anunciar 
esta reconciliación y de ser el sacramento de la 
misma en el mundo. Sacramento, o sea, signo e 
instrumento de reconciliación es la Iglesia por 
diferentes títulos de 'diverso valor, pero todos 
ellos orientados a obtener lo que la iniciativa 

divina de misericordia quiere conceder a los 
hombres. 

Lo es, sobre todo, por su existencia misma de 
comunidad reconciliada, que testimonia y repre-
senta en el mundo la obra de Cristo. 

Además, lo es por su servicio como guardiana 
e intérprete de la Sagrada.Escritura, que es gozo-
sa nueva de reconciliación en cuanto que, genera-
ción tras generación, hace conocer el designio 
amoroso de Dios e indica a cada una de ellas los 
caminos de la reconciliación universal en Cristo. 

Por último, lo es también por los siete sacra-
mentos que, cada uno de ellos en modo peculiar, 
"edifican la Iglesia" (52). De hecho, puesto que 
conmemoran y renuevan el misterio de la Pascua 
de Cristo, todos los sacramentos son fuente de 
vida para la Iglesia y, en sus manos, instrumentos 
de conversión a Dios y de reconciliación de los 
hombres. 

Otras vías de recónciliación 

12. La misión reconciliadora es propia de 
toda la Iglesia, y en: modo particular de aquella 
que ya ha sido edmiiida a la participación plena 
de la gloria divina con la Virgen María, con los 
Angeles y los Santós, que contemplan y adoran al 
Dios tres veces Santos Iglesia del cielo. Iglesia de 
la tierra e Iglesia del purgatorio están misteriosa-
mente unidas en esta cooperación con Cristo en 
reconciliar el múndo con Dios. 

La primera víá de esta acción salvífica es la 
oración. Sin duda la Virgen, Madre de Dios y de 
la Iglesia (53), y los Santos, que llegaron ya al 
final del camino terreno y gozan de la gloria de 
Dios, sostienen coa sujntercesión a sus hermanos 
peregrinos en el mundo, en un esfuerzo de con-
versión, de fe, de levantarse tras cada caída, de 
acción para hacer crecer la comunión y la paz en 
la Iglesia y en el mundo. En el misterio de la 
Comunión de los Santos, la reconciliación univer-
sal se actúa en su forma más profunda y más 
fructífera para la salvación común. 

Existe además otra vía: la de la predicación. 
Siendo discípula del único Maestro Jesucristo, la 
Iglesia, a su vez, como Madre y Maestra, no se 
cansa de proponer a los hombres la reconciliación 
y no duda en denunciar la malicia del pecado, en 
proclamar la necesidad de la conversión, en invi-
tar y pedir a los hombres "reconciliarse con 
Dios". En realidad ésta es su misión profética en 
el mundo de hoy, como en el de ayer; es la 
misma misión de su Maestro y Cabeza, Jesús. 
Como El, la Iglesia realizará siempre tal misión 

46) Ef 1, 10. 51) Ei 2. 14-16. 
47) ¡n 13, 34. 52) Cf. San Agustín, De Civilale 
48) Con. Ecum. Vatic. t i , Const. Dei, XXII , 17: CCL 48, 835 s.: Santo 

past. Gaudíum et spes, sobre la Igle- Tomás de Aquino, Summa Jheolo-
sia en el mundo actual, 38. giae, pars III, q. 64, a. 2, ad tertium. 

49) Cf. Me 1, 15. 53) Cf. Pablo VI, Alocución en la 
50) 2 Cor 5, 20. 

clausura de la III sesión del Concilio 
Ecuménico Vaticano II. 21 de noviem-
bre, 1964: /4AS 56, 1964, 1015-1018. 
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con sentimientos de amor misericordioso y llevará 
a todos la palabra de perdón y la invitación a la 
esperanza que viene de la cruz. 

Existe también la vía frecuentemente difícil y 
áspera, de la acción pastoral para devolver a cada 
hombre —sea quien sea y dondequiera se halle— 
al camino, a veces largo, del re tomo al Padre en 
comunión con todos los hermanos. 

Existe, finalmente, la vía, casi siempre silen-
ciosa, del testimonio, la cual nace de una doble 
convicción de la Iglesia: la de ser en sí misma 
"indefectiblemente santa" (54), pero a la vez 
necesitada de ir "purificándose día a día hasta 
que Cristo la haga comparecer ante Sí gloriosa, 
sin manchas ni arrugas", pues, a causa de nuestros 

pecados a veces "su rostro resplandece menos" a 
los ojos de quien la mira (55). Este testimonio no 
puede menos de asumir dos aspectos fundamenta-
les: ser signo de aquella caridad universal que 
Jesucristo ha dejado como herencia a sus seguido-
res cual prueba de pertenecer a su reino, y tradu-
cirse en obras siempre nuevas de conversión y de 
reconciliación dentro y fuera de la Iglesia, con la 
superación de las tensiones, el perdón recíproco, y 
con el crecimiento del espíritu de fraternidad y de 
paz que ha de propagar en el mundo entero. A lo 
largo de esta vía la Iglesia podrá actuar eficaz-
mente para que pueda s u r ^ r la que mi predecesor 
Pablo VI llamó la "civilización del amor" . 

Segunda parte 

El amor, más grande que el pecado 
El drama del hombre 

13. Como escribe el Apóstol San Juan: "Si 
decimos que estamos sin pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos y la verdad no está con noso-
tros. Si reconocemos nuestros pecados. El que es 
fiel y justo nos perdonará los pecados" (56). 
Estas palabras inspiradas, escritas en los albores 
de la Iglesia, nos introducen mejor que cualquier 
otra expresión Irumana en el tema del pecado, 
que está íntimamente relacionado con el de la 
reconciliación. Tales -palabras enfocan el proble-
ma del pecado en su perspectiva antropológica, 
como parte integrante de la verdad sobre el hom-
bre, mas lo encuadran inmediatamente en el ho-
rizonte divino, en el que el pecado se confronta 
con la verdad del amor divino, justo, generoso y 
fiel, que se manifiesta sobre todo con el perdón y 
la redención. Por ello, el mismo San Juan escribe 
un poco más adelante, que "si nuestro corazón 
nos reprocha algo. Dios es más grande que nues-
tro corazón" (57). 

Reconocer el propio pecado, es más —oyendo 
aún más a fondo en la consideración de la propia 
personalidad—, reconocerse pecador, capaz de 
pecado e inclinado al pecado, es el principio 
indispensable para volver a Dios. Es la experien-
cia ejemplar de David, quien, "tras haber cometi-
do el mal a los ojos del Sefior", al ser reprendido 
por el Profeta Natán (58), exclama: "Reconozco 
mi culpa, mi pecado está siempre ante mí. Contra 
ti, contra ti sólo pequé, cometí la maldad que 
aborreces" (59). El mismo Jesús pone en la boca 

y en el corazón del hijo pródigo aquellas signifi-
cativas palabras: "Padre, he pecado contra el 
cielo y contra t i " (60). 

En realidad, reconciliarse con Dios presupone 
e incluye desasirse con lucidez y determinación 
del pecado en el que se ha caído. Presupone e 
incluye, por consiguiente, hacer penitencia en el 
sentido más completo del término: arrepentirse, 
mostrar arrepentimiento, tomar la actitud concre-
ta de arrepentido, que es la de quien se pone en 
el camino del retorho al Padre. Esta es una ley 
general que cada cual ha de seguir en la situación 
particular en que se halla. En efecto, no puede 
tratarse sobre el pecado y la conversión solamente 
en términos abstractos. 

En la condición concreta del hombre pecador, 
donde no puede existir conversión sin el reconoci-
miento del propio pecado, el ministerio de recon-
ciliación de la Iglesia interviene en cada caso con 
una finalidad claramente penitencial, esto es, la 
de conducir al hombre al "conocimiento de sí 
mismo", según la expresión de Santa Catalina de 
Siena (61); a apartarse del mal, al restablecimien-
to de la amistad con Dios, a la reforma interior, a 
la nueva conversión eclesial. Podría incluso decir-
se que más allá del ámbito de la Iglesia y de los 
creyentes, el mensaje y el ministerio de la peniten-
cia son dirigidos a todos los hombres, porque 
todos tienen necesidad de conversión y reconci-
liación (62). 

54) Conc. Ecum. Valle. II, Ckinst. 
dogm. Lumen gentium, sobre la Igle-
sia, 39. 

55) Cf. Conc. Ecum. Vatic. II, De-
creto Unitatis redinlegratio, sobre el 
ecumenismo, 4. 

56) 1 ¡n i s. 

57) 1 ]n 3. 20; cf. la referencia 
que he hecho a este fragmento en el 
discurso durante la audiencia general 
del 14 de marzo de 1984: L'Osservato-
re Romano, edic. en lengua española, 
18 de marzo, 1984, pág. 3. 

58) Cf. 2 Sam 11-12. 

59) Sal 51/50. 5 s. 
60) Le 15, 18. 21. 
61) Cartas. Florencia 1970, I. págs. 

> s.: El diálogo de la Divina /Vorr-
ílencia, Roma 1980, passim. 

62) Cf. Rom 3, 23-26. 
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Para llevar a cabo de modo adecuado dicho 
ministerio penitencial, es necesario, además, supe-
rar con los "ojos i luminados ' (63) de la fe, las 
consecuencias del pecado, que son motivo de 
división y de ruptura, no sólo en el interior de 
cada hombre, sino también en los diversos círcu-
los en que él vive: familiar, ambiental, profesio-
nal, social, como tantas veces se puede constatar 
experimentalmente, y como confirma la página 
bíblica sobre la ciudad de Babel y su torre (64). 
Afanados en la construcción de lo que debería ser 
a la vez símbolo y centro de unidad, aquellos 
hombres vienen a encontrarse más dispersos que 
antes, confundidos en el lenguaje, divididos entre 
sí, e incapaces de ponerse de acuerdo. 

¿Por qué falló aquel ambicioso proyecto? 
¿Por qué "se cansaron en vano los constructo-
res"? (65). Porque los hombres habían puesto 
como señal y garantía de la deseada unidad sola-
mente una obra de sus manos olvidando la acción 
del Señor. Habían optado por la sola dimensión 
horizontal del trabajo y de la vida social, no 
prestando atención a aquella vertical con la que 
se hubieran encontrado enraizados en Dios, su 
Creador y Señor, y orientados hacia El como fin 
último de su camino. 

Ahora bien, se puede decir que el drama del 
hombre de hoy —como el del hombre de todos 
los tiempos— consiste precisamente en su carác-
ter babélico. 

Capítulo primero 

El misterio del pecado 
14. Si leemos la página bíblica de la ciudad 

y de la torre de Babel a la nueva luz del Evange-
lio, y la comparamos con aquella oira página 
sobre la caída de nucsiios primeros padres, pode-
mos sacar valiosos elementos para una loma de 
concicncia del misterio del pecado. Ksta expre-
sión, en la que resuena el eco de lo que escribe 
San Pablo sobre el misterio de la iniquidad (66). 
se orienta a hacernos percibir lü que de oscuro e 
inaprensible se oculta en el pecado. Eslc es sin 
dudu, obra de la libertad del hombre; mas dentro 
de su mismo peso humano obran factores por 
razón de los cuales el pecado se sitúa más allá de 
lo humano, en aquella zona límite donde la con-
ciencia. la voluntad y lu sensibilidad del hombre 
están en contacto con las oscuras fuerzas que. 
según San Pablo, obran en el mundo hasta ense-
ñorearse de él (67). 

La desobediencia a Dios 

De la narración bíblica referenie a la cons-
trucción de la torre de Babel emerge un primer 
elemento que nos ayuda a comprender el pecado: 
los hombres han pretendido edificar una ciudad, 
reunirse en un conjunto social, ser fuertes y pode-
rosos sin Dios, o incluso contra Dios (68). En este 
sentido, la narración del primer pecado en el 
Edén y la narración de Babel, a pesar de las 
notables diferencias de contenido y de forma 
entre ellas, tienen un punto de convergencia: en 
ambas nos encontramos ante una exclusión de 
Dios, por la oposición frontal a un mandamiento 
suyo, por un gesto de rivalidad hacia él. por la 
engañosa pretensión de ser "como El" (69). En la 
narración de Babel la exclusión de Dios no apare-
ce en clave de contraste con El, sino como olvido 
e indiferencia ante El; como si Dios no mereciese 
ningún interés en el ámbito del proyecto operaü-
vo y asociativo del hombre. Pero en ambos casos 
la relación con Dios es rota con violencia. En el 
caso del Edén aparece en toda su gravedad y 
dramaticidad lo que constituye la esencia más 
íntima y más oscura del pecado: la desobediencia 
a Dios, a su ley, a la norma moral que El dio al 
hombre, escribiéndola en el corazón y confirmán-
dola y perfeccionándola con la Revelación. 

Exclusión de Dios, ruptura con Dios, desobe-
diencia a Dios; a lo largo de toda la historia 
humana esto ha sido y es, bajo formas diversas, el 
pecado, que puede llegar hasta la negación de 
Dios y de su existencia; es el fenómeno llamado 
ateísmo. Desobediencia del hombre que no reco-
noce, mediante un acto de su libertad, el dominio 
de Dios sobre la vida, al menos en aquel determi-
nado momento en que viola su lev. 

La división entre hermanos 

15. En las narraciones bíblicas antes recor-
dadas, la ruptura con Dios desemboca dramática-
mente en la división entre los hermanos. 

En la descripción del "primer pecado", la 
ruptura con Yavé rompe al mismo tiempo el hilo 
de la amistad que unía a la familia humana, de 
tal manera, que las páginas siguientes del Génesis 
nos muestran al hombre y a la mujer como si 
apuntaran su dedo acusando el uno hacia el 
otro (70); y más adelante el hermano que, hostil 
a su hermano, termina quitándole la vida (71). 

Según la narración de los hechos de Babel, la 
consecuencia del pecado es la desunión de la 
familia humana, ya iniciada con el primer pecado, 
y que llega ahora al extremo en su forma social. 

63) Cf. Ef 1, 18. 
64) Cf. Gén 11, 1-9. 
65) Cf. Sal 127/126, 1. 
66) Cf. 2 Tes 2, 7. 
67) Cf. Rom 7, 7-25; Ef 2, 2; 

6, 12. 
68) Es significativa la terminología 

usada en la traducción griega de los 
LXX y en el Nuevo Testamento sobre 

el pecado. La designación más común 
^ la de bamartía y vocablos de la 
misma raíz. Esta expresa el concepto 
de faltar más o menos gravemente a 
una norma o ley, a una persona o 
incluso a una divinidad. Pero el peca-
do es también designado adikía y su 
significación aquí es practicar la in-
justicia. Se hablará también de pará-

basis o transgresión: de asébeia, im-
piedad, y de otros conceptos. Todos 
juntos ofrecen ta imagen del pecado. 

69) Gén 3, 5: "...seréis como Dios, 
conocedores del bien y del mal"; cf. 
también v. 22. 

70) Cf. Oén 3, 12. 
71) Cf. Gén 4, 2-16. 
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Quien desee indagar el misterio del pecado no 
podrá dejar de considerar esta concatenación de 
causa y efecto. En cuanto ruptura con Dios, el 
pecado es el acto de desobediencia de una crea-
tura que, al ínenos implícitamente, rechaza a 
Aquel de quien salió y que la mantiene en vida; 
es, por consiguiente, un acto suicida. Puesto que 
con el pecado el hombre se niega a someterse a 
Dios, también su equilibrio interior se rompe y se 
desatan dentro de sí contradicciones y conflictos. 
Desgarrado de esta forma, el hombre provoca casi 
inevitablemente una ruptura en sus relaciones con 
los otros hombres y con el mundo creado. Es una 
ley y un hecho objetivo que pueden comprobarse 
en tantos momentos de la sicología humana y de 
la vida espiritual, así como en la realidad de la 
vida social, en la que fácilmente pueden observar-
se repercusiones y señales del desorden interior. 

El misterio del pecado se compone de esta 
doble herida, que el pecador abre en su propio 
costado y en relación con el prójimo. Por consi-
guiente, se puede hablar de pecado personal y 
social. Todo pecado es personal bajo un aspecto; 
bajo otro aspecto, todo pecado es social, en cuan-
to y debido a que tiene también consecuencias 
sociales. 

Pecado personal y pecado social 

16. El pecado, en sentido verdadero y pro-
pio, es siempre un acto de la persona, porque es 
un acto libre de la persona individual, y no 
precisamente de un grupo o una comunidad. Este 
hombre puede estar condicionado, apremiado, em-
pujado por no pocos ni leves factores extemos; 
así como puede estar sujeto también a tendencias, 
taras y costumbres unitlas a su condición perso-
nal. En no pocos casos dichos factores externos c 
internos pueden atenuar, en mayor o menor grado, 
su libertad y, por lo tanto, su responsabilidad y 
culpabilidad. Pero es una verdad de fe, confirma-
da también por nuestra experiencia y razón, que 
la persona humana es libre. No se puede ignorar 
esta verdad con el fin de descargar en realidades 
externas —las estructuras, lo^ sistemas, los de-
más— el pecado de los individuos. Después de 
todo, esto supondría elinjjnar la dignidad y la 
libertad de la persona, que SS i revelan .—aunque 
sea de modo tan negativo y desastroso— también 
en esta responsabilidad por el pecado cometido. 
Y así, en cada hombre no saliste nada tan perso-
nal e intransferible como d mérito de la virtud o 
ta responsabilidad de la culpa. 

Por ser el pecado una acción de la persona, 
tiene sus primeras y más importantes consecuen-
cias en el pecador mismo, o sea, en la relación de 

éste con Dios —que es eli fundamento mismo de 
la vida humana— y en su espíritu, debilitando su 
voluntad y oscureciendo su ioteligencia. 

Llegados a este punto hemos de preguntamos 
a qué realidad se referíaií lós <jue, en la prepara-
ción del Sínodo y durante los trabajos sinodales, 
mencionaron con cierta frecuencia el pecado 
social. 

La expresión y el concepto que a ella está 
unido, tienen, en verdad, diversos significados. 

Hablar de pecado social quiere decir, ante 
todo, reconocer que, en virtud de una solidaridad 
humana tan misteriosa e imperceptible como real 
y concreta, el pecado de eada uno repercute en 
cierta manera en los demás. E? ésta la otra cara 
de aquella solidaridad que, a nivel religioso, se 
desarrolla en el misterio prpfundo y magnífico de 
la Comunión de los Sanios, merced a la cual se 
ha podido decir que "toda aliña que se eleva, 
eleva al m u n d o ' (72). A eSla ley de la elevación 
corresponde, por desgracia, í® tey del descenso, de 
suerte que se puede hablar de xina comunión del 
pecado, por el que un alma qiie se abaja por el 
pecado abaja consigo a la Iglesia y, en cierto 
modo, al m%ndo entero. Bft etras palabras, no 
existe pecado algilnój aun él Biás íntimo y secreto, 
el más estrictamente individual, que afecte exclu-
sivamente a aquel que lo comete. Todo pecado 
repercute, con mayor o menor intensidad, con 
mayor o metior daño, en todo e! conjunto eclesial 
y en toda la familia h u n n a a . Según esta primera 
acepción, se puede strifeuir indiscutiblemente a 
cada pecado el carácter de pecado social. 

Algunos pecados, sin esibargo, constituyen, 
por su mismo objeto, una aaresión directa contra 
el prójimo y —^más exactamente según el leníuaje 
evangélico— contra el hermano. Son una ofensa 
a Dios, porque ofenden al prójimo. A estos peca-
dos se suele dar el nombre de sociales, y ésta es 
la segunda acepción de la palabra. En este sentido 
es social el pecado contra..el anior del prójimo, 
que viene a ser mucho más ^ a v e en la ley de 
Cristo porque está en juego.-el segundo manda-

miento que es "semejante af •primero" (73). Es 
igualmente social todo pecado cometido contra la 
justicia en las relaciones tanto, interpersonales co-
mo en las de la persona con la sociedad, y aun de 
la comunidad con la persona. Es social todo 
pecado cometido contra los derechos de la perso-
na humana, comenzando por el derecho a la vida, 
sin excluir la del que está por nacer, o contra la 
integridad física de alguno, todo pecado contra la 
libertad ajena, especialmente contra la suprema 
libertad de creer en Dios y de adorarlo; todo 
pecado contra la dignidad y el honor del prójimo. 

72) La expresión es de una escrito-
ra francesa, Elisabeth Leseur, Journal 
et pensées de chaqué ¡our, París t918, 
pág. 31. 

73) Cf. Mt 22. 39; Me 12, 31; Le 
10, 27 s. 
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Es social todo pecado contra el bien común y sus 
exigencias, dentro del amplio panorama de IOÍ 
derechos y deberes de lo's ciudadanos. Puede ser 
social el pecado de obra ü omisión por parte de 

dirigentes políticos, económicos y sindicales, que 
aun pudiéndolo, no se empeñan con sabiduría en 
el mejoramiento o en la transformación de la 
sociedad según las exigencias y las posibilidades 
del momento histórico: así como por parte de 
trabajadores que no cumplen con sus deberes de 
presencia y colaboración, para que las fábricas 
puedan seguir dando bienestar a ellos mismos, a 
sus familias y a toda la sociedad. 

La tercera acepción de pecado social se refiere 
a las relaciones entre las distintas comunidades 
humanas. Estas relaciones no están siempre en 
sintonía con el designio de Dios, que quiere en el 
mundo justicia, libertad y paz entre los indivi-
duos, los grupos y los pueblos. Así la lucha de 
clases, cualquiera que sea su responsable y, a 
veces, quien la erige en sistema, es un mal social. 
Así la contraposición obstinada de los bloques de 
naciones y de una nación contra la otra, de unos 
grupos contra otros dentro de la misma nación, es 
también un mal social. En ambos casos, puede uno 
preguntarse si se puede atribuir a alguien la 
responsabilidad moral de estos males y, por lo tan-
to, el pecado. Ahora bien, se debe pues admitb: 
que realidades y situaciones, como las señaladas, 
en su modo de generalizarse y hasta agigantarse 
como hechos sociales, se convierten casi siempre 
en anónimas, así como son complejas y no siem-
pre identificables sus causas. Por consiguiente, si 
se habla de pecado social, aquí la expresión tiene 
un significado evidentemente analógico. 

En todo caso hablar de pecados sociales, aun-
que sea en sentido analógico, no debe inducir a 
nadie a disminuir la responsabilidad de los indivi-
duos, sino que quiere ser una llamada a las 
conciencias de todos para que cada uno tome su 
responsabilidad, con el fin de cambiar seria y 
valientemente esas nefastas realidades y situacio-
nes intolerables. 

Dado por sentado todo esto en el modo más 
claro e ineqm'voco, hay que añadir inmediatamen-
te que no es legítimo ni aceptable un significado 
de pecado social —por muy usual que sea hoy en 
algunos ambientes (74)—, que al oponer, no sin 
ambigüedad, pecado social y pecado personal, 
lleva más o menos inconscientemente a difumi-
nar y casi a borrar lo personal, para admitir 
úniMmente culpas y responsabilidades sociales. 
Según este significado, que revela fácilmente su 
derivación de ideologías y sistemas no cristianos 
—tal vez abandpnados hoy por aquellos, mismos 
que han sido sus paladines—, prácticamente todo 
pecado sería social, en el sentido de ser imputable 

no tanto a la conciencia moral de una persona, 
cuanto a una vaga entidad y colectividad anóni-
ma, que podría ser la situación, el sistema, la 
sociedad, las estructuras, la Institución. 

Ahora bien, la Iglesia, cuando habla de situa-
ciones de pecado o denuncia como pecados socia-
les determinadas situaciones o comportamientos 
colectivos de grupos sociales más o menos am-
plios, o hasta de enteras naciones y bloques de 
naciones, sabe y proclama que estos casos de 
pecado social son el fruto, la acumulación y la 
concentración de muchos pecados personales. Se 
trata de pecadps muy personales de quien engen-
dra, favorece ó explota la iniquidad; de quien, 
pudiendo hacer algo por evitar, eliminar, o, al 
menos, limitar determinados males sociales, omite 
el hacerlo por pereza, miedo y encubrimiento, por 
complicidad solapada o por indiferencia; de 
quien busca refugio en la presunta imposibilidad 
de cambiar el mundo; y también de quien preten-
de eludir la fatiga y el sacrificio, alegando su-
puestas razones de orden superior. Por lo tanto, 
las verdaderas responsabilidades son de las 
personas. 

Una situación —como una institución, una 
estructura, una sociedad— no es, de suyo, sujeto 

de actos morales; por lo tanto, no puede ser 
buena o mala en sí misma. 

En el fondo de toda situación de pecado 
hallamos siempre personas pecadoras. Esto es tan 
cierto que, si tal situación puede cambiar en sus 
aspectos estructurales e institucionales por la 
fuerza de la ley o —como por desgracia sucede 
muy a menudo— por la ley de la fuerza, en 
realidad el cambio se demuestra incompleto, de 
poca duración y, en definitiva, vano e ineficaz, 
por no decir contraproducente, si no se convier-
ten las personas directa o indirectamente respon-
sables de tal situación. 

Mortal y venial 

17. Pero he aquí, en el misterio del pecado, 
una nueva dimensión sobre la que la mente del 
hombre jamás ha dejado de meditar: la de su 
gravedad. Es una cuestión inevitable, a la que la 
conciencia cristiana nunca ha renunciado a dar 
una respuesta: iPor qué y en qué medida el peca-
do es grave en la ofensa que hace a Dios y en su 
repercusión sobre el hombre? La Iglesia tiene su 
doctrina al respecto, y la reafirma en sus elemen-
tos esenciales, aun sabiendo que no es siempre 
fácil, en las situaciones concretas, deslindar neta-
mente los confines. 

Ya e!i el Antiguo Testamento, para no pocos 
pecados —los cometidos con deliberación (75), 
las diversas formas de impudicicia (76), idola-

74) Cf. Sagrada Congregación 
para la Doctrina de la Fe, Instrucción 
sobre algunos aspectos de la "teología 
de la liberación" Libertatis nuntius. 6 

de agosto de 1984, IV, 14-15: AAS 76 
1984, 885 

75) Cf. Núm 15. 30. 
76) Cf. Lev 18, 26-30. 
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tría (77), culto a los falsos dioses (78)— se decla-
raba que el reo debía ser "eliminado de su pue-
blo", lo que podía también significar ser condena-
do a muerte (79). A estos pecados se contrapo-
nían otros, sobre todo los cometidos por ignoran-
cia, que eran perdonados mediante un sacri-
ficio (80). 

Refiriéndose también a estos textos, la Iglesia, 
desde hace siglos, constantemente habla de peca-
do mortal y de pecado venial. Pero esta distinción 
y estos términos se esclarecen sobre todo en el 
Nuevo Testamento, donde se encuentran muchos 
textos que enumeran y reprueban con expresiones 
duras los pecados particularmente merecedores de 
condena (81), además de la ratificación del 
Decálogo hecha por él mismo Jesús (82). Quiero 
'referirme aquí de modo especial a dos páginas 
significativas e impresionantes. 

San Juan, en un texto de su primera Carta, 
habla de uñ pecado que conduce a la muerte 
(prós thánaton) en contraposición a un pecado 
que no conduce a ia muerte (mé prós thána-
ton) (83). Obviamente, aquí el concepto de muer-
te es espiritual: se trata de la pérdida de la 
verdadera vida o "vida etema", que para Juan es 
el conocimiento del Padre y del Hijo (84), la 
comunión y la intimidad entre ellos. El pecado 
que conduce a la muerte parece ser en este texto 
la nepc ión del Hijo (85), o el culto a las falsas 
divinidades (86). De cualquier modo, con esta 
distinción de conceptos, Juan parece querer acen-
tuar la incalculable gravedad de lo que es la 
esencia del pecado, el rechazo de Dios, que se 
realiza sobre todo en la apostasía y en la idola-
tría, o sea, en repudiar la fe en la verdad reve-
lada y en equiparar con Dios ciertas realidades 
creadas, elevándolas al nivel de ídolos o falsos 
dioses (87). Pero el Apóstol en esa página intenta 
también poner en claro la certeza que recibe el 
cristiano por el hecho de ser "nacido de Dios" y 
por la venida del Hijo: existe en él una fuerza 
que lo preserva de la caída del pecado; Dios lo 
custodia, "el maligno no lo toca". Porque si peca 
por debilidad o ignorancia, existe en él la espe-
ranza de la remisión, gracias también a la ayuda 
que le proviene de la oración común de los 
hermanos. 

En otro texto del Nuevo Testamento, en el 
Evangelio de Mateo (88), el mismo Jesús habla de 
una "blasfemia contra el Espíritu Santo", la cual 
es "irremisible", ya que ella es, en sus manifesta-
ciones, un rechazo obstinado de conversión al 
amor del Padre de las misericordias. 

Es claro que se trata de expresiones extremas 
y radicales del rechazo de Dios y de su gracia y. 

por consiguiente, de la oposición al principio 
mismo de la salvación (89), por las que el hom-
bre parece cerrarse voluntariamente la vía de la 
remisión. Es de esperar que pocos quieran obsti-
narse hasta el final en esta actitud de rebelión o, 
incluso, de desafío contra Dios, el cual, por otro 
lado, en su amor misericordioso es más fuerte que 
•nuestro corazón —como nos enseña también San 
Juan (90)—, y puede vencer todas nuestras resis-
tencias sicológicas y espirituales, de manera que 
—como escribe Santo Tomás de Aquino— "no 
hay que desesperar de la salvación de nadie en 
esta vida, considerada la omnipotencia y la mise-
ricordia de Dios" (91). 

Pero ante el problema del encuentro de una 
voluntad rebelde con Dios, infinitamente justo, no 
se puede dejar de abrigar saludables sentimientos 
de "temor y temblor", como sugiere San Pa-
blo (92); mientras la advertencia de Jesús sobre 
el pecado que no es "remisible" confirma la 
existencia de culpas, que pueden ocasionar al 
pecador "la muerte eterna" como pena. 

A la luz de estos y otros textos de la Sagrada 
Escritura, los doctores y los teólogos, los maestros 
de la vida espiritual y los Pastores han distingui-
do los pecados en mortales y veniales. San Agus-
tín, entre otros, habla de letalia o mortífera crimi-
na, oponiéndolos a venialia, levia o quotidia-
na (93). El significado que él atribuye a estos 
calificativos influirá en el Magisterio posterior de 
la Iglesia. Después de -él, será Santo Tomás de 
Aquino el que formulará, en los términos más 
claros posibles, la doctrina que se ha hecho cons-
tante en la Iglesia.' 

Al definir y distinguir los pecados mortales y 
veniales, no podría ser ajena a Santo Tomás y a 
la teología sobre el pecado, que se basa en su 
enseñanza, la referencia bíblica y, por consiguien-
te, el concepto de muerte espiritual. Según el 
Doctor Angélico,. para vivir espiritualmente, el 
hombre debe permanecer en comunión con el 
supremo principio de la vida, que es Dios, en 
cuanto es el fin último de todo su ser y obrar. 
Ahora bien, el pecado es un desorden perpetrado 
por el hombre coittra ese principio vital. Y cuan-
do "por medio del pecado, el alma comete una 
acción desordenada que llega hasta la separación 
del fin último —Dios— al que está unida por la 
caridad, entonces Se dá el pecado, mortal; por el 
contrario, cada vez qrue la acción desordenada 
permanece en los límites de la separación de 
Dios, entonces el pecado es venial" (94). Por esta 
razón, el pecado venial no priva de la gracia 
santificante, de la amistad con Dios, de la cari-
dad, ni, por lo taúto, de la bienaventuranza eter-

7?; Cf. 
78) Cf. 
79) Cf. 
80) Cf. 

15, 22-29. 
81) Cf. 

15. 19; Me 
13; Sant 4. 

82) Cf. 
19; Le 18, 

83) Cf. 

U v 19, 4. 
Lev 20, 1-7. 
Ex 21, 17. 
Lev 4, 2 ss.; 5, } i ; Núm 

Mt 5, 28; 6, 23; 12, 31 !.; 
3, 28-30; Rom 1, 29-31; 13, 

Mt 5, 17; 15, 1-10; Me 10, 
20. 
; In 5, 16 s. 

84) Cf. In 17, 3. 
85) Cf. í In 2, 22. 
86) Cf. I In 5, 21. 
87) Cf. J In 5, 16-21. 
88) Mt 12, 31 s. 
89) Cf. Santo Tomás de Aquino, 

Summa Theologiae, Ila-Ilac, q. 14, 
aa. 1-3. 

90) Cf. 1 In 3, 20. 
91) Santo Tomás de Aquino, Sum-

ma Theologiae, I la-l lae, q. 14, a. 3, 
8d primum. 

92) Cf. Flp 2, 12. 
93) Cf. San Agustín, De Spiritu et 

latera. XXVIII : CSEL 60, 202 s.; 
CCL 38, 441; Emrrat. in ps. 39. 22: 
Enchíridion ad Laurenlium, de fide et 
spe et caritate, XIX, 71: CCL 46, 88; 
In loannis Evangelium traetatus, 12, 
3, 14: CCL 36. 129. 

94) Santo Tomás de Aquino, Sum-
ma Theologiae, la, Ilae, q. 72, a. 5. 
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na, mientras que tal privación es precisamente 
consecuencia del pecado mortal. 

Considerando además el pecado bajo el aspec-
to de la pena que iriclnye, Santo Tomás con otros 
doctores llama mortal al pecado que, si no ha 
sido perdonado, conlleva una pena eterna; es 
venial el pecado que merece una simple pena 
temporal (o sea parcial y expiable en la tierra o 
en el purgatorio). 

Si se mira además a la materia del pecado, 
entonces las ideas de muerte, de ruptura radical 
con Dios, sumo bien, dé áesviación del camino 
que lleva a Dios o de interrupción del camino 
hacia El (modos todos ellos de definir el pecado 
mortal), se unen con la idea de gravedad del 
contenido objetivo;, por esto, el pecado grave se 
identifica prácticanjente, en la doctrina y en la 
acción pastoral de la Iglesia, con el pecado 
mortal. 

Recogemos aquí ei núcleo de la enseñanza 
tradicional de la Iglesia, reafirmada con frecuen-
cia y con vigor durante el reciente Sínodo. En 
efecto, éste no sólo ha vuelto a afirmar cuanto fue 
proclamado por el Concilio de Trento sobre la 
existencia y la naturaleza de los pecados mortales 
y veniales (95), sino que ha querido recordar que 
es pecado mortal lo que tiene como objeto una 
materia grave y que, además, es cometido con 
pleno conocimiento y deliberado consentimiento. 
Es un deber añadir —como se ha hecho también 
en el Sínodo— que algunos pecados, por razón 
de su materia, son intrínsecamente graves y mor-
tales. Es decir, existen actos que, por sí y en sí 
mismos, independientemente de las circunstan-
cias, son siempre gravemente ilícitos por razón de 
su objeto. Estos actos, si se realizan con el sufi-
ciente conocimiento y libertad, son siempre culpa 
grave (96). 

Esta doctrina basada en el Decálogo y en la 
predicación del Antiguo Testamento, recogida en 
el Kérigma de los Apóstoles y perteneciente a la 
más antigua enseñanza de la Iglesia que la repite 
hasta hoy, tiene una precisa confirmación en la 
experiencia humana de todos los tiempos. El hom-
bre sabe bien, por experiencia, que en el camino 
de fe y justicia que lo lleva al conocimiento y al 
amor de Dios en esta vida y hacia la perfecta 
unión con El en la eternidad, puede detenerse o 
distanciarse, sin por ello abandonar la vida de 
Dios; en este caso se da el pecado venial, que, sin 
embargo, no deberá ser atenuado como si automá-
ticamente se convirtiera en algo secundario o en 
un "pecado de poca importancia". 

Pero el hombre sabe también, por una expe-
riencia dolorosa, que mediante un acto consciente 
y libre de su voluntad puede volverse atrás, cami-

nar en el sentido opuesto al que Dios quiere y 
alejarse así de El (aversio a Deo), rechazando la 
comunión de amor con El, separándose del princi-
pio de vida que es El, y eligiendo, por lo tanto, la 
muerte. 

Siguiendo la tradición de la Iglesia, llamamos 
pecado mortal al acto, mediante el cual un hom-
bre, con libertad y conocimiento, rechaza a Dios, 
su ley, la alianza de amor que Dios le propone, 
prefiriendo volverse a sí mismo, a alguna realidad 
creada y finita, a algo contrario a la voluntad 
divina (conversio ad creaturam). Esto puede ocu-
rrir de modo directo y formal, como en los peca-
dos de idolatría, apostasía y ateísmo; o de modo 
equivalente, como en todos los actos de desobe-
diencia a los mandamientos de Dios en materia 
grave. El hombre siente que esta desobediencia a 
Dios rompe la unión con su principio vital: es un 
pecado mortal, o sea, un acto que ofende grave-
mente a Dios y termina por volverse contra el 
mismo hombre con una oscura y poderosa fuerza 
de destrucción. 

Durante la Asamblea sinodal algunos padres 
propusieron una triple distinción de los pecados, 
que podrían clasificarse en veniales, graves y 
mortales. Esta triple distinción podría poner de 
relieve el hecho de que existe una gradación en 
los pecados graves. Pero queda siempre firme el 
principio de que la distinción esencial y decisiva 
está entre el pecado que destruye la caridad y el 
pecado que no mata la vida sobrenatural; entre la 
vida y la muerte no existe una vía intermedia. 

Del mismo modo se deberá evitar reducir el 
pecado mortal a un acto de "opción fundamental' 
—como hoy se suele decir— contra Dios, enten-
diendo con ello un desprecio explícito y formal de 
Dios o del prójimo. Se comete, en efecto, un 
pecado mortal también, cuando el hombre, sa-
biendo y queriendo elige, por cualquier razón, 
algo gravemente desordenado. En efecto, en esta 
elección está ya incluido un desprecio del precep-
to divino, un rechazo del amor de Dios hacia la 
humanidad y hacia toda la creación: el hombre se 
aleja de Dios y pierde la caridad. La orientación 
fundamental puede pues ser radicalmente modifi-
cada por actos particulares. Sin duda pueden 
darse situaciones muy complejas y oscuras bajo el 
aspecto sicológico, que influyen en la imputabili-
dad subjetiva del pecador. Pero de la considera-
ción de la esfera sicológica no se puede pasar a la 
constitución de una categoría teológica, como es 
concretamente la "opción fundamental" entendi-
da de tal modo que, en el plano objetivo, cambie 
o ponga en duda la concepción tradicional de 
pecado mortal. 

95) Cf. Conc. Ecum. Tridentino, 
sesión VI, De iustificatione, cap. 2 y 
cann. 23, 25. 27: Conciliorum Oecu-
menicorum Decreta, Bolonia 1973S 
págs. 671, 680 s. (DS 1573. 1575. 
1577). 

96) Cf. Conc. Ecum. Tridentino, 
sesión VI, De iustificatione, cap. XV: 
Conciliorum Oecumenicorum Decreta, 
ed. cit. 677 (DS 1544). 
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Si bien es de apreciar todo intento sincero y 
prudente de clarificar el misterio sicológico y 
teológico del pecado, la Iglesia, sin embargo, tie-
ne el deber de recordar a todos los estudiosos de 
esta materia, por un lado, la necesidad de ser 
fieles a la Palabra de Dios que nos instruye 
también sobre el pecado; y, por el otro, el riesgo 
que se corre de contribuir a atenuar más arín, en 
el mundo contemporáneo, el sentido del pecado. 

Pérdida del sentido del pecado 

18. A través del Evangelio leído en la comu-
nión eclesial, la conciencia cristiana ha adquirido, 
a lo largo de las generaciones, una fina sensibili-
dad y una aguda percepción de los fermentos de 
muerte, que están contenidos en el pecado. Sensi-
bilidad y capacidad de percepción también para 
individuar estos fermentos en las múltiples formas 
asumidas por el pecado, en los tantos aspectos 
bajo los cuales se presenta. Es lo que se llama el 
sentido del pecado. 

Este sentido tiene su raíz en la conciencia 
moral del hombre y es como su termómetro. Está 
unido al sentido de Dios, ya que deriva de la 
relación consciente que el hombre tiene con Dios 
como su Creador, Señor y Padre. Por consiguien-
te, así como no se puede eliminar completamente 
el sentido de Dios ni apagar la conciencia, tampo-
co se borra jamás completamente el sentido del 
pecado. 

Sin embargo, sucede frecuentemente en la 
historia, durante períodos de tiempo más o me-
nos largos y bajo la influencia de múltiples facto-
res, que se oscurece gravemente la conciencia 
moral en muchos hombres. "¿Tenemos una idea 
justa de la conciencia?" —preguntaba yo hace 
dos años en un coloquio con los fieles—. "¿No 
vive el hombre contemporáneo bajo la amenaza 
de un eclipse de la conciencia, de una deforma-
ción de la conciencia, de un entorpecimiento o de 
una 'anestesia' de la conciencia?" (97). Muchas 
señales indican que en nuestro tiempo existe este 
eclipse, que es tanto más inquietante, en cuanto 
que esta conciencia, definida por el Concilio co-
mo "el núcleo más secreto y el sagrario del 
hombre" (98), está "íntimamente unida a la liber-
tad del hombre (...). Por esto la conciencia, de 
modo principal, se encuentra en la base de la 
dignidad interior del hombre y, a la vez, de su 
relación con Dios" (99). Por lo tanto, es inevita-
ble que en esta situación quede oscurecido tam-
bién el sentido del pecado, que está ínlimamenle 

unido a la conciencia moral, a la búsqueda de la 
verdad, a la voluntad de haccr un uso responsable 
de la libertad. Junto a la concicncia queda tam-
bién oscurecido el sentido de Dios, y entonces, 
perdido este decisivo punto de referencia interior, 
se pierde el sentido del pecado. He aquí por qué 
mi predecesor Pío XII , con una frase que ha 
llegado a ser casi proverbial, pudo declarar en 
una ocasión que "el pecado del siglo es la pérdida 
del sentido del pecado" (100). 

¿Por qué este fenómeno en nuestra época? 
Una mirada a determinados elementos de la cul-
tura actual puede ayudarnos a entender la progre-
siva atenuación del sentido del pecado, debido 
precisamente a la crisis de la conciencia y del 
sentido de Dios antes indicada. 

El "secularismo", que por su misma naturaleza 
y definición es un movimiento de ¡deas y costum-
bres, defensor de un humanismo que hace total 
abstracción de Dios, y que se concentra totalmen-
te en el culto del hacer y del producir, a la vez 
que embriagado por el consumo y el placer, sin 
preocuparse por el peligro de "perder la propia 
alma", no puede menos de minar el sentido del 
pecado. Este último se reducirá a lo sumo a 
aquello que ofende al hombre. Pero precisamente 
aquí se impone la amarga experiencia a la que 
hacía yo referencia en mi primera Encíclica, o 
sea, que el hombre puede construir un mundo sin 
Dios, pero este mundo acabará por volverse con-
tra el hombre (101). En realidad, Dios es la raíz y 
el fin supremo del hombre y éste lleva en sí un 
germen divino (102). Por ello, es la realidad de 
Dios la que descubre e ilumina el misterio del 
hombre. Es vano, por lo tanto, esperar que tenga 
consistencia un sentido del pecado respecto al 
hombre y a los valores humanos, si falta el senti-
do de la ofensa cometida contra Dios, o sea, el 
verdadero sentido del pecado. 

Se diluye este sentido del pecado en la socie-
dad contemporánea también a causa de los equí-
vocos en los que se cae al aceptar ciertos resulta-
dos de la ciencia humana. Así, en base a determi-
nadas afirmaciones de la sicología, la preocupa-
ción por no culpar o por no poner frenos a la 
libertad, lleva a no reconocer jamás una falta. Por 
una indebida extrapolación de los criterios de la 
ciencia sociolóeica se termina —como ya he indi-
cado— con cargar sobre la sociedad todas las 
culpas de las que el individuo es declarado ino-
cente. A su vez, también una cierta antropoloeía 
cultural, a fuerza de agrandar los innegables con-

97) luán Pablo II, Angelus del 14 
de marzo de 1982: L'Osservatore Ro-
mano, edic. en lengua española, 2! de 
marzo, 1982. 

98) Const. past. Caudium et spes, 
sobre la Iglesia en el mundo ac-
tual, 16. 

99) Juan Pablo II, Angelus del 14 
de marzo de 1982: L'Osservatore Ro-

mano, edic. en lengua española, 21 de 
marzo, 1982. 

100) Pío XII, Radiomensaje al Con-
greso Catequístico nacional de los Es-
tados Unidos en Boston, 26 de octu-
bre de 1946: Discursos y Radiomensa-
¡es, VIII, 1946, 288. 

101) Cf. Juan Pablo II, Ende. Re-
demptor hominis, 15: AAS 71, 1979, 
286-289. 

102) Cf. Conc. Ecum. Vatic. II. 
Const. past. Gaudium et spes, sobre la 
Iglesia en el mundo actual, 3; cf. l Jn 
3, 9. 
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dicionamientos e influios ambientales e históricos 
que actúan en el hombre, limita tanto su respon-
sabilidad que no le reconoce la capacidad de 
ejecutar verdaderos actos humanos y, por lo tan-
to, la posibilidad de pecar. 

Disminuye fácilmente el sentido del pecado 
también a causa de una ética que deriva de un 
determinado relativismo historicista. Puede ser la 
ética que relativizá la norma moral, negando su 
valor absoluto e incondicional, y negando, consi-
guientemente, que puedan existir actos intrínseca-
mente ilícitos, independientemente de las circuns-
tancias en que son realizados por el sujeto. 

Se trata de un verdadero "vuelco o de una 
caída de valores morales' y "el problema no es 
sólo de ignorancia de la ética cristiana', sino 
"más bien del sentido de los fundamentos y los 
criterios de la actitud moral ' (103). El efecto de 
este vuelco ético es también el de amortiguar la 
noción de pecado hasta tal punto que se termina 
casi afirmando que el pecado existe, pero no se 
sabe quién lo comete. 

Se diluye finalmente el sentido del pecado, 
cuando éste —como puede suceder en la enseñan-
za a los jóvenes, en las comunicaciones de masa y 
en la misma vida familiar— se identifica errónea-
mente con el sentimiento morboso de la culpa o 
con la simple transgresión de normas y preceptos 
legales. 

La pérdida del sentido del pecado es, por lo 
tanto, una forma o fruto de la negación de Dios: 
no sólo de la atea, sino además de la secularista. 
Si el pecado es la interrupción de la relación filial 
con Dios para vivir la propia existencia fuera de 
la obediencia a El, entonces pecar no es so'amen-
te negar a Dios; pecar es también vivir como si 
El no existiera, es borrarlo de la propia existencia 
diaria. Un modelo de sociedad mutilado o dese-
quilibrado en uno u otro sentido, como es sosteni-
do a menudo por ^os medios de comunicación, 
favorece no poco la pérdida progresiva del 
sentido del pecado. En tal situación el ofusca-
miento o debilitamiento del sentido del pecado 
deriva ya sea del rechazo de toda referencia a lo 
trascendente en nombre de la aspiración a la 
autonomía personal, ya sea del someterse a mode-
los éticos impuestos por el consenso y la costum-
bre general, aunque estén condenados por la con-
ciencia individual, ya sea de las dramáticas condi-
ciones socio-económicas que oprimen a gran parte 
de la humanidad, creando la tendencia a ver 
errores y culpas sólo en el ámbito de lo social, ya 
sea, finalmente y sobre todo, del oscurecimiento 
de la idea de la paternidad de Dios y de su 
dominio sobre la vida del hombre. 

Incluso en el terreno del pensamiento y de la 
vida eclesial algunas tendencias favorecen inevi-

103) íuan Pablo II, Discurso a los 
obispos de la región Este de Francia, 
1 de abril de 1982. 2; L'Osservatore 
Romano, edic. en lengua española, 25 
de abril, 1982. 

iablemcnte la decadencia del sentido del pecado. 
Algunos, por ejemplo, tienden a sustituir actitudes 
exageradas del pasado con otras exageraciones; 
pasan de ver pecado en todo, a no verlo en 
ninguna parte; de acentuar demasiado el temor de 
las penas eternas, a predicar un amor de Dios que 
excluiría toda pena merecida por el pecado; de la 
severidad en el esfuerzo por corregir las concien-
cias erróneas, a un supuesto respeto de la con-
ciencia, que suprime el deber de decir la verdad. 
Y, ¿por qué no añadir que la confusión, creada 
en la conciencia de numerosos fieles por la diver-
gencia de opiniones y enseñanzas en la teología, 
en la predicación, en la catequesis, en la dirección 
espiritual, sobre cuestiones graves y delicadas de 
la moral cristiana, termina por hacer disminuir, 
hasta casi borrarlo, el verdadero sentido del peca-
do? Ni tampoco han de ser silenciados algunos 
defectos en la praxis de la penitencia sacramen-
tal: tal es la tendencia a ofuscar el significado 
eclesial del pecado y de la conversión, reducién-
dolos a hechos meramente individuales o, por el 
contrario, a anular la validez personal del bien y 
del mal por considerar exclusivamente su dimen-
sión comunitaria; ta! es también el peligro, nunca 
totalmente eliminado, del titualismo de costumbre 
que quita al sacramento su significado pleno y su 
eficacia formativa. 

Restablecer el sentido justo del pecado es la 
primera manera de afrontar la grave crisis espiri-
tual, que afecta al hombre de nuestro tiempo. 
Pero el sentido del pecado se restablece única-
mente con una clara llamada a los principios 
inderogables de razón y de fe que la doctrina 
moral de la Iglesia ha sostenido siempre. 

Es lícito esperar que, sobre todo en el mundo 
cristiano y eclesial, florezca de nuevo un sentido 
saludable del pecado. Ayudarán a ello una buena 
catequesis, iluminada por la teología bíblica de la 
Alianza, una escucha atenta y una acogida fiel del 
Magisterio de la Iglesia, que no cesa de iluminar 
las conciencias, y una praxis cada vez más cuida-
da del sacramento de la penitencia. 

Capítulo segundo 

"Mysterium pietatis" 
19. Para conocer el pecado era necesario 

fijar la mirada en su naturaleza, que se nos ha 
dado a conocer por la revelación de la economía 
de la salvación, el pecado es el mysterium iniqui-
tatis. Pero en esta economía el pecado no es 
protagonista, ni mucho menos vencedor. Contras-
ta como antagonista con óttx) principio operante, 
que —empleando una bélfa. y sugestiva expresión 
de San Pablo— podemoé'Jliamar mysterium o sa-
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cramentum pietatis. El pecado del hombre resul-
taría vencedor y, al fina), destructor; el des-gnio 
salvífico de Dios permanecería incompleto o, in-
cluso, derrotado, si este mysierium pietatis no se 
hubiera inserido en la dinámica de la historia 
para vencer el pecado dei hombre. 

Encontramos esta expresión en una de las 
Cartas pastorales de San Pablo, en la primera a 
Timoteo. Esta aparece al improviso como una 
inspiración que irrumpe. En efecto, él Apóstol ha 
dedicado precedentemente largos párrafos de su 
mensaje al discípulo predilecto con el fin de 
explicar el significado de l ordenamiento de la 
comunidad (el litúrgico y, unido a él, el jerárqui-
col; habla después del cometido de los jefes de la 
comunidad, para referirse finalmente al comporta-
miento del mismo Timoteo "en la casa de Dios, 
que es la Iglesia del Dios vivo, columna y funda-
mento de la verdad". Luego, al final del fragmen-
to, evoca casi ex abrupto, pero con un propósito 
profundo, lo que da significado a todo lo que ha 
escrito: 'Y sin duda... es grande el misterio de ta 
piedad..." (104). 

Sin traicionar mínimamente el sentido literal 
del texto, podemos ampliar esta magnífica intui-
ción teológica del Apóstol a una visión más com-
pleta del papel que la verdad anunciada por él 
tiene en la economía de la salvación. "Es grande 
en verdad —repetimos con él— el misterio de la 
piedad", porque vence al pecado. 

Pero, ¿qué es esta piedad en la concepción 
paulina? 

Es el mismo Cristo 

20. Es muy significativo que, para presentar 
este "mysterium pietatis", Pablo, sin establecer 
una relación gramatical con el texto preceden-
te (105), transcriba simplemente tres líneas de un 
himno cristológico, que —según la opinión de 
estudiosos acreditados— era empleado en las co-
munidades helénico-cristianas. 

Con las palabras de ese himno, densas de 
contenido teológico y de gran belleza, los creyen-
tes del primer siglo profesaban su fe en el ihiste-
rio de Cristo: 

— que El se ha manifestado en la realidad de 
la carne humana y ha sido constituido por el 
Espíritu Santo como el justo, que se ofrece por 
los injustos; 

— que El ha aparecido ante los ángeles como 
más grande que ellos, y ha sido predicado a las 
gentes como portador de salvación; 

— que El ha sido creído en el mundo como 
enviado del Padre, y que el mismo Padre lo ha 
elevado al cielo, como Señor (106). 

Por lo tanto, el misterio o sacramento de la 
piedad es el mismo misterio de Cristo. Es en una 
síntesis completa: el misterio de la Encarnación y 
de la Redención, de la Pascua plena de Jesús, 
Hijo de Dios e Hijo de Maria; misterio de su 
pasión y muerte, de su resurrección y glorifica-

. ción. Lo que San Pablo, recogiendo las frases del 
himno, ha querido recalcar es que este misterio es 
el principio secreto vital que hace de la Iglesia la 
casa de Dios, la columna y el fundamento de la 
verdad. Siguiendo la enseñanza paulina, podemos 
afirmar que este mismo misterio de la infinita 
piedad de Dios hacia nosotros ts capaz de pene-
trar hasta las raíces más escondidas de nuestra 
iniquidad, para suscitar en el alma un movimien-
to de conversión, redimirla e impulsarla hacia la 
reconciliación. 

Refiriéndose sin duda a este misterio, también 
San Juan, con su lenguaje característico diferente 
del de San Pablo, pudo escribir que "todo el 
nacido de Dios no peca, sino que el nacido de 
Dios le guarda, y el maligno no le toca" (107). En 
esta afirmación de San Juan hay una indicación 
de esperanza, basada en las promesas divinas: el 
cristiano ha recibido la garatitía y las fuerzas 
necesarias para no pecar. No se trata, por consi-
guiente, de una impecabilidad adquirida por vir-
tud propia o incluso connatural al hombre, como 
pensaban los gnósticos. Es un resultado de la 
acción de Dios. Para no pecar el cristiano dispone 
del conocimiento de Dios, recuerda San Juan en 
este mismo texto. Pero poco antes escribía: 
"Quien ha nacido de Dios no comete pecado, 
porque la simiente de Dios permanece en 
él" (108). Si por esta "simiente de Dios" nos 
referimos —como proponen algunos comentaris-
tas— a Jesús, el Hijo de Dios, entonces podemos 
decir que para no pecar —o para liberarse del 
pecado— el cristiano dispone de la presencia en 
su interior del mismo Cristo y del misterio de 
Cristo, que es misterio de piedad. 

E! esfuerzo del cristiano 

21. Pero existe en el mysterium pietatis otro 
aspecto; a la piedad de Dios hacia el cristiano 
debe corresponder la piedad del cristiano hacia 
Dios. En esta segunda acepción, la piedad (eusé-
beia) significa precisamente el comportamiento 
del cristiano, que a la piedad paternal de Dios 
responde con su piedad filial. 

Al respecto podemos afirmar también con San 
Pablo que "es grande el misterio de la piedad". 
También en este sentido la piedad, como fuerza 
de conversión y reconciliación, afronta la iniqui-

104) I Tim 3, 15 s. 
105) El texto ofrece una cierta difi-

cultad, ya que el pronombre relativo, 
que abre la citación literal, no con-
cuerda con el neutro "mysterium". 
Algunos manuscritos tardíos han reto-
cado el texto para corregirlo gramati-

calmente. Pablo sólo lia intentado 
yuxtaponer al suyo un texto venera-
ble, para él plenamente clarificador. 

106) La comunidad cristiana primi-
tiva expresa su fe en el Crucificado 
glorificado, al que los ángeles adoran 
y que es el Señor. Pero el elemento 

impresionante de este mensaje sigue 
siendo el "manifestado en la carne": 
que el Hijo Eterno de Dios se haya 
hecho hombre es el "gran misterio". 

107) 1 ¡n 5, 18 s. 
108) / In 3, 9. 
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dad y el pecado. Además, en este caso los aspec-
tos esenciales del misterio de Cristo son objeto de 
la piedad en el sentido de que el cristiano acoge 
el misterio, lo contempla y saca de él la fuerza 
espiritual necesaria para vivir según el Evangelio. 
También se debe decir aquí que "el que ha 
nacido de Dios, no comete pecado"; pero la 
expresión tiene un sentido imperativo: sostenido 
por el misterio de Cristo, como manantial interior 
de energía espiritual, el cristiano es invitado a no 
pecar; más aún, recibe el mandato de no pecar, 
y de comportarse dignamente "en la casa de Dios, 
que es la Iglesia del Dios viviente" (109), siendo 
un "hijo de Dios". 

Hacia una vida reconciliada 

22. Así la palabra de la Escritura, al mani-
festarnos el misterio de la piedad, abre la inteli-
gencia humana a la conversión y reconciliación, 

entendidas no como meras abstracciones, sino 
como valores cristianos concretos a conquistar en 
nuestra vida diaria. 

Insidiados por la pérdida del sentido del peca-
do, a veces tentados por alguna ilusión poco 
cristiana de impecabilidad, los hombres de hoy 
tienen necesidad de volver a escuchar, como diri-
gida personalmente a cada uno, la advertencia de 
San luán: "Si dijéramos que no tenemos pecado, 
nos engaíiaríamos a nosotros mismos y la verdad 

no estaría en nosotros" (110); más aún, "el mun-
do todo está bajo el maligno" (111). Cada uno, 
por lo tanto, está invitado por la voz de la 
Verdad divina a leer con realismo en el interior 
de su conciencia y a confesar que ha sido engen-
drado en la iniquidad, como decimos en el Salmo 
Miserere (112). 

Sin embargo, amenazados por el miedo y la 
desesperación, los hombres de hoy pueden sentir-
se aliviados por la promesa divina que los abre a 
la esperanza de la p'ena reconciliación. 

El misterio de la piedad, por parte de Dios, es 
aquella misericordia de la que el Señor y Padre 
nuestro —lo repito una vez más— es infinita-
mente rico (113). Como he dicho en la Encíclica 
dedicada al tema de la misericordia divina (114), 
es un amor más poderoso que el pecado, más 
fuerte que la muerte. Cuando nos damos cuenta 
de que el amor que Dios tiene por nosotros no se 
para ante nuestro pecado, no se echa atrás ante 
nuestras ofensas, sino que se hace más solícito y 
generoso; cuando somos conscientes de que este 
amor ha llegado incluso a causar la pasión y la 
muerte del Verbo hecho carne, que ha aceptado 
redimimos pagando con su Sangre, entonces pro-
rrumpidos en un acto de reconocimiento: "Sí, el 
Señor es rico en misericordia" y decimos asimis-
mo: "El Señor es misericordia". 

El misterio de la piedad es el camino abierto 
por la misericordia divina a la vida reconciliada. 

Tercera parte 

La pastoral de la penitencia y de la reconciliación 
Promover la penitencia y la reconciliación 

23. Suscitar en el corazón del hombre la 
conversión y la penitencia y ofrecerle el don de la 
reconciliación es la misión connatural de la Igle-
sia, continuadora de la obra redentora de su 
divino Fundador. Esta es una misión que no 
acaba en meras afirmaciones teóricas o en la 
propuesta de un ideal ético que no esté acompa-
ñado de energías operativas, sino que tiende a 
expresarse en precisas funciones ministeriales en 
orden a una práctica concreta de la penitencia y 
la reconciliación. 

A este ministerio, basado e iluminado por los 
principios de la fe, más arriba ilustrados, orienta-
do hacia objetivos precisos y sostenido por me-
dios adecuados, podemos dar el nombre de pasto-

ral de la penitencia y de la reconciliación. Su 
punto de partida es la convicción de la Iglesia de 
que el hombre, al que se dirige toda forma de 
pastoral, pero principalmente la pastoral de la 
penitencia y la reconciliación, es el hombre mar-
cado por el pecado, cuya imagen más significativa 
se puede encontrar en el rey David. Reprendido 
por el Profeta Natán, acepta enfrentarse con sus 
propias infamias y confiesa: "He pecado contra 
Yavé" (115), y proclama: "Reconozco mi transgre-
sión, y mi pecado está siempre delante de 
mí" (116); pero reza a la vez: "Rocíame con 
hisopo, y seré puro; lávame, y seré más b 'anco 
que la nieve" (117), recibiendo la respuesta de la 
misericordia divina: "Yavé ha perdonado tu peca-
do. No morirás" (118). 

109) I Tim 3, 15. 
110) 1 In 1. 8. 
111) / In 5, 19. 
112) Cf. Sal 51/50, 

113) Cf. Eí 2, 4. 
114) Cf. Juan Pablo II, Encíc. Di-

ves in misericordia, 8: 15: AAS 72 
1980, 1231. 

115) 2 Sam 12, 13. 
116) Sal 51/50, 5. 
117) Sal 51/50, 9. 
118) 2 Sam 12, 13. 
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La Iglesia se encuentra, por tanto, frente al 
hombre —a toda la humanidad— herido por el 
pecado y tocado en lo más íntimo de su ser, 
pero, a la vez movido hacia un incoercible deseo 
de liberación del pecado y, especialmente si es 
cristiano, consciente de que el misterio de piedad. 
Cristo Señor, obra ya en él y 9n el mundo con la 
fuerza de la redención. 

La función reconciliadora de la Iglesia debe 
desarrollarse así según aquel íntimo nexo que une 
profundamente el perdón y la remisión del peca-
do de cada hombre a la reconciliación plena y 
fundamental de la humanidad, realizada mediante 
la redención. Este nexo nos hace comprender que, 
siendo el pecado el principio activo de la divi-
sión —división entre el hombre y el Creador, 
división en el corazón y en el ser del hombre, 
división entre los hombres y los grupos humanos, 
división entre el hombre y la naturaleza creada 
por Dios—, sólo la conversión ante el pecado es 
capaz de obraí una reconciliación profunda y 
duradera, dondequiera que haya penetrado la di-
visión. 

No es necesario, repetir lo que he dicho sobre 
la importancia de este 'ministerio de la reconci-
liación" (119) y de U relativa pastoral que lo 
realiza en la conciencia y en la vida de la Iglesia. 
Esta erraría en un aspecto esencial de su ser y 
faltaría a una función suya indispensable, si no 
pronunciara con claridad y firmeza, a tiempo y a 
destiempo, la "palabra de reconciliación" (120) y 
no ofreciera al mundo el don de la reconciliación. 
Conviene repetir aquí que la importancia del 
servicio eclesial de reconciliación se extiende, más 
allá de los confines de la Iglesia, a todo el 
mundo. 

Por tanto, hablar de pastoral de la penitencia 
y reconciliación quiere decir referirse al conjunto 
de las tareas que incumben a la Iglesia, a todos 
los niveles, para la promoción de ellas. Má? en 
concreto, hablar de esta pastoral quiere decir 
evocar todas las actividades, mediante las cuales 
la Iglesia, a través de, todos y cada uno de sus 
componentes —Pastores y fieles, a todos los nive-
les y en todos los atnbientes— y con todos los 
medios a su disposición :—palabra y acción, ense-
ñanza y oración— conduce a los hombres, indivi-
dualmente o en grupo, a la verdadera penitencia y 
los introduce así en el camino de la plena recon-
ciliación. 

Los padres del Sínodo, como representantes 
de sus hermanos en el Episcopado y como guías 
del pueblo a ellos encomendado, se han ocupado 
de esta pastoral en sus elementos más prácticos y 
concretos. Yo me alegro de hacerles eco, asocián-

dome a sus inquietudes y esperanzas, acogiendo 
los frutos de sus búsquedas y experiencias, ani-
mándoles en sus proyectos y realizaciones. Ojalá 
puedan encontrar en esta parte de la Exhortación 
Apostólica la aportación que ellos mismos han 
ofrecido al Sínodo, aportación cuya utilidad quie-
ro ofrecer, mediante estas páginas, a toda la 
Iglesia. 

Estoy pues convencido de destacar lo esencial 
de la pastoral de la penitencia y reconciliación, 
poniendo de relieve, con la Asamblea del Sínodo, 
los dos puntos siguientes: 

1) Los medios usados y los caminos seguidos 
por la Iglesia para promover la penitencia y la 
reconciliación. 

2) El sacramento por excelencia de la peni-
tencia y la reconciliación. 

Capítulo primero 

Medios y vías para la 
promoción de la penitencia 

y de la reconciliación 
24. Para promover la penitencia y la recon-

ciliación la Iglesia tiene a su disposición princi-
palmente dos medios, que le han sido confiados 
por su mismo Fundador: la catcquesis y los sa-
cramentos. Su empleo, considerado siempre por 
la Iglesia como plenamente conforme con las 
exigencias de su misión salvífica y correspon-
diente, al mismo tiempo, a las exigencias y nece-
sidades espirituales de los hombres de todos los 
tiempos, puede realizarse de formas y modos an-
tiguos y nuevos, entre los que será bueno recor-
dar particularmente lo que, siguiendo a mi pre-
decesor Pablo VI, podemos llamar el método del 
diálogo. 

El diálogo 

25. El diálogo es para la Iglesia, en cierto 
sentido, un medio y, sobre todo, un modo de 
desarrollar su acción en el mundo contemporá-
neo. 

En efecto, el Concilio Vaticano II, después 
de haber proclamado que "la Iglesia, en virtud 
de la misión que tiene de iluminar a todo el 
orbe con el mensaje evangélico y de reunir en un 
solo Espíritu a todos los hombres (...), se con-
vierte en señal de la fraternidad que permite y 
consolida el diálogo sincero", añade que la mis-
ma Iglesia debe ser capaz de "abrir, con fecundi-
dad siempre creciente, el diálogo entre todos los 
que integran el único Pueblo de Dios" (121), así 
como también de "mantener un diálogo con la 
sociedad humana" (122). 

119) Cf. 2 Cor 5, 18. 
120) 2 Cor 5, 19. 
121) Const. past. Caudium et spes, 

sobre la Iglesia en el mundo ac-
tual, 92. 

122) Decreto Christus Domhius. so-
bre el oficio pastoral de los obispos, 
13; cf. Declar. Gravissimum educatio-
nís, sobre la educación cristiana, 8; 

Decr. Ad gentes, sobre la actividad 
misionera, 11-12. 
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Mi predecesor Pablo VI ha dedicado al diálo-
go una parte importante de su primera Encíclica 
"Ecclesiam suam", donde lo describe y caracte-
riza significativamente como diálogo de la salva-
ción (123). 

En efecto, la Iglesia emplea el método del 
diálogo para llevar mejor a los hombres — l̂os 
que por el bautismo y la profesión de fe se 
consideran miembros de la comunidad cristiana y 
los que son ajenos a ella— a la conversión y a 
la penitencia por el camino de una renovación 
profunda de la propia conciencia y vida, a ¡a luz 
del misterio de la redención y la salvación rea-
lizada por Cristo y confiada al ministerio de su 
Iglesia. El diálogo auténtico, por consiguiente, 
está encaminado ante todo a la regeneración de 
cada uno a través de la conversión interior y la 
penitencia, y debe hacerse con un profundo res-
peto a las conciencias y con la paciencia y la 
gradualidad indispensables en las condiciones de 
los hombres de nuestra época. 

El diálogo pastoral en vista de la reconcilia-
ción sigue siendo hoy una obligación fundamen-
tal de la Iglesia en los diversos ambientes y 
niveles. 

La misma Iglesia promueve, ante todo, un 
diálogo ecuménico, esto es, entre las Iglesias y 
comunidades eclesiales que comparten la fe en 
Cristo, Hijo de Dios y tinico Salvador; es un 
diálogo con las otras comunidades de hombres 
que, al igual que los cristianos, buscan a Dios y 
quieren tener una relación de comunión con El. 

En la base de este diálogo con las otras Igle-
sias y comunidades eclesiales y con las otras 
religiones —y como condición de su credibilidad 
y eficacia— debe darse un esfuerzo sincero de 
diálogo permanente y renovado dentro de la mis-
ma Iglesia católica. Ella es consciente de ser por 
su naturaleza, sacramento de la comunión uni-
versal de caridad (124); y es también consciente 
de las tensiones que existen en su interior, que 
corren el riesgo de convertirse en factores de 
división. 

La invitación apremiante y firme dirigida por 
mi predecesor Pablo VI con ocasión del Año 
Santo de 1975 (125), sirve también en el mo-
mento presente. Para conseguir la superación de 
los conflictos y hacer que las normales tensiones 
no resulten perjudiciales para la unidad de la' 
Iglesia, es menester que todos nos dejemos inter-
pelar por la Palabra de Dios y, abandonando los 
propios puntos de vista subjetivos, busquemos la 
verdad donde quiera que se encuentre, o sea. en 
la misma Palabra divina y en la interpretación 
auténtica que da de ella el Magisterio de la 
Iglesia. Bajo esta luz, la escucha recíproca, el 

respeto y la abstención de todo juicio apresura-
do, la paciencia, la capacidad de evitar que la fe 
que une esté subordinada a las opiniones, modas, 
opciones ideológicas que dividen, son cualidades 
de un diálogo que dentro de la Iglesia debe ser 
constante, decidido y sincero. Es evidente que no 
sería tal y no se convertiría en un factor de 
reconciliación, sin prestar atención al Magisterio 
y su aceptación. 

De este modo la Iglesia católica, empeñada 
concretamente en la búsqueda de ia propia comu-
nión interna, puede dirigir la llamada a la recon-
ciliación —como lo está haciendo ya desde hace 
tiempo— a las otras Iglesias con las cuales no 
hay plena comunión, así como a las otras religio-
nes e incluso al que busca a Dios con corazón 
sincero. 

A la luz del Concilio y del Magisterio de mis 
predecesores, cuya herencia preciosa he recibido y 
me esfuerzo por conservar y poner en práctica, 
puedo afirmar que la Iglesia católica se empeña a 
todos los niveles en el diálogo ecuménico con 
lealtad, sin fáciles optimismos, pero también sin 
desconfianzas, dudas o retrasos. Las leyes funda-
mentales que intenta seguir en este diálogo son, 
por una parte, la persuasión de que sólo un 
ecumenismo espiritual —o sea. basado en la ora-
ción común y en la docilidad común al único 
Señor— permite responder sincera y seriamente a 
las demás exigencias de la acción ecuméni-
ca (126); por otra parte, la convicción de que un 
cierto fácil "irenismo" en materia doctrinal y, 
sobre todo, dogmática podría conducir tal vez a 
una forma de convivencia superficial y no dura-
ble, pero no a aquella comunión profunda y 
estable que todos deseamos. Se llegará a esta 
comunión en el instante querido por la divina 
Providencia; pero para alcanzarla, la Iglesia cató-
lica, en cuanto le concierne, sabe que debe estar 
abierta y ser sensible a todos "los valores verda-
deramente cristianos, procedentes del patrimonio 
común que se encuentra entre nuestros hermanos 
separados" (127), pero que debe a la vez poner 
en la base de un diálogo leal y constructivo la 
claridad de las posiciones, la fidelidad y la cohe-
rencia con la fe transmitida y definida por su 
Magisterio siguiendo la tradición cristiana. Ade-
más, no obstante la amenaza de un determinado 
"derrotismo", y a pesar de la lentitud inevitable 
que la ligereza nunca podría corregir, la Iglesia 
católica sigue buscando con todos los demás her-
manos cristianos separados el camino de la uni-
dad, y con los seguidores de las otras religiones 
un diálogo sincero. Ojalá que este diálogo interre-
ligioso pueda conducir a la superación de toda 
actitud hostil, desconfiada, de condena mutua y 

123) Cf. Pablo VI, Encíc. Ecclesiam 
suam, I II : MAS 56, 1964, 639-659. 

124) Cf. Conc. Ecum. Vat. II, 
Const. dogm. Lumen genlium, sobre 
la Iglesia, 1. 9. 13. 

125) Pablo VI. Exhort. Ap. Paterna 
cum benevolentia: AAS 67, 1975, 
5-23. 

126) Cf. Conc. Ecum. Vat. II , Decr. 
Uniíatis redíntegratto, sobre el ecume-
nismo, 7-8. 

127) Ib., 4. 
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hasta de invectiva mutua como condición prelimi-
nar al encuentro, al menos, en la fe en un único 
Dios y en la seguridad de la vida eterna para el 
alma inmortal. Quiera el Señor que especialmente 
el diálogo ecuménico lleve a una reconciliación 
sincera en torno a aquello que podamos tener ya 
en común con las Iglesias cristianas: la fe en 
Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, como 
Salvador y Señor, escuchar la Palabra, el estudio 
de la Revelación y el sacramento del bautismo. 

En la medida en que la Iglesia es capaz de 
crear concordia activa —la unidad en la varie-
dad— dentro de sí misma, y de presentarse como 
testigo y operadora humilde de reconciliación 
respecto a las otras religiones cristianas y no 
cristianas, se convierte, según la expresiva defini-
ción de San Agustín, en "un mundo reconcilia-
do' (128). Sólo así podrá ser signo de reconcilia-
ción en el mundo y para el mundo. 

Consciente de la suma gravedad de la situa-
ción creada por las fuerzas de la división y la 
guerra, que constituye hoy una fuerte amenaza no 
sólo para el equilibrio y la armonía de las nacio-
nes, sino para la misma supervivencia de la hu-
manidad, la Iglesia siente la obligación de ofrecer 
y proponer su colaboración específica para la 
superación de los conflictos y el restablecimiento 
de la concordia. 

Es un diálogo complejo y delicado de reconci-
liación, en el que la Iglesia se empeña, ante todo, 
mediante la actividad de la Santa Sede y de sus 
diversos organismos. La Santa Sede se esfuerza 
por intervenir ya sea ante los gobernantes de las 
naciones y los responsables de las distintas instan-
cias internacionales, ya sea para asociarse con 
ellos, dialogando con ellos o estimulándoles a 
dialogar entre sí, en favor de la reconciliación en 
medio de los numerosos conflictos. La Iglesia 
realiza esto no por segundas causas o intereses 
ocultos —porque no los tiene—, sino "por una 
preocupación humanitaria" (129), poniendo su 
estructura institucional y su autoridad moral, del 
todo singulares, al servicio de la concordia y la 
paz. Hace esto convencida de que como "en la 
guerra dos partes se levantan una contra la otra" , 
así "en la cuestión de la paz también existen 
siempre y necesariamente dos partes que deben 
saber empeñarse", y en esto "consiste el verdade-
ro sentido del diálogo en favor de la paz" (130). 

En el diálogo en favor de la reconciliación la 
Iglesia se empeña también mediante los obispos, 
con la competencia y responsabilidad que les es 
propia, tanto individualmente en la dirección de 
sus respectivas Iglesias particulares, como reuni-
dos en las Conferencias Episcopales, con la cola-
boración de los presbíteros y de todos los miem-

bros de las comunidades cristianas. Cumplen pun-
tualmente su deber cuando promueven el diálogo 
indispensable y proclaman las exigencias humanas 
y cristianas de reconciliación y paz. En comunión 
con sus Pastores, los seglares, que tienen como 
"campo propio de su actividad evangelizadora el 
mundo vasto y complejo de la política, de la 
realidad social, de la economía... de la vida inter-
nacional" (131), son llamados a comprometerse 
directamente en el diálogo o en favor del diálogo 
para la reconciliación. A través de ellos, la Iglesia 
sigue desarrollando su acción reconciliadora. En 
la regeneración de los corazones mediante la con-
versión y la penitencia radica, por tanto, el presu-
puesto fundamental y una base firme para cual-
quier renovación social duradera y para la paz 
entre las naciones. 

Hay que reafirmar que, por parte de la Iglesia 
y sus miembros, el diálogo, de cualquier forma 
que se desarrolle — ŷ son y pueden ser muy 
diversas, dado que el mismo concepto de diálogo 
tiene un valor analógico—, n o podrá jamás partir 
de una actitud de indiferencia hacia la verdad, 
sino que debe ser más bien una presentación de 
la misma realizada de modo sereno y respetando 
la inteligencia y conciencia ajena. El diálogo de la 
reconciliación jamás podrá sustituir o atenuar el 
anuncio de la verdad evangélica, que tiene como 
finalidad concreta la conversión ante el pecado y 
la comunión con Cristo y la Iglesia, sino que 
deberá servir para su transmisión y puesta en 
práctica a través de los medios dejados por Cristo 
a la Iglesia para la pastoral de la reconciliación: 
la catcquesis y la penitencia. 

La catcquesis 

26. En la vasta área en la que la Iglesia 
tiene la misión de actuar por medio del diálogo, 
la pastoral de la penitencia y de la reconciliación 
se dirige a los miembros del Cuerpo de la Iglesia, 
ante todo, con una adecuada catcquesis sobre las 
dos realidades distintas y complementarias a las 
que los padres sinodales han dado una importan-
cia particular, y que han puesto de relieve en 
algunas de las Propositiones conclusivas: precisa-
mente la penitencia y la reqoncUiación. La catc-
quesis, pues, es el primer medio que hay que 
emplear. 

En la base de la exhortación del Sínodo, tan 
oportuna, se encuentra un presupuesto fundamen-
tal: lo que es pastoral no se opone a lo doctrinal, 
ni la acción pastoral puede prescindir del conteni-
do doctrinal del que, más bien, saca su esencia y 
su validez real. Ahora bien, si la Iglesia es "co-

128) San Agustín, Sermo 96, 7: PL 
38, 588. 

129) Cf. luán Pablo II, Discurso a 
los miembros del Cuerpo Diplomático 
acreditado ante la Santa Sede, 15 de 

enero de 1983, 4. 6. 11: AAS 70, 1983, 
376. 378 s. 381. 

130) luán Pablo II. Homilía en la 
Misa con ocasión de la XVI Jomada 
mundial de la Paz, 1 de enero de 

1983, 6: L'Osservatore Romc-io, edic. 
en lengua española, 9 de enero, 1983. 

131) Pablo VI, Exhort. Apost. 
Evangelií nvntiandi, 70: AAS 68, 
1976, 59 s. 
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lumna y fundamento de la verdad ' (132) y ha 
sido puesta en el mundo como Madre y Maestra, 
¿cómo podría olvidar el cometido de enseñar la 
verdad que constituye un camino de vida? 

De los Pastores de la iglesia se espera, ante 
todo, una catequesis sobre la reconeiUadón. Esta 
debe fundamentarse sobre la enseñanza bíblica, 
especialmente la neotestamentaria, sobre la necesi-
dad de restablecer la alianza con Dios en Cristo 
redentor y reconciliador y, a la luz y como expan-
sión de esta nueva comunión y amistad, sobre la 
necesidad de reconciliarse con el hermano, aun a 
costa de tener que interrumpir la ofrenda del 
sacrificio (133). Sobre este tema de la reconcilia-
ción fraterna Jesús insiste mucho: por ejemplo, 
cuando invita a poner la otra mejilla a quien nos 
ha golpeado y a dejar también el manto a quien 
nos ha quitado la túnica (13'4), o cuando inculca 
la ley del perdón que cada uno recibe en la 
medida en la que sabe perdonar (135); perdón 
que hay que ofrecer también a los enemi-
gos (136); perdón que hay que conceder setenta 
veces siete (137), es decir, prácticamente sin li-
mitación alguna. Con estas condiciones, realiza-
bles sólo en un clima genuinamente evangélico, es 
posible una verdadera reccinciliación tanto entre 
los individuos, como entre las familias, las comu-
nidades, las naciones y los pueblos. De estos 
datos bíblicos sobre la reconciliación derivará 
naturalmente una catcquesis teológica, la cual in-
tegrará en síntesis también los elementos de la 
sicología, de la sociología y de las otras ciencias 
humanas, que pueden servir para aclarar las si-
tuaciones, plantear bien los problemas, persuadir 
a los oyentes o a los lectores a tomar resoluciones 
concretas. 

_ De los Pastores de la Iglesia se espera tam-
bién una catequesis sobre la penitencia. Tamuién 
aquí la riqueza del mensaje bíblico debe ser su 
fuente. Este mensaje subraya en la penitencia ante 
todo su valor de conversión, término con el que 
se trata de traducir la palabra del texto griego 
metánoia (138), que literalmente significa cam-
biar radicalmente la actitud del espíritu para ha-
cerlo volver a Dios. Son éstos, por lo demás, los 
dos elementos fundamentales sobresalientes en la 
parábola del hijo pródigo: el "volver en sí" (139) 
y la decisión de regresar al padre. No puede 
haber reconciliación sin estas actitudes primordia-
les de la conversión; y la catequesis debe expli-
carlos con conceptos y términos adecuados a las 
diversas edades, a las distintas condiciones cul-
turales, morales y sociales. 

Es un primer valor de la penitencia que se 
prolonga en el segundo. Penitencia significa tam-
bién arrepentimiento. Los dos sentidos de la me-
tánoia aparecen en la consigna significativa dada 
por Jesús: "Si tu hermano se arrepiente ( = vuelve 

a ti), perdónale. Si siete veces al día peca contra 
ti y siete veces se vuelve a ti diciéndote: 'Me 
arrepiento', le perdonarás" (140). Una buena ca-
tcquesis enseñará cómo el arrepentimiento, al 
igual que la conversión, lejos de ser un sentimien-
to superficial, es un verdadero cambio radical del 
alma. 

Un tercer valor contenido en la penitencia es 
el movimiento por el que las actitudes preceden-
tes de conversión y de arrepentimiento se mani-
fiestan al exterior: es el Hacer penitencia. Este 
significado es bien perceptible en el término me-
tánoia, como lo usa el Precursor, según el texto 
de los Sinópticos (141). Hacer penitencia quiere 
decir, sobre todo, restablecer el equilibrio y la 
armonía rotos por el pecado, cambiar dirección 
incluso a costa de sacrificio. 

En fin, una catequesis sobre la penitencia, la 
más completa y adecuada posible, es imprescindi-
ble en un tiempo como el nuestro, en el que las 
actitudes dominantes en la sicología y en el com-
portamiento social están tan en contraste con el tri-
ple valor ya ilustrado. Al hombre contemporáneo 
parece que le cuesta más que nunca reconocer los 
propios errores y decidir volver sobre sus pasos 
para reemprender el camino después de haber 
rectificado la marcha; parece muy reacio a decir 
"me arrepiento' o "lo siento"; parece rechazar 
instintivamente, y con frecuencia irresistiblemen-
te, todo lo que es penitencia en el sentido del 
sacrificio aceptado y practicado para la corrección 
del pecado. A este respecto, quisiera subrayar 
que, aunque mitigada desde hace algún tiempo, la 
disciplina penitencial de la Iglesia no puede ser 
abandonada sin grave daño, tanto para la vida 
interior de los cristianos y de la comunidad ecle-
sial, como para su capacidad de irradiación misio-
nera. No es raro que los no cristianos se sor-
prendan por el escaso testimonio de verdadera 
penitencia por parte de los discípulos de Cristo. 
Está claro, por lo demás, que la penitencia cristia-
na será auténtica si está inspirada por el amor, y 
no sólo por el temor; si consiste en un verdadero 
esfuerzo por crucificar al "hombre viejo" para 
que pueda renacer el "nuevo", por obra de Cris-
to; si sigue como modelo a Cristo que, aun siendo 
inocente, escogió el camino de la pobreza, de la 
paciencia, de la austeridad y, podría decirse, de la 
vida penitencial. 

De los Pastores de la Iglesia se espera asimis-
mo —como ha recordado el Sínodo— una cate-
quesis sobre la conciencia y su formación. Tam-
bién éste es un tema de gran actualidad, dado que 
en los sobresaltos a los que está sujeta la cultura 
de nuestro tiempo, el santuario interior, es decir, 
lo más íntimo del hombre, su conciencia, es muy 
a menudo agredido, probado, turbado y oscureci-
do. Para una sabia catequesis sobre la conciencia 

132) I Tim 3, 15. 
133) Cf. Mt 5, 23 s. 
134) Cf. Mt 5, 38-40. 
135) Cf. Mt 6, 12. 

136) Cf. Mt 5, 43 ss. 
137) Cf. Mt 18, 21 s. 
138) Cf. Me 1, 4. 14; Mt 3, 2; 4, 

17; Le 3, 8. 

139) Cf. U 15, 17. 
140) Le 17, 3 s. 
141) Mt 3, 2; Me 1, 2-6; Le 3, 1-6. 
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se pueden encontrar preciosas indicaciones tanto 
en los Doctores de la Iglesia, como en la teología 
del Concilio Vaticano 11, especialmente en los 
documentos sobre la Iglesia en el mundo ac-
tual (142) y sobre la libertad religiosa (143). En 
esta misma línea, el Pontífice Pablo VI intervino 
a menudo para recordar la naturaleza y el papel 
de la conciencia en nuestra vida (144). Yo mis-
mo, siguiendo sus huellas, no dejo ninguna oca-
sión para hacer luz sobre esta elevada condición 
de la grandeza y dignidad del hombre (145), 
sobre esta "especie de sentido moral que nos lleva 
a discernir lo que está bien de lo que está mal..., 
es como un ojo interior, una capacidad visual del 
espíritu en condiciones de- guiar nuestros pasos 
por el camino del bien", recalcando la necesidad 
de formar cristianamente la propia conciencia, a 
fin de que ella no se convierta en "una fuerza 
destructora de su verdadera humanidad, en vez 
de un lugar santo donde Dios le revela su bien 
verdadero" (146). 

Asimismo, sobre otros puntos de no menor 
importancia para la reconciliación, se espera la 
catcquesis de los Pastores de la Iglesia. 

— Sobre el sentido del pecado, que —como 
he dicho— se. ha atenuado no poco en nuestro 
mundo. 

— Sobre la tentación y las tentaciones, el 
mismo Señor Jesús, Hijo de Dios, "probado en 
todo igual que nosotros, excepto en el peca-
do" (147), quiso ser tentado por el malig-
no (148), para indicar que, como El, también los 
suvos serían sometidos a la tentación, así como 
para mostrar cómo conviene comportarse en la 
tentación. Para quien pide al Padre no ser tentado 
por encima de sus propias tuerzas (149) y no 
sucumbir a la tentación (150), para quien no se 
expone a las ocasiones, el ser sometido a tenta-
ción no significa haber pecado, sino que es más 
bien ocasión para crecer en la fidelidad y en la 
coherencia mediante la humildad y la vigilancia. 

— Sobre el ayuno, que puede practicarse en 
formas antiguas y nuevas, como signo de conver-
sión, de arrepentimiento y de mortificación perso-
nal y, al mismo tiempo, de unión con Cristo 
crucificado, y de solidaridad con los que padecen 
hambre y los que sufren. 

— Sobre la limosna, que es un medio para 
hacer concreta la caridad, compartiendo lo que se 
tiene con quien sufre las consecuencias de la 
pobreza. 

— Sobre el vinculo íntimo que une la supera-
ción de las divisiones en el mundo con la comu-
nión plena con Dios y entre los hombres, objetivo 
escatológico de la Iglesia. 

— Sobre las circunstancias concretas en las 
que se debe realizar la reconciliación (en la fami-
lia, en la comunidad civil, en las estructuras 
sociales) y, particularmente, sobre la cuádruple 
reconciliación que repara las cuatro fracturas fun-
damentales: reconciliación del hombre con Dios, 
consigo mismo, con los hermanos, con todo lo 
creado. 

— La Iglesia tampoco puede omitir, sin grave 
mutilación de su mensaje esencial, una constante 
catcquesis sobre lo que el lenguaje cristiano tradi-
cional designa como los cuatro novísimos del 
hombre: muerte, juicio (particular y universal), 
infierno y gloria. En una cultura, que tiende a 
encerrar al hombre en su vicisitud terrena más o 
menos lograda, se pide a los Pastores de la Iglesia 
una catcquesis que abra e ilumine con la certeza 
de la fe el más allá de la vida presente; más allá 
de las misteriosas puertas de la muerte se perfila 
una eternidad de gozo en la comunión con Dios o 
de pena lejos de El. Solamente en esta visión 
escatológica se puede tener la medida exacta del 
pecado y sentirse impulsados decididamente a la 
penitencia y a la reconciliación. 

A los Pastores diligentes y capaces de creativi-
dad no faltan jamás ocasiones para impartir .esta 
catcquesis amplia y multiforme, teniendo en 
cuenta la diversidad de cultura y formación reli-
g'osa de aquellos a quienes se dirigen. Las brin-
dan a menudo las lecturas bíblicas y los ritos de 
la Santa Misa y de los sacramentos, así como las 
mismas circunstancias en que estos se celebran. 
Para el mismo fin pueden tomarse muchas inicia-
tivas. como predicaciones, lecciones, debates, en-
cuentros y cursos de cultura religiosa, etc., como 
se hace en muchos lugares. Deseo señalar aquí, en 
particular, la importancia y eficacia que, para los 
fines de una catcquesis, tienen las tradicionales 
misiones populares. Si se adaptan a las exigencias 
peculiares de nuestro tiempo, ellas pueden ser. 
hoy como ayer, un instrumento válido de educa-
ción en la fe incluso en el sector de la penitencia 
y de lü reconciliación. 

Por la gran importancia que tiene la reconci-
liación, fundamentada sobre la conversión, en el 
delicado campo de las relaciones humanas y de la 
convivencia social a todos los niveles, incluido el 

142) Cf. Const. past. Gautjium eí 
spes, sobre la Iglesia en el mundo 
actual, 8. 16. 19. 26. 41. 48. 

143) Cf. Decl. Dignitatis humanae, 
sobre la libertad religiosa, 2, J. 4. 

144) Cf. entre otros muchos los 
discursos en las audiencias generales 
del 28 marzo 1973: Enseñanzas al 
Pueblo de Dios, 1973, 41 ss.; 8 agosto 
1973: » . , ,105 ss.: 7 noviembre 1973: 

ib., 150 ss.; 13 marzo 1974: ib. (1974), 
34. ss.; 8 mayo 1974: ib., 57, ss.; 12 
febrero 1975: ib. (1975), 20 ss.; 9 
abril 1975: ib. (1975), 38 ss.; 13 julio 
1977: ib. (1977), 74 ss. 

145) Cf. Juan Pablo II, Angelus del 
17 marzo 1982: VOsservatore Roma-
no, edic. en lengua española, 21 de 
marzo, 1982. 

146) Cf. luán Pablo II , Discurso en 

la audiencia general del 17 agosto 
1983, 1-3: L'Osservatore Romano, 
edic. en lengua española, 21 de agos-
to, 1983. 

147) Heb 4, 15. 
148) Cf. M¡ 4, 1-11; Me 1, 12 s.; I c 

4, 1-13. 
149) Cf. 1 Cor 10, 13. 
150) Cf. MI 6, 13; Le 11, 4. 
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internacional, no puede faltar a la catequesis la 
preciosa aportación de la doctrina social de la 
Iglesia. La enseñanza puntual y precisa de mis 
predecesores, a partir del Papa León XII I , a la 
que se ha añadido la rica aportación de la Consti-
tución pastoral Gaudium et spes del Concilio 
Vaticano II y la de los distintos Episcopados 
urgidos por diversas circunstancias en los respec-
tivos países, constituye un, amplio y sólido cuerpo 
de doctrina sobre las múltiples exigencias Inheren-
tes a la vida de la comunidad humana, a las 
relaciones entre individuos, familias, grupos en 
sus diferentes ámbitos, y a la misma constitución 
de una sociedad que quiera ser coherente con la 
ley moral, fundamento de la civilización. 

En la base de esta enseñanza social de la 
Iglesia se encuentra, obviamente, la visión que 
ella saca de la Palabra de Dios sobre los derechos 
y deberes de los individuos, de la familia y de la 
comunidad; sobre el valor de la libertad y las 
dimensiones de la justicia; sobre la primacía de la 
caridad; sobre la dignidad de la persona humana 
y las exigencias del bien común, al que deben 
mirar la política y la misma economía. Sobre 
estos principios fundamentales del Magisterio so-
cial, que confirman y proponen de nuevo los 
dictámenes universales de la razón y de la con-
ciencia de los pueblos, se apoya en gran parte la 
esperanza de una solución pacífica de tantos con-
flictos sociales y, en definitiva, de la reconcilia-
ción universal. 

Los Sacramentos 

27. El segundo medio de institución divina 
que la Iglesia ofrece a la pastoral de la penitencia 
y de la reconciliación, lo constituyen los sa-
cramentos. 

En el misterioso dinamismo de los sacramen-
tos, tan rico de simbolismos y de contenidos, es 
posible entrever un aspecto no siempre aclarado: 
cada uno de ellos, además de su gracia propia, es 
signo también de penitencia y reconciliación y, 
por tanto, en cada uno de ellos es posible revivir 
estas dimensiones del espíritu. 

El Bautismo es, ciertamente, un baño salvífico 
cuyo valor —como dice San Pedro— está "no 
quitando la suciedad de lá carne, sino demandan-
do a Dios una buena- conciencia* (151). Eis muer-
te, sepultura y resurrección con Cristo muerto, 
sepultado y resucitado (152f). Es don del Espíritu 
Santo por mediación de Cristo (153). Pero este 
elemento esencial y original del Bautismo cristia-
no, lejos de eliminar, enriquece el aspecto peni-
tencial ya presente en el Bautismo, que jesús 
mismo recibió de JuSn, para cumplir toda justi-
cia (154): es decir, un hecho de conversión y de 
reintegración en el justo orden de las relaciones 
con Dios, de reconciliación con El, con la cance-

lación de la mancha original y la consiguiente 
inserción en la gran familia de los reconciliados. 

Igualmente la Confirmación, también como 
ratificación del Bautismo —y con él sacramento 
de iniciación—, al conferir la plenitud del Espíri-
tu Santo y al llevar a su madurez la vida cristia-
na, significa y realiza por eso mismo una mayor 
conversión del corazón y una pertenencia más 
íntima y efectiva a la misma asamblea de los 
reconciliados, que es la Iglesia de Cristo. 

La definición que San Agustín da de la Euca-
ristía como sacramentum pietatis, signum unitatis, 
vinculum caritatis (155), ilumina claramente los 
efectos de santificación personal (pietas) y de 
reconciliación comunitaria (unitas y caritas), que 
derivan de la esencia misma del misterio eucarís-
tico, como renovación incruenta del sacrificio de 
la cruz, fuente de salvación y de reconciliación 
para todos los hombres. Es necesario, sin embar-
go, recordar que la Iglesia, guiada por la fe en 
este augusto Sacramento, enseña que ningún cris-
tiano, consciente de pecado grave, puede recibir 
la Eucaristía antes de haber obtenido el perdón de 
Dios. Como se lee en la Instrucción Eucharisti-
cum mysterium, la cual, debidamente aprobada 
por Pablo VI, confirma plenamente la enseñanza 
del Concilio Tridentino: "La Eucaristía sea pro-
puesta a los fieles también 'como antídoto que 
nos libera de las culpas cotidianas y nos preserva 
de los pecados mortales', y les sea indicado el 
modo conveniente de servirse de las partes peni-
tenciales de la liturgia de la Misa. 'A quien desea 
comulgar debe recordársele... el precepto: Examí-
nese, pues, el hombre a sí mismo (/ Cor I I , 28). 
Y la costumbre de la Iglesia muestra que tal 
prueba es necesaria, para que nadie, conscientc 
de estar en pecado mortal, aunque se considere 
arrepentido, se acerque a la santa Eucaristía sin 
hacer previamenle la confesión sacramental". Que. 
si se encuentra en caso de necesidad y no tiene 
manera de confesarse, debe antes hacer un acto 
de contrición perfecta" (156). 

El sacramento del Orden está destinado a dar 
a la Iglesia los Pastores que, además de ser 
maestros y guías, están llamados a ser testigos y 
operadores de unidad, constructores de la familia 
de Dios, defensores y preservadores de la comu-
nión de esta familia contra los fermentos de divi-
sión y dispersión. 

El sacramento del Matrimonio, elevación del 
amor humano bajo la acción de la gracia, es signo 
del amor de Cristo a la Iglesia y también de la 
victoria que El concede a los esposos alcanzar 
sobre las fuerzas que deforman y destruyen el 
amor, de modo que la familia, nacida de tal 
sacramento, se hace signo también de la Iglesia 

151) I Pe 3, 21. 
152) Cf. Rom 6, 3 s.; Cal 2, 12. 
153) Cf. MI 3, 11; Le 3, 16; /n 1 

26. 33; Ací 1, 5: 11, 16. 

154) Cf. MI 3, 15. 
155) San Agustín, fn loannis Evan-

getium Iraclatus, 26, 13: CCL 36, 266. 

156) Sagrada Congregación de Ri-
tos, Instruc. Eucharisticum mysterium, 
sobre el culto del Misterio Eucarístico, 
25 mayo 1967, 35: AAS 59, 1967, 
560 s. 
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reconciliada y reconciliadora para un mundo re-
conciliado en todas sus estructuras e instituciones. 

La Unción de los Enfermos, finalmente, en la 
prueba de la enfermedad y de la ancianidad, y 
especialmente en la hora final del cristiano, es 
signo de la conversión definitiva al Señor, así 
como de la aceptación tota! del dolor y de la 
muerte como penitencia por los pecados. Y en 
esto se realiza la suprema reconciliación con el 
Padre. 

Sin embargo, entre los sacramentos hay uno 
que, aunque a menudo ha sido llamado de la 
Confesión a causa de la acusación de los pecados 
que en él se hace, más propiamente puede consi-
derarse el sacramento de la Penitencia por anto-
nomasia, como de hecho se le llama y por tanto es 
el sacramento de la conversión y de la reconcilia-
ción. De ese sacramento se ha ocupado particular-
mente la reciente Asamblea del Sínodo por la 
importancia que tiene de cara a la reconciliación. 

Capítulo segundo 

El Sacramento de la penitencia 
y de la reconciliación 

28. El Sínodo, en todas sus fases y a todos 
los niveles de su desarrollo, ha considerado con la 
máxima atención aquel signo sacramental que 
representa y a la vez realiza la penitencia y la 
reconciliación. Este sacramento ciertamente no 
agota en sí mismo los conceptos de conversión y 
de reconciliación. En efecto, la Iglesia desde sus 
orígenes conoce y valora numerosas y variadas 
formas de penitencia: algunas litúrgicas o parali-
túrgicas, que van desde el acto penitencial de la 
Misa a las funciones propiciatorias y a las peregri-
naciones; otras de carácter ascético, como el ayu-
no. Sin embargo, de todos los actos ninguno es 
más significativo, ni divinamente más eficaz, ni 
más elevado y al mismo tiempo accesible en su 
mismo rito, que el sacramento de la Penitencia. 

El Sínodo, ya desde su preparación y luego en 
las numerosas intervenciones habidas durante su 
desarrollo, en los trabajos de los grupos y en las 
Propositiones finales, ha tenido en cuenta la afir-
mación pronunciada muchas veces, con tonos y 
contenido diversos: el sacramento de la Penitencia 
está en crisis. Y el Sínodo ha tomado nota de tal 
crisis. Ha recomendado una catequesis profunda, 
pero también un análisis no menos profundo de 
carácter teológico, histórico, sicológico, sociológi-
co y jurídico sobre la penitencia en general y el 
sacramento de la Penitencia en particular. Con 

todo esto ha querido aclarar los motivos de la 
crisis y abrir el camino para una solución positi-
va, en beneficio de la humanidad. Entre tanto, la 
Iglesia ha recibido del Sínodo mismo una clara 
confirmación de su fe respecto al Sacramento por 
el que todo cristiano y toda la comunidad de los 
creyentes recibe la certeza del perdón mediante la 
Sangre redentora de Cristo. 

Conviene renovar y reafirmar esta je en el 
momento en que ella podría debilitarse, perder 
algo de su integridad o entrar en una zona de 
sombra y de silencio, amenazada como está por la 
ya mencionada crisis en lo que ésta tiene de 
negativo. Insidian de hecho al sacramento de la 
Confesión, por un lado el oscurecimiento de la 
conciencia moral y religiosa, la atenuación del 
sentido del pecado, la desfiguración del concepto 
de arrepentimiento, la escasa tensión hacia una 
vida auténticamente cristiana; por otro, la menta-
lidad, a veces difundida, de que se puede obtener 
el perdón directamente de Dios incluso de modo 
ordinario, sin acercarse al sacramento de la Recon-
ciliación, y la rutina de una práctica sacramental 
acaso sin fervor ni verdadera espiritualidad, origi-
nada quizás por una consideración equivocada y 
dcsorientadora sobre los efectos del sacramento. 

Por tanto, conviene recordar las principales 
dimensiones de este gran Sacramento. 

« A quien perdonareis » 

29. El primer dato fundamental se nos ofre-
ce en los libros santos del Antiguo y del Nuevo 

Teslamenlo sobre la misericoidia del Señor y su 
perdón. En los Salmos y en la predicación de los 
Profetas el término misericordioso es quizás el 
que más veces se atribuye al Señor, contrariamen-
te al persistente cliché, según el cual el Dios del 
Antiguo Testamento es presentado sobre todo co-
mo severo y punitivo. Así, en un Salmo, un largo 
discurso sapiencial, siguiendo la tradición del 
Exodo, se evoca de nuevo la acción benigna de 
Dios en medio de su pueblo. Tal acción, aun en 
su representación antropomórfiea, es quizás una 
de las más elocuentes proclamaciones veterotesta-
mentarias de la misericordia divina. Baste citar 
aquí el versículo: "Pero es misericordioso y per-
donaba la iniquidad, y no los exterminó, refrenan-
do muchas veces su ira para que no se desfogara 
su cólera. Se acordó de que eran carne, un soplo 
que pasa y no vuelve" (157). 

En la plenitud de los tiempos, el Hijo de 
Dios, viniendo como el Cordero que quita y carga 
sobre Sí el pecado del mundo (158), aparece 

157) Sal 78/77, 38 s.; cf. también 
referencias a Dios misericordioso en 
los Salmos 86/85, 15; 103/102, 8; 
111/110, 4; 112/111, 4; 115/114, 5; 
145/144, 8. 

158) Cf. In 1, 29; Is 53, 7. 12. 
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como el que tiene el poder tanto de juzgar (159), 
como el de perdonar los pecados (160), y que ha 
venido no para condenar, sino para perdonar y 
salvar (161). 

Ahora bien, este poder de perdonar los peca-
dos Jesús lo confiere, mediante el Espíritu Santo, 
a simples hombres, sujetos ellos mismos a la 
insidia del pecado, es decir, a sus Apóstoles: 
"Recibid el Espíritu Santo; a quien perdonareis 
los pecados, les serán perdonados; a quienes se 
los retuviereis, les serán retenidos" (162). Es 
ésta una de las novedades evangélicas más nota-
bles. Jesús confirió tal poder a los Apóstoles 
incluso como transmisible —así lo ha entendido 
la Iglesia desde sus comienzos— a sus sucesores, 
investidos por los mismos Apóstoles de la misión 
y responsabilidad de continuar su obra de anun-
ciadores del Evangelio y de ministros de la obra 
redentora de Cristo. 

Aquí se revela en toda su grandeza la figura 
del ministro del sacramento de la Penitencia, 
llamado, por costumbre antiquísima, el confesor. 

Como en el altar donde celebra la Eucaristía y 
como en cada uno de los sacramentos, el sacerdo-
te, ministro de la Penitencia, actúa "in persona 
Christi". Cristo, a quien él hace presente, y por 
su medio realiza el misterio de la remisión de los 
pecados, es el que aparece como hermano del 
hombre (163), pontífice misericordioso, fiel y 
compasivo (164), pastor decidido a buscar la 
oveja perdida (165), médico que cura y confor-
ta (166), maestro único que enseña la verdad e 
indica los caminos de Dios (167), juez de los 
vivos y de los muertos (168), que juzga según la 
verdad y no según las apariencias (169). 

Este es, sin duda, el más difícil y delicado, el 
más fatigoso y exigente, pero también uno de los 
más hermosos y consoladores ministerios del 
sacerdote; y precisamente por esto, atento tam-
bién a la fuerte llamada del Sínodo, no me cansa-
ré nunca de invitar a mis hermanos obispos y 
presbíteros a su fiel y diligente cumplimien-
to (170). Ante la conciencia del fiel, que se abre 
al confesor con una mezcla de miedo y de con-
fianza, éste está llamado a una alta tarea que es 
servicio a la penitencia y a la reconciliación hu-
mana: conocer las debilidades y caídas de aquel 
fiel, valorar su deseo de recuperación y los es-

fuerzos para obtenerla, discernir la acción del 
Espíritu santificador en su corazón, comunicarle 
un perdón que sólo Dios puede conceder, "cele-
brar" su reconciliación con el Padre representada 
en la parábola del hijo pródigo, reintegrar a aquel 
pecador rescatado en la comunión eclesial con los 
hermanos, amonestar paternalmente a aquel peni-
tente con un firme, alentador y amigable "vete y 
no peques más" (171). 

Para un cumplimiento eficaz de tal ministerio, 
el confesor debe tener necesariamente cualidades 
humanas de prudencia, discreción, discernimien-
to, firmeza moderada por la mansedumbre y la 
bondad. El debe tener, también, una preparación 
seria y cuidada, no fragmentaria sino integral y 
armónica, en las diversas ramas de la teología, en 
la pedagogía y en la sicología, en la metodología 
del diálogo y, sobre todo, en el conocimiento vivo 
y comunicativo de la Palabra de Dios. Pero toda-
vía es más necesario que él viva una vida espiri-
tual intensa y genuina. Para guiar a los demás por 
el camino de la perfección cristiana, el ministro 
de la Penitencia debe recorrer en primer lugar él 
mismo este camino y, más con los hechos que con 
largos discursos, dar prueba de experiencia real 
de la oración vivida, de práctica de las virtudes 
evangélicas teologales y morales, de fiel obedien-
cia a la voluntad de Dios, de amor a la Iglesia y 
de docilidad a su Magisterio. 

Todo este conjunto de dotes humanas, de 
virtudes cristianas y de capacidades pastorales no 
se improvisa ni se adquiere sin esfuerzo. Para el 
ministerio de la Penitencia sacramental cada 
sacerdote debe ser preparado ya desde los años 
del seminario junto con el estudio de la teología 
dogmática, moral, espiritual y pastoral (que son 
siempre una sola teología), las ciencias del hom-
bre, la metodología del diálogo y, especialmente, 
del coloquio pastoral. Después deberá ser iniciado 
y ayudado en las primeras experiencias. Siempre 
deberá cuidar la propia perfección y la puesta al 
día con el estudio permanente. ¡Qué tesoro de 
gracia, de vida verdadera e irradiación espiritual 
no tendría la Iglesia si cada sacerdote se mostrase 
solícito en no faltar nunca, por negligencia o 
pretextos varios, a la cita con los fieles en el 
confesionario, y fuera todavía más solícito en no 
ir sin preparación o sin las indispensables cualida-
des humanas y las condiciones espirituales y pas-
torales! 

159) Cf. ]n 5, 27. 
160) Cf. Mí 9, 2-7; Le 5, 18-25; 7, 

47-49; ME 2, 3-12. 
161) Cf. fn 3, 16 s.; / !n 3, 5. 8. 
162) Jn 20, 22; Mt 18, 18; cf. tam-

bién, por lo que se refiere a Pedro. 
MI 16, 19. El Beato Isaac de la Estre-
lla subraya en un discurso la plena 
comunión de Cristo con su Iglesia en 
la remisión de los pecados: "Nada 
puede perdonar la Iglesia sin Cristo y 
Cristo no quiere perdonar nada sin la 
Iglesia. Nada puede perdonar la Igle-

sia sino a quien es penitente, es decir, 
a quien Cristo ha tocado con su gra-
cia; Cristo nada quiere considerar co-
mo perdonado a quien desprecia la 
Iglesia": Sermo 11, in dominica III 
posl Epiphaniam, I: PL 194, 1729. 

163) Cf. Mt 12, 49 s.; Me 3, 33 s.; 
Le 8, 20 s.; Rom 8, 29: "...primogéni-
to entre muchos hermanos". 

164) Cf. Heb 2, 17; 4, 15. 
165) Cf. Mt 18, 12 s.; Le 15, 4-6. 
166) Cf. Le 5, 31 s. 
167) Cf. Mt 22, 16. 

168) Cf. Aet 10, 42. 
169) Cf. In 8, 16. 
170) Lo he hecho ya en numerosos 

encuentros con obispos y sacerdotes, y 
especialmente en el reciente Año San-
to; cf. el discurso a los penitenciarios 
de las basílicas patriarcales de Roma 
y a los sacerdotes confesores al final 
del Jubileo de la Redención, 9 julio 
1984: L'Osservatore Romano, edic. en 
lengua española, 8 de octubre, 1984. 

171) In 8, 11. 
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A este propósito debo recordar con devota 
admiración las figuras de extraordinarios apósto-
les del confesionario, como San Juan Nepomuce-
no, San Juan María Vianney, San José Cafasso y 
San Leopoldo de Castelnuovo, citando a los más 
conocidos que la Iglesia ha inscrito en el catálogo 
de sus Santos. Pero yo deseo rendir homenaje 
también a la innumerable multitud de confesores 
santos y casi siempre anónimos, a los que se debe 
la salvación de tantas almas ayudadas por ellos en 
su conversión, en la lucha contra el pecado y las 
tentaciones, en el progreso espiritual y, en defini-
tiva, en la santificación. Nt> dudo en decir que 
incluso los grandes Santos canonizados han salido 
generalmente de aquellos confesionarios; y con 
los Santos, el patrimonio espiritual de la Iglesia y 
el mismo florecimiento de una civilización im-
pregnada de espíritu cristiano. Honor, pues, a este 
silencioso ejército de hermanos nuestro.s que han 
servido bien y sirven cada día a la causa de la 
reconciliación mediante el ministerio de la peni-
tencia sacramental. 

El Sacramento del perdón 

30. De la revelación del valor de este minis-
terio y del poder de perdonar los pecados, confe-
rido por Cristo a los Apóstoles y a sus sucesores, 
se ha desarrollado en la Iglesia la conciencia del 
signo del perdón, otorgado por medio del sacra-
mento de la Penitencia. Este da la certeza de que 
el mismo Señor Jesús instituyó y confió a la 
Iglesia —como don de su benignidad y de su 
"fi lantropía" (172) ofrecida a iodos— un sacra-
mento especial para el perdón de los pecados 
cometidos después del bautismo. 

La práctica de este sacramento, por lo que se 
refiere a su celebración y foyma, ha conocido un 
largo proceso de desarrollo^ como atestiguan los 
sacraméntanos más antiguos^ las actas de Conci-
lios y de Sínodos episcopales, la predicación de 
los padres y la enseñanza de los Doctores de la 
Iglesia. Pero sobre la esencfg del sacramento ha 
quedado siempre sólida e inmutable en la con-
ciencia de la Iglesia la certeza de que, por volun-
tad de Cristo, el perdón es ofrecido a cada uno 

í medio de la absolución sacramental, dada por 
[os ministros de la Penitencia; es una certeza 
reafirmada con particular vigor tanto por el Con-
cilio de Trento (173), como por el Concilio Vati-
cano II : "Quienes se acercan al sacramento de la 
Penitencia obtienen de la misericordia de Dios el 

fo°s 

perdón de la ofensa hecha a El y al mismo tiempo 
se reconcilian con la Iglesia, a la que hirieron 
pecando, y que colabora a su conversión con la 
caridad, con el ejemplo y las oraciones" (174). Y 
tomo dato esencial de ¡e sobre el valor y la 
finalidad de la penitencia se debe reafirmar que 
nuestro Salvador Jesucristo instituyó en su Iglesia 
el sacramento de la Penitencia, para que los fieles 
caídos en pecado después del bautismo recibieran 
la gracia y se reconciliaran con Dios (175). 

La fe de la Iglesia en este sacramento com-
porta otras verdades fundamentales, que son ine-
ludibles. El rito sacramental de la Penitencia, en 
su evolución y variación de formas prácticas, ha 
conservado siempre y puesto de relieve estas ver-
dades. El Concilio Vaticano II, al prescribir la 
reforma de tal rito, deseaba que éste expresara 
aún más claramente tales verdades (176), y esto 
ha tenido lugar con el nuevo rito de la Penitencia 
(177). En efecto, éste ha tomado en su integridad 
la doctrina de la tradición recogida por el Conci-
lio Tridentino, transfiriéndola de su particular 
contexto histórico (el de un decidido esfuerzo de 
esclarecimiento doctrinal ante las graves desvia-
ciones de la enseñanza genuina de la Iglesia) para 
traducirla fielmente en términos más ajustados al 
contexto de nuestro tiempo. 

Algunas convicciones fundamentales 

31. Las mencionadas verdades, reafirmadas 
con fuerza y claridad por el Sínodo, y presentes 
en las Propositiones, pueden resumirse en las 
siguientes convicciones de fe, en tomo a las que 
se retinen las demás afirmaciones de la doctrina 
católica sobre el sacramento de la Penitencia. 

I. La primera convicción es que, para un 
cristiano, el sacramento de la Penitencia es el 
camino ordinario para obtener el perdón y la 
remisión de sus pecados graves cometidos después 
del Bautismo. Ciertamente, el Salvador y su ac-
ción salvífica no están ligados a un signo sacra-
mental, de tal manera que no puedan en cual-
quier tiempo y sector de la historia de la salva-
ción actuar fuera y por encima de los sacramen-
tos. Pero en la escuela de la fe nosotros aprende-
mos que el mismo Salvador ha querido y dis-
puesto que los humildes y preciosos sacramentos 
de la fe sean ordinariamente los medios eficaces 
por los que pasa y actúa su fuerza redentora. 
Sería pues insensato, además de presuntuoso, que-
rer prescindir arbitrariamente de los instrumentos 

172) Cf. TU 3, 4. 
173) Cf. Conc. Ecum. Tridentino, 

sesión XIV, De sacramento Paeniten-
tiae, cap. 1 y can. 1: Conciliorum 
Oecumenicorum Decreta, ed. cit., 703, 
s., 711 (DS 1668-1670. 1701). 

174) Const. dogm. Lumen gentíum, 
sobre la Iglesia, 11. 

175) Cf. Conc. Ecum Tridentino, se- 177) Cf. Rituale Romanum ex De-
sión XIV, De sacramento Paeniten- creto Sacrosancti Condlii Oecumenici 
tiae, cap. I y ca. 1; Conciliorum Oe- Vaíicaní II instauraíum, aucloritate 
cumenicorum Decreta, ed. cit., 703 s., Pauli VI promulgatum. Ordo Paeni-
711 (DS 1668-1670. 1701). tentiae, Typis Polyglottis Valica-

176) Cf. Const. Sacrosanctum Con- nis, 1974. 
cilium, sobre la sagrada liturgia, 72. 
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de gracia y de salvación que el Señor ha dispues-
to y, en su caso específico, pretender recibir el 
perdón prescindiendo del sacramento instituido 
por Cristo precisamente para el perdón. La reno-
vación de los ritos, realizada después del Conci-
lio, no autoriza ninguna ilusión ni alteración en 
esta dirección. Esta debía y debe servir, según la 
intención de la Iglesia, para suscitar en cada uno 
de nosotros un nuevo impulso de renovación de 
nuestra actitud interior, esto es, hacia una com-
prensión más profunda de la naturaleza del sacra-
mento de la penitencia; hacia una aceptación del 
mismo más llena de fe, no ansiosa sino confiada; 
hacia una mayor frecuencia del sacramento, que 
se percibe como lleno de amor misericordioso del 
Señor. 

11. La segunda convicción se refiere a la 
función del sacramento de la Penitencia para 
quién acude a él. Este es, según la concepción 
tradicional más antigua, una especie de acto judi-
cial; pero dicho acto se desarrolla ante un tribu-
nal de misericordia, más que de estrecha y rigu-
rosa justicia, de modo que no es comparable sino 
por analogía a los tribunales humanos (178). es 
dccir, en cuanto que el pecador descubre allí sus 
pecados y su misma condición de creatura sujeiii 
al pecado; se compromete a renunciar y a comba-
tir el pecado; acepta la pena (penitencia sacra-
mental) que el confesor le impone, y recibo la 
absolución. 

Pero reflexionando sobre la función de esie 
sacramento, la conciencia de la Iglesia descubre 
en él, además del carácter de juicio en el sentido 
indicado, un carácter terapéutico o medicinal. Y 
esto se relaciona con el hecho de que es frecuente 
en el Evangelio la presentación de Cristo como 
médico (179), mientras su obra redentora es lla-
mada a menudo, desde la antigüedad cristiana, 
"medicina salutis". *'Yo quiero curar, no acusar", 
decía San Augustín refiriéndose a la práctica de 
la pastoral penitencial (180), y es gracias a la 
medicina de la confesión que la experiencia del 
pecado no degenera en desesperación (1811 El 
rito de la penitencia alude a este aspecto medici-
nal del sacramento (182), al que el hombre con-
u-mporáneo es quizás más sensible, viendo en el 
I K C a d o , ciertamente, lo que comporta de error, 
pero todavía más lo que demuestra en orden a la 
debilidad y enfermedad humana. 

Tribunal de misericordia o lugar de curación 
espiritual; bajo ambos aspectos, el sacramento 
exige un conocimiento de lo íntimo del pecador 
para poder juzgarlo y absolver, para asistirlo y 
curarlo. Y precisamente por esto el sacramento 
implica, por parte del penitente, la acusación 
sincera y completa de los pecados, que tiene por 
tanto una razón de ser inspirada no sólo por 
objetivos ascéticos (como el ejercicio de la humil-
dad y de la mortificación), sino inherente a la 
naturaleza misma del sacramento. 

IH. La tercera convicción, que quiero acen-
luar, se refiere a las realidades o partes que 
componen el signo sacramental del perdón y de la 
reconciliación. Algunas de estas realidades son 
actos del penitente, de diversa importancia, pero 
indispensable cada uno o para la validez e integri-

del signo, o para que éste sea fructuoso. 
Una condición indispensable es, ante todo, la 

rectitud y la transparencia de la conciencia del 
'renitente. Un hombre no se pone en el camino de 
la penitencia verdadera y genuina, hasta qiie no 
descubre que el pecado contrasta con la norma 
ética, inscrita en la intimidad del propio 
ser (183); hasta que no reconoce haber hecho la 
experiencia personal y responsable de tal contras-
te: hasta que no dice qo solamente "existe el 
pecado' , sino "yo he pecado"; hasta que no 
.•'dmite que el pecado ha introducido en su con-
ciencia una división que invade todo su ser y lo 
•-epara de Dios y de los hermanos. El signo sacra-
niental de esta transparencia de la conciencia es 
el acto tradicionalmente llamado examen de con-
ciencia, acto que debe ser siempre no una ansiosa 
introspección sicológica, sino la confrontación sin-
ccia y serena con la ley moral interior, con las 
normas evangélicas propuestas por la Iglesia, con 
el mismo Cristo Jesús, que es para nosotros 
maestro y modelo de vida, y con el Padre celes-
' al, que nos llama al bien y a la perfección (184). 

Pero el acto esencial de la penitencia, por 
liarte del penitente, es la contrición, o sea, un 
rechazo claro y decidido del pecado cometido, 
junto con el propósito de no volver a cometer-

178) El Concilio de Trento usa la 
expresión atenuada "ad instar actus 
iudicialis" (sesión XIV, De sacramen-
to Paenitentiae, cap. 6: Conciliorum 
Oecumenicorum Decreta, ed. cit., 707: 
DS 1685), para subrayar la diferencia 
con los tribunales humanos. El nuevo 
Rito de la Penitencia alude a esta 
función, nn. 6 b. y 10 a. 

179) Cf. U 5, 31 s.: "No tienen 
necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos", con la conclusión: 
"...he venido yo a llamar... a los peca-
dores a penitencia"; Le 9, 2: "Les 
envió a predicar el reino de Dios y a 

hacer curaciones". La imagen de 
Cristo médico adquiere un aspecto 
nuevo e impresionante si la confronta-
mos con la figura del "Siervo de 
Yavé" del que el Libro de Isaías 
profetizaba que "fue él ciertamente 
quien soportó nuestros sufrimientos / 
y cargó con nuestros dolores" y que 

en sus llagas hemos sido curados" 
(/s 53, 4 s.). 

180) Cf. San Agustín, Sermo 82, 8: 
PL 38, 511. 

181) Cf. San Agustín, Sermo 352, 3, 
8-9: PL 39, 1558 s. 

182) Cf. Ordo Paenitentiae, 6 c. 

183) Ya los paganos —como Sófo-
cles ÍAntigona, vv. 450460) y Aristó-
teles (Rhetor., lib. I, cap. 15, 1375 
a-b)— reconocían la existencia de 
normas morales "divinas" existentes 
"desde siempre", marcadas profunda-
mente en el corazón del hombre. 

184) Sobre esta función de la con-
ciencia, cf. lo que dije durante la 
audiencia general del 14 de marzo de 
1984, 3: L'Osservatore Romano, edic. 
en lengua española, 18 de mar-
zo, 1984. 
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lo (185), por el amor que se tiene a Dios y auc 
renace con el arrepentimiento. La contrición, 
entendida así, es, pues, el principio y.el alma de 
la conversión, de la metánoia evangélica que de-
\uelve el hombre a Dios, como el hijo pródigo 
üue vuelve al padre, y que tiene en el sacramento 
de la Penitencia su signo visible, perfeccionador 
de la misma atrición. Por ello, "de esta contrición 
del corazón dependen la verdad de la peniten-
^ii" (186). 

Remitiendo a cuanto la Iglesia, inspirada por 
I Palabra de Dios, enseña sobre la contrición. 

inc urge subrayar aquí un aspecto de tal doctri-
na. que debe conocerse mejor y tenerse presente. 
^ menudo se considera la conversión y la contri-

( ón bajo el aspecto de las innegables exigencias 
cuc ellas comportan, y de la mortificación que 
iinponen en vista de un cambio radical de vida. 
I'cro es bueno recordar y destacar que contrición 
\ conversión son aún más un acercamiento a la 
: entidad de Dios, un nuevo encuentro de la pro-
pia verdad interior, turbada y trastornada por el 
pecado, una liberación en lo más profundo de sí 
mismo y, con ello, una recuperación de la alegría 
perdida, la alegría de ser salvados (187), que la 
mayoría de los hombres de nuestro tiempo híi 
dejado de gustar. 

Se comprende, pues, que desde los primcro^ 
tiempos cristianos, siguiendo a los Apóstoles y a 
Cristo, la Iglesia ha incluido en el signo sacra-
HK-nkiI de la Penitencia la acusación de los peca-
dos. Esta aparece tan importante que, desde hacc 
siglos, el nombre usual del sacramento ha sido y 
Os todavía el de confesión. Acusar los pecados 
propios es exigido ante todo por la necesidad de 
que el pecador sea conocido por aquel que en el 
sacramento ejerce el papel de juez —el cual 
debe valorar tanto la gravedad de los pecados, 
como el arrepentimiento del penitente— y a la 
vez hace el papel de médico, que debe conocer 
el estado de! enfermo para ayudarlo y curarlo. 
Pero la confesión individual tiene también el va-
lor de signo: signq del- encuentro del pecador con 
la mediación eclesial en la persona del ministro: 
signo del propio reconocerse ante Dios y ante la 
Iglesia como pecador, del comprenderse a sí mis-
mo bajo la mirada de Dios. La acusación de los 
pecados, pues, no se pacde reducir a cualquier 
intento de autoliberación sicológica, aunque co-
rresponde a la necesidad legítima y natural de 

abrirse a alguno, la £ual es connatural al corazón 
humano; es un gesto litúrgico, solemne en su 
dramaticidad, humilde y sobrio en la grandeza 
de su significado. Es el gesto del hijo pródigo 
que vuelve al padre y es acogido por él con el 
beso de la paz; gesto de lealtad y de valentía; 
gesto de entrega de sí mismo, por encima del 
pecado, a la misericordia que perdona (188). Se 
comprende entonces por qué la acusación de los 
pecados debe ser ordinariamente individua! y no 
colectiva, ya que el pecado es un hecho profun-
damente personal. Pero, al raismo tiempo, esta 
acusación arranca en cierto modo el pecado del 
secreto de! corazón y, por tanto, del ámbito de 
la pura individualidad^ poniendo de relieve tam-
bién su carácter social, porque medíante el mi-
nistro de la Penitencia es la comunidad eclesial. 
dañada por el pecado, la que acoge de nuevo al 
pecador arrepentido y perdonado. 

Otro momenro esencial del sacramento de la 
Penitencia compete ahora al confesor juez y mé-
dico. imagen de Dios Padre que acoge y perdona 
a aquel que vuelve; es la absolución. Las pala-
bras que la expresan y los gestos que la acompa-
ñan en el antiguo y en el nuevo rito de la 
Penitencia revisten una sencillez significativa en 
su grandeza. La formula sacramental: "Yo le 
absuelvo...'.,, y la imposición de la mano y la 
señal de la cruz, trazada soüre el penitente, ma-
nifiestan que en aquel momento el pecador con-
trito y convertido ewra en contacto con el poder 
y la misericprdfff dd Wos. Es el momento en el 
que, en respuesta al penitente, la Santísima Tri-
nidad se hace presenté í)ara borrar su pecado y 
devolverie la ÍHoeeibcíá, y ' ía-fuerza salvífica de 
la pasión, muerte y resurrección de Jesús es co-
municada al mismo })enitente como "misericordia 
más fuerte que la ciulpa y la ofensa", según la 
definí en la Encíclica Dives in misericordia. Dios 
es siempre el principal ofendido por el pecado 
—"tibi soli p e c c a v í " — y sólo Dios puede per-
donar. Por esto la absolución que el sacerdote, 
ministro del perdón —aunque él mismo sea pe-
cador— concede al penitente, es el signo eficaz 
de la intervención del Padre en cada absolución 
y de la "resurrección* tras la "muerte espiri-
tual", que se renueva cada vez que se celebra el 
sacramento de la Penitencia. Solamente la fe 
puede asegurar que en aquel momento todo pe-
cado es perdonado y horrado por la misteriosa 
intervención del Salvador. 

185) Cf. Conc. Ecum. Tridentino, 
sesión XIV, De sacramento Paeniten-
tiae, cap. IV: De contritione: Conci-
tiorum Oecumenicorum Decreta, cd. 
cit., 705 (DS 1676-1677). Como se 
sabe, para acercarse al sacramento de 
la Penitencia es suficiente la atrición, 
o sea, un arrepentimiento imperfecto, 
debido más al temor que al amor; 
pero en el ámbito del sacramento, 
bajo la acción de la gracia que recibe, 
el penitente "ex attrito flt contritus". 

de modo que la Penitencia actúa real-
mente en quien está dispuesto a la 
conversión en el amor: cf. Conc. 
Ecum. Tridentino, ib., ed. cit., 705 
(DS 1678). 

186) Ordo Paenitentiae, 6 c. 
187) Cf. Sal 51/50, 14. 

damentales, de la Penitencia, he habla-
do en . las audiencias generales del 19 
de mayo de 1982: L'Osservatore Ro-
mano, edic. en lengua española. 23 de 

188) De estos aspectos, todos fun-

mayo, 1982; del 28 de febrero de 
1979: Enseñanzas al Pueblo de Dios 
(1979), 176 ss.; del 21 de marzo de 
1984: L'Osservatore Romano, edic. en 
lengua española, 25 de marzo, 1984. 
Se recuerdan además las normas del 
Código de Derecho Canónico concer-
nientes al lugar para la administración 
del sacramento y los confesonarios 
(can. 964, 2-3). 
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La salisfacción es el acto final, que corona el 
signo sacramental de la Penitencia. En algunos 
países lo que el penitente perdonado y absuelto 
acepta cumplir, después de haber recibido la ab-
solución, se llama precisamente penitencia. ¿Cuál 
es el significado de esta satisfacción que se hace, 
o de esta penitencia que se cumple? No es cier-
tamente el precio que se paga por el pecado 
absuelto y por el perdón recibido: porque nin-
gún precio humane puede equivaler a lo que se 
ha obtenido, fruto de la preciosísima Sangre de 
Cristo. Las obras de satisfacción —que, aun con-
servando un carácter de sencillez y humildad, 
deberían ser más expresivas de lo que signifi-
can— quieren decir cosas importantes: son el 
signo del compromiso personal que el cristiano 
ha asumido ante Dios, en el sacramento, de co-
menzar una existencia nueva (y por ello no de-
berían reducirse solamente a algunas fórmulas a 
recitar, sino que deben consistir en acciones de 
culto, caridad, misericordia y reparación): inclu-
yen la idea de que el pecador perdonado es 
capaz de unir su (iropia mortificación física y 
espiritual, buscada o al menos aceptada, a la 
Pasión de Jesús que le ha obtenido el perdón: 
recuerdan que también después de la absolución 
queda en el cristiano una zona de sombra, debi-
da a las heridas del pecado, a la imperfección 
del amor en el arrepentimiento, a la debilitación 
de las facultades espirituales en las que obra un 
foco infeccioso de pecado, que siempre es nece-
sario combatir con la mortificación y la peniten-
cia. Tal es el sigrlificado de la humilde, pero 
sincera, satisfacción (189). 

IV. Queda por hacer una breve alusión a 
otras importantes convicciones sobre el sacra-
mento de la Penitencia. 

Ante todo, hay que afirmar que nada es más 
personal e íntimo que este sacramento en el que 
cl pecador se encuentra ante Dios solo con su 
culpa, su arrepentimiento y su confianza. Nadie 
puede arrepentirse en su lugar ni puede pedir 
perdón eri su nombre. Hay una. cierta soledad 
del pecador en su culpa, que se puede ver dra-
máticamente representada en Caín con el pecado 
"como fiera acurrucada a su puerta ' , como dice 
tan expresivamente el Libro del Génesis, y con 
aquel signo particular de maldición, marcado en 
su frente (190): o en David, reprendido por el 
Profeta Natán (191): o en el hijo pródigo, cuan-
do toma conciencia de la condición a la que se 
ha reducido por el alejamiento del padre y deci-
de volver a él (192): todo tiene lugar solamente 
entre el ho'mbre y Dios. Pero al mismo tiempo es 
innegable la dimensión social de este sacramento, 
en el que es la Iglesia entera —la militante, la ' 
purgante y la gloriosa del cielo— la que intervie-

ne para socorrer al penitente y lo acoge de nue-
vo en su regazo, tanto más que toda la Iglesia 
había sido ofendida y herida por su pecado. El 
sacerdote, ministro de la Penitencia, aparece en 
virtud de su ministerio sagrado como testigo y 
representante de esa dimensión eclesial. Son dos 
aspectos complementarios del sacramento: la in-
dividualidad y la eclesialidad, que la reforma 
progresiva del rito de la Penitencia, especialmen-
te la del Ordo Paenitentiae promulgada por Pa-
blo VI, ha tratado de poner de relieve y de 
hacer más significativos en su celebración. 

V. Hay que subrayar también que el fruto 
más precioso del perdón obtenido en el sacra-
mento de la penitencia consiste en la reconcilia-
ción con Dios, la cual tiene lugar en la intimidad 
del corazón del hijo pródigo, que es cada peni-
tente. Pero hay que añadir que tal reconciliación 
con Dios tiene como consecuencia, por así decir, 
otras reconciliaciones que reparan las rupturas 
L-ausadas por el pecado: el penitente perdonado 
-c reconcilia consigo mismo en el fondo más inti-
me de su propio ser, en el que recupera la 
propia verdad interior; se reconcilia con los her-
manos, agredidos y lesionados por él de algún 
modo: se reconcilia con la Iglesia: se reconcilia 
con toda la creación. De tai convencimiento, al 
terminar la celebración —y siguiendo la invita-
ción de la Iglesia— surge en el. penitente el 
sentimiento de agradecimiento a Dios por el don 
de la misericordia recibida. 

Cada confesionario es un lugar privilegiado y 
bendito desde el cual, canceladas las divisiones, 
nace nuevo e incontaminado un hombre reconci-
liado, un mundo reconciliado. 

VI. Finalmente, tengo particular interés en 
hacer una última consideración, que se dirige a 
todos nosotros sacerdotes, que somos los minis-
tros del sacramento de la Penitencia, pero que 
somos también —y debemos serlo— sus benefi-
ciarios. La vida espiritual y pastoral del sacerdo-
te, como la de sus hermanos laicos y religio-
sos, depende, para su calidad y fervor, de la 
asidua y consciente práctica personal del sacra-
mento de la Penitencia (193). La celebración de 
la Eucaristía y el ministerio de los otros sacramen-
tos, el celo pastoral, la relación con los fieles, la 
comunión con los hermanos, la colaboración con 
el obispo, la vida de oración, en una palabra 
toda la existencia sacerdotal sufre un inevitable 
decaimiento, si le falta, por negligencia o cual-
quier otro motivo, el recurso periódico e inspira-
do en una auténtica fe y devoción al sacramento 
de la Penitencia. En un sacerdote que no se 
confesase o se confesase mal, su ser como sacer-
dote y su ministerio se resentirían muy pronto, y 

189) He tratado sucintamente del 
tema en la audiencia general del 7 de 
marzo de 1984: UOsservatore Roma-
no, edlc. en lengua española, 11 de 
marzo, 1984. 

190) Cf. Gén 4, 7. 15. 
191) Cf. 2 Sam 12. 
192) Cf. Le 15, 17-21. 

193) Cf. Conc. Ecum. Vat. II , De-
creto Presbyterorum ordinis, sobre el 
ministerio y vida de los presbíte-
ros, 18. 
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se da r í a c u e n t a t a m b i é n la c o m u n i d a d de la que 
es P a s t o r . 

Pero añado también que el sacerdote —inclu-
so para ser un ministro bueno y eficaz de la 
Penitencia— necesita recurrir a la fuente de gra-
cia y santidad presente en este sacramento. Noso-
tros sacerdotes basándonos en nuestra experien-
cia personal, podemos decir con toda razón que. 
en la medida en la que recurrimos atentamente 
al sacramento de la Penitencia y nos acercamos 
al mismo con frecuencia y con buenas disposicio-
nes, cumplimos mejor nuestro ministerio de con-
fesores y aseguramos el beneficio del mismo a 
los penitentes. En cambio, este ministerio perde-
ría mucho de su eficacia, si de algún modo dejá-
ramos de ser buenos penitentes. Tal es la lógica 
interna de este gran sacramento. El nos invita a 
todos nosotros, sacerdotes de Cristo, a una reno-
vada atención en nuestra confesión personal. 

A su vez, la experiencia personal es, y debe 
ser hoy, un estímulo para el ejercicio diligente, 
regular, paciente y fervoroso del sagrado ministe-
rio de la Penitencia, en el que estamos compromc 
lidos en virtud de nuestro sacerdocio, de nuestra 
vocación a ser Pastores y servidores de nuestros 
liermanos. También con la presente Exhortación 
dirijo, pues, una insistente invitación a todos los 
sacerdotes del mundo, especialmente a mis her-
manos en el Episcopado y a los párrocos, a que 
faciliten con todas sus fuerzas la frecuencia de 
los fieles a este sacramento, y pongan en acción 
todos los medios posibles y convenientes, bus-
quen todos los caminos para hacer llegar al ma-
yor número de nuestros hermanos la "gracia que 
nos ha sido d a d a ' mediante la Penitencia para la 
reconciliación de cada alma y de todo el mundo 
con Dios en Cristo. 

Las formas de la celebración 

32. Siguiendo las indicaciones del Concilio 
Vaticano II, el Ordo Paenitentiae ha autorizado 
tres formas que, salvando siempre los elementos 
esenciales, permiten adaptar la celebración del 
sacramento de la Penitencia a determinadas cir-
cunstancias pastorales. 

La primera forma —reconciliación de cada 
penitente— constituye el único modo normal y 
ordinario de la celebración sacramental, y no 
puede ni debe dejar de ser usada o descuidada. 
La segunda —reconciliación de varios penitentes 
con confesión y absolución individual—, aunque 
con los actos preparatorios permite subrayar más 
los aspectos comunitarios del sacramento, se ase-
meja a la primera forma en el acto sacramental 
culminante, que es la confesión y la absolución 
individual de los pecados, y por eso puede equi-
pararse a la primera forma en lo referente a la 
normalidad del rito. En cambio, la tercera —re-
conciliación de varios penitentes con confesión y 
absolución general— reviste un carácter excep-
cional y por tanto no queda a la libre elección, 
sino que está regulada por la disciplina fijada 
para el caso. 

La primera forma permite la valorización de 
los aspectos más propiamente personales — y 
esenciales— que están comprendidos en el itine-
rario penitencial. El diálogo entre penitente y 
confesor, el conjunto mismo de los elementos 
utilizados (los textos bíblicos, la elección de la 
forma de "satisfacción", etc.,) son elementos que 
hacen la celebración sacramental más adecuada a 
la situación Concreta del penitente. Se descubre 
el valor dé tales elementos cuando se piensa en 
las diversas razones que llevan al cristiano a la 
penitencia sacramental: una necesidad de recon-
ciliación personal y de readmisión a la amistad 
con Dios, obteniendo la gracia perdida a causa 
del pecado; una necesidad de verificación del 
camino espiritual y, a veces, de un discernimien-
to vocacional más preciso; otras muchas veces 
una necesidad y deseo de salir de un estado de 
apatía espiritual y de crisis religiosa. Gracias 
también a su índole individual la primera forma 
de celebración permite asociar el sacramento de 
la Penitencia a algo distinto, pero conciliable con 
ello: me refiero a la dirección espiritual. Es pues 
cierto que la decisión y el empeño personal están 
claramente significados y promovidos en esta pri-
mera forma. 

La segunda forma de celebración, precisa-
mente por su carácter comunitario y por la mo-
dalidad que la distingue, pone de relieve algunos 
aspectos de gran importancia: la Palabra de Dios 
escuchada en común tiene un efecto singular 
respecto a su lectura individual, y subraya mejor 
el carácter eclesial de la conversión y de la re-
conciliación. Esta resulta particularmente signifi-
cativa en los diversos tiempos del año litúrgico y 
en conexión con acontecimientos de especial im-
portancia pastoral. Baste indicar aquí que para 
su celebración es oportuna la presencia de un 
número suficiente de confesores. 

Es natural, por tanto, que los criterios para 
establecer a cuál de las dos formas de celebra-
ción se deba recurrir estén dictados no por moti-
vaciones coyunturales y subjetivas, sino por el 
deseo de obtener el verdadero bien espiritual de 
los fieles, obedeciendo a la disciplina penitencial 
de la Iglesia. 

Será bueno también recordar que, para una 
equilibrada orientación espiritual y pastoral al 
respecto, es necesario seguir atribuyendo gran 
valor y educar a los fieles a recurrir al sacramen-
to de la Penitencia, incluso sólo para los pecados 
veniales, como lo atestiguan una tradición doctri-
nal y una praxis ya seculares. 

Aun sabiendo y enseñando que los pecados 
veniales son perdonados también de otros modos 
—^piénsese en los actos de dolor, en las obras de 
caridad, en la oración, en los ritos penitencia-
les—, la Iglesia no cesa de recordar a todos la 
riqueza singular del momento sacramental tam-
bién con referencia a tales pecados. El recurso 
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frecuente al sacramento —al que están obligadas 
algunas categorías de fieles— refuerza la con-
ciencia de que también los pecados menores 
ofenden a Dios y dañan a la Iglesia, Cuerpo de 
Cristo, y su celebración es para ellos "la ocasión 
y el estímulo para conformarse más íntimamente 
a Cristo y hacerse más dóciles a la voz del 
Espíritu" 0 9 4 ) . Sobre todo hay que subrayar el 
hecho de que la gracia propia de la celebración 
sacramental tiene una gran virtud terapéutica y 
contribuye a quitar las raíces mismas del pecado. 

El cuidado del aspecto celebrativo (195), con 
particular referencia a la importancia de la Pa-
labra de Dios, leída, recordada y explicada, 
cuando sea posible y oportuno, a los fieles y con 
los fieles, contribuirá a vivificar la práctica del 
sacramento y a impedir que caiga en una forma-
lidad o rutina. El penitente habrá de ser más 
bien ayudado a descubrir que está viviendo un 
acontecimiento de salvación, capaz de infundir 
un nuevo impulso de vida y una verdadera paz 
en el corazón. Este cuidado por la celebración 
llevará también a f i jar en cada Iglesia los tiem-
pos apropiados para la celebración del sacramen-
to, y a educar a los fieles, especialmente los niños 
y jóvenes, a atenerse a ellos en vía ordinaria, 
excepto en casos de necesidad en los que el 
Pastor de almas deberá mostrarse siempre dis-
puesto a acoger de buena gana a quien recurra a 

La celebración del Sacramento con absolu-
ción general 

33. En el nuevo ordenamiento litúrgico y, 
más recientemente, en el nuevo Código de De-
recho Canónico (196), se precisan las condicio-
nes que legitiinan el recurso ai "ri to de la recon-
ciliación de varios penitentes con confesión y 
absolución general". Las normas y las disposicio-
nes dadas sobre este punto, fruto de madura y 
equilibrada consideración, deben ser acogidas y 
aplicadas, evitando todo tipo de interpretación 
arbitraria. 

Hs oportuno reflexionar de manera más pro-
funda sobre los motivos que imponen la celebra-
ción de la Penitencia en una de las dos primeras 
formas y que permiten ei recurso a la tercera 
forma. Ante todo hay una motivación de fideli-
dad a voluntad del Señor Jesús, transmitida por 
la doctrina de la Iglesia, y de obediencia, ade-
más, a las leyes de la Iglesia. El Sínodo ha 
ratificado en una de su» fmpositíottes la ense-
ñanza inalterada que la Iglesia ha recibido de la 
más antigua tradición, y la ley con la que ella ha 
codificado la antigua praxis penitencial: la confe-
sión individual e íntegra de los pecados con la 

absolución igualmente individual constituye el 
único modo ordinario, con el que el fiel, cons-
ciente de pecado grave, es íeconciliado con Dios 
y con la Iglesia. De esta ratificación de la ense-
ñanza de la Iglesia, resulta claramente que cada 
pecado grave debe ser siempre declarado, con 
sus circunstancias determinantes, en una confe-
sión individual. 

Hay también una motivación de orden pasto-
ral. Si es verdad que, recurriendo a las condicio-
nes exigidas por la disciplina canónica, se puede 
hacer uso de la tercera forma de celebración, no 
se debe olvidar sin embargo que ésta no puede 
convertirse en forma ordinaria, y que no puede 
ni debe usarse —lo ha repetido el Sínodo— si 
no es "en casos de grave necesidad", quedando 
firme la obligación de confesar individualmente 
los pecados graves antes de recurrir de nuevo a 
otra absolución general. El obispo, por tanto, al 
cual únicamente toca, en el ámbito de su dióce-
sis, valorar si existen en concreto las condiciones 
que la ley canónica establece para el uso de la 
tercera forma, dará este juicio sintiendo ¡a grave 
carga que pesa sobre su conciencia en el pleno 
respeto de la ley y de la praxis de la Iglesia, y 
teniendo en cuenta, además, los criterios y orien-
taciones concordados —sobre la base de las con-
sideraciones doctrinales y pastorales antes ex-
puestas— con los otros miembros de la Confe-
rencia Episcopal. Igualmente, será siempre una 
auténtica preocupación pastoral poner y garanti-
zar las condiciones que hacen que el recurso a la 
tercera forma sea capaz de dar los frutos espiri-
tuales para los que está prevista. Ni el uso ex-
cepcional de la tercera forma de celebración de-
berá llevar jamás a una menor consideración, y 
menos al abandono, de las formas ordinarias, ni 
a considerar esta forma como alternativa a las 
otras dos; no se deja en efecto a la libertad de 
los Pastores y de los fieles el escoger entre las 
mencionadas formas de celebración aquella con-
siderada más oportuna. A los Pastores queda la 
obligación de facilitar a los fieles la práctica de 
la confesión íntegra e individual de los pecados, 
lo cual constituye para ellos no sólo un deber, 
sino también un derecho inviolable e inalienable, 
además de una necesidad del alma. Para los fie-
les el uso de la tercera forma de celebración 
comporta la obligación de atenerse a todas las 
normas que regulan su práctica, comprendida la 
de no recurrir de nuevo a la absolución general 
antes de una regular confesión íntegra e indivi-
dual de los pecados, que debe hacerse lo antes 
posible. Sobre esta norma y la obligación de 
observarla, los fieles deben ser advertidos e ins-
truidos por el sacerdote antes de la absolución. 

194) Ordo Paenitemiae, 7 b. 
195) Cf. Ordo Paenitemiae, 17. 
196) Cann. 961-963. 
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Con este llamamiento a la doctrina y a la ley 
de la Iglesia deseo inculcar en todos el vivo 
sentido de responsabilidad, que debe guiarnos al 
tratar las cosas sagradas, que no son propiedad 
nuestra, como es el caso de los sacramentos, o 
que tienen derecho a no ser dejadas en la incer-
tidumbre y en la confusión, como es el caso de 
las conciencias. Cosas sagradas —repi to— son 
unas y otras —los sacramentos y las concien-
cias—, y exigen por parte nuestra ser servidas en 
la verdad. 

Esta es la razón de la ley de la Iglesia. 

Algunos casos más delicados 

34. Creo que debo hacer en este momento 
una alusión, aunque brevísima, a un caso pasto-
ral que el Sínodo ha querido tratar —en cuanto 
le era posible hacerlo—, y que contempla tam-
bién una de las Propositiones. Me refiero a cier-
tas situaciones, hoy no raras, en las que se en-
cuentran algunos cristianos, deseosos de conti-
nuar la práctica religiosa sacramental, pero que 
se ven impedidos por su situación personal, que 
está en oposición a las obligaciones asumidas 
libremente ante Dios y la Iglesia. Son situaciones 
que se presentan como particularmente delicadas 
y casi insolubles. 

D # ante • el Sínodo, no pocas intervenciones 
que expresaban el parecer general de los padres, 
han puesto de relieve la coexistencia y la mutua 
influencia de dos principios, igualmente impor-
tantes, ante estos casos. El primero es el princi-
pio de la compasión y de la misericordia, por el 
que la Iglesia, continuadora de la presencia y de 
la obra de Cristo en la historia, no queriendo la 
muerte del pecador sino que se convierta y viva 
(197), atenta a no romper la cafia rajada y a no 
apagar la mecha que humea todavía (198), trata 
siempre de ofrecer, en la medida en que le es 
posible, el camino del retorno a Dios y de la 
reconciliación con El. El otro es el principio de 
la verdad y de la coherencia, por el cual la 
Iglesia no acepta llamar bien al mal y mal al 
bien. Basándose en estos dos principios comole-
mentarios, la Iglesia desea invitar a sus hijos, 
que se encuentran en estas situaciones dolorosas, 
a acercarse a la misericordia divina por otros 
caminos, pero no por el de los sacramentos de la 
Penitencia y de la Eucaristía, hasta aue no hayan 
alcanzado las disposiciones requeridas. 

Sobre esta materia, que af l i íe profundamente 
también nuestro corazón de Pastores, he creído 
deber mío decir palabras claras en la Exhorta-
ción Apostólica Familiarís consortio, por lo que 
se refiere al caso de divorciados casados de nue-
vo (199). o en cualquier caso al de cristianos 
que conviven irregularmente. 

Asimismo siento el vivo deber de exhortar, 
en unión con el Sínodo, a las comunidades ecle-
siales y sobre todo a los obispos, para que pres-
ten toda ayuda posible a aquellos sacerdotes que, 
fal tando a los graves compromisos asumidos en 
la ordenación, se encuentran en situaciones irre-
gulares. Ninguno de estos hermanos debe sentirse 
abandonado por la Iglesia. 

Para todos aquellos que no se encuentran 
actualmente en las condiciones objetivas requeri-
das por el sacramento de la Penitencia, la mues-
tra de bondad maternal por parte de la Iglesia, 
el apoyo de actos de piedad fuera de los sacra-
mentos, el esfuerzo sincero por mantenerse en 
contacto con el Señor, la participación a la Misa, 
la repetición frecuente de actos de fe, de espe-
ranza y de caridad, de dolor lo más perfecto 
posible, podrán preparar el camino hacia una 
reconciliación plena en la hora que sólo la Provi-
dencia conoce. 

Deseo conclusivo 
35. Al final de este Documento, se hace eco 

en mí y deseo repetir a todos vosotros la exhor-
tación que el primer Obispo de Roma, en una 
hora critica al principio de ia Iglesia, dirigió ' a 
los elegidos extranjeros en la diáspora... elegidos 
según la presciencia de Dios Padre". "Todos ten-
gan un mismo sentir, sean compasivos, fraterna-
les, misericordiosos, humildes" (200). El Apóstol 
recomendaba; "Tengan todos un mismo sen-
t i r . . . ' ; pero en seguida proseguía señalando los 
pecados contra la concordia y la paz, que es 
necesario evitar; " N o devolviendo mal por mal 
ni ultraje por ultraje; al contrario, bendiciendo, 
que para esto hemos sido llamados, para ser 
herederos de la bendición". Y concluía con una 
palabra de aliento y de esperanza; " ¿Y quién os 
hará mal si fuereis celosos promovedores del 
b ien?" (201). 

Me atrevo a relacionar mi Exhortación, en 
una hora no menos crítica de la historia, con la 
de! Principe de los Apóstoles, que se sentó el 
primero en esta Cátedra romana, como testigo de 
Cristo y Pastor de la Iglesia, y aquí "presidió en 
la caridad" ante el mundo entero. También yo, 
en comunión con los obispos sucesores de los 
Apóstoles, y confortado por la reflexión colegial 
que muchos de ellos, reunidos en el Sínodo, han 
dedicado a los temas y problemas de la reconci-
liación, he querido comunicaros con el mismo 
espíritu del pescador de Galilea todo lo que él 
decía a nuestros hermanos en la fe, lejanos en el 
tiempo pero muy unidos en el corazón: "Tengan 
todos un mismo sentir..., no devolviendo mal por 
mal..., sean promovedores del bien" (202). Y 
añadía: "Que mejor es padecer haciendo el bien, 

197) Cf. Ez 18, 23. 
198) Cf. Is 42, 3; Mt 12, 20. 

199) Cf. Exhort. Ap. Familiarís con-
sortio, 84: AAS 74, 1982, 184-186. 

200) Cf. 1 Pe 3, 8. 
201; I Pe 3, 9. Ü . 
202) I Pe 3, 8. 9. 13. 
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si tal es la voluntad de Dios, que padecer ha-
ciendo el m a l ' (203). 

Esta consigna está impregnada por las pala-
bras que Pedro había escuchado del mismo Je-
sús, y por conceptos que eran parte de su "gozo-
sa nueva": el nuevo mandamiento del amor mu-
tuo; el deseo y el compromiso de unidad: las 
bienaventuranzas de la misericordia y de la pa-
ciencia en la persecución por la justicia; el de-
volver bien por mal; el perdón de las ofensas; el 
amor a los enemigos. En estas palabras y concep-
tos está la síntesis original y trascendente de la 
ética cristiana o, mejor y más profundamente, de 
la espiritualidad de la Nueva Alianza en Jesu-
cristo. 

Confío al Padre, rico en misericordia; confío 
al Hijo de Dios, hecho hombre como nuestro 
redentor y reconciliador; confío al Espíritu San-
to, fuente de unidad y de paz, esta llamada mía 
de padre y Pastor a la penitencia y a la reconci-
liación. Que la Trinidad Santísima y adorable 
haga germinar en la Iglesia y en el mundo la 
pequeña semilla que en esta hora deposito en hi 
tierra generosa de tantos corazones humanos. 

Para que en un día no lejano produzca co-
piosos frutos, os invito a volver conmigo los ojos 
al corazón de Cristo, signo elocuente de la divi-
na misericordia, "propiciación por nuestros peca-
dos", "nuestra paz y reconciliación (204)" para 
recibir el empuje interior a fin de detestar el 
pecado y convertirse a Dios, y encuentren en ella 
la benignidad divina que responde amorosamente 
al arrepentimiento humano. 

Os invito al mismo tiempo a dirigiros conmi-
go al Corazón Inmaculado de María, Madre de 

Jesús, en la que "se realizó la reconciliación de 
Dios con la humanidad..., se realizó verdadera-
mente la obra de la reconciliación, porque reci-
bió de Dios la plenitud de la gracia en virtud 
del sacrificio redentor de Cristo' (205). Verdade-
ramente, María se ha convertido en la "aliada de 
Dios ' en virtud de su maternidad divina, en la 
obra de la reconciliación (206). 

En las manos de esta Madre, cuyo "fiat" 
marcó el comienzo de la "plenitud de los tiem-
pos", en quien fue realizada por Cristo la recon-
ciliación del hombre con Dios y en su Corazón 
Inmaculado —al cual he confiado repetidamente 
toda la humanidad, turbada por el pecado y 
maltrecha por tantas tensiones y conflictos— 
pongo ahora de modo especial esta intención; 
que por su intercesión la humanidad misma des-
cubra y recorra el camino de la penitencia, el 
único que podrá conducirlo a la plena reconcilia-
ción. 

A todos vosotros, que con espíritu de comu-
nión eclesial en la obediencia y en la fe (207) 
acogeréis las indicaciones, sugerencias y directri-
ces contenidas en este Documento, tratando de 
convertirlas con una vital praxis pastoral, impar-
to gustosamente la confortadora bendición apos-
tólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 2 
de diciembre, I domingo de Adviento, el año 
1984, séptimo de mi pontificado. 

203) J Pe 3, 17. 

204) Letanías del Sagrado Corazán; 
cf. í ]n 2, 2; £ / 2, 14; Rom 3, 25; 
5, 11. 

205) Juaa Pablo 11, Discurso en la 
audiencia general del 7 de diciembre 
de 1983, 2: L'Osservatore Romano, 
edic. en lengua española, 11 de di-
ciembre, 1983. 

206) Cf. Juan Pablo II, Discurso en 
la audiencia general del 4 de enero de 
1984: L'Osservatore Romano, edic. en 
lengua española, 8 de enero, 1984. 

207) Cf. Rom 1, 5; 16, 26. 
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SECRETARIA DE ESTADO 

CARTA A L PREPOSITO GENERAL DE LAS 
CARMELITAS DESCALZAS 

Del Vaticano, 15 octubre 1984 

Reverendísimo Padre 
P . F E L I P E SAINZ DE BARANDA 

Prepósito General de los Carmelitas Descalzos 
R O M A 

Reverendísimo Padre: 
Con carta del 22 del pasado mes de enero se dirigía Vd. al Sumo 

Pontífice sometiendo a su suprema solicitud pastoral el problema de la 
legislación de las monjas Delcalzas de la Bienaventurada Virgen María 
del Monte Carmelo (Carmelitas Descalzas), subrayando cómo el problema 
requería una solución definitiva. 

Los acontecimientos de los últimos veinte años, con el entremezclarse 
de las tensiones y controversias que se han derivado de ellos, han hecho 
que la cuestión sea, como Vuestra Paternidad ha dicho, «grave y difícil». 
Por otra parte, la recta solución de la misma reviste grande importancia 
para toda la Iglesia, dado que la consagración religiosa en la vida con-
templativa se sitúa en el centro mismo de su misión y cumple una fun-
ción indispensable a favor de todo el Cuerpo Místico de Cristo. 

Por otra parte, se sabe que numerosísimas voces de dentro de la 
gran Familia de las Carmelitas Descalzas piden —petición que se ha hecho 
más insistente en los últimos tiempos— una legislación fiel al carisma 
teresiano y a los documentos del Concilio Vaticano II, que ofrezca una 
orientación segura a una opción vocacional tan exigente. 

No puede ocultarse, en efecto, el clima de incertidumbre que se ha 
creado entre las monjas por causa de los pareceres diversos surgidos en 
estos últimos años acerca de la legislación «ad experimentum». Por eso 
justamente manifestaba Vuestra Paternidad en su escrito la preocupación 
porque se mantenga la unidad entre las Hijas de Santa Teresa. 

La unidad es, efectivamente, un valor de eminente relieve; mas para 
que continúe siempre siendo auténtica, la unidad ha de conjugarse in-
separablemente con la fidelidad al carisma funcional y, por lo tanto, con 
la verdad intrínseca del Instituto Religioso, que ha de refinirse y presen-
tarse a lo largo de los tiempos siempre en términos de clara autenticidad, 
en la medida que corresponda a sí mismo y a sus notas esenciales. 
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La unidad que hay que buscar a toda costa no es de naturaleza socio-
lógica ni resultado de las opiniones favorables y de la mayoría numérica 
de los Monasterios. La unidad, en su sentido verdadero, consiste en la 
adhesión a los fundamentos intangibles del carisma originario. Es decir, 
se está en la unidad cuando se está conforme con todo lo que quiso la 
Santa Fundadora; si se es fiel a sus intenciones, ilustradas y garantizadas 
por la competente Autoridad de la Iglesia. 

Semejante principio es también básico en el Decreto Conciliar sobre 
la Renovación de la Vida Religiosa. En él leemos efectivamente: «Re-
cuerden todos, sin embargo, que la esperada renovación ha de ponerse 
más en una observancia más exacta de la regla y de las constituciones, 
que en la multiplicación de las leyes» {Perf. Car., 4). Esto vale ante 
todo, por razón de su índole peculiar, para aquellos «Institutos que se 
dedican íntegramente a la contemplación, de suerte que sus miembros 
se ocupan sólo de Dios en la soledad y el silencio, en asidua y generosa 
penitencia» (ib. 7). 

La fidelidad al carisma originario es fundamental e imprescindible 
para la supervivencia de un Instituto de Perfección, porque coincide con 
la fidelidad misma al Espíritu de Dios, de cuya acción silenciosa, pero 
determinante, dependen el nacimiento, la continuidad y el desarrollo de 
toa forma de consagración total a Cristo y a la Iglesia en la línea de los 
consejos evangélicos. De hecho, como ya observaba el Papa Pablo VI, 
«el carisma de la vida religiosa, lejos de ser un impulso nacido "de la 
carne y de la sangre" o proveniente de una mentalidad que "se conforma 
al mundo presente", es el fruto del Espíritu Santo que actúa siempre en 
la Iglesia» (Exhortación Ap. Ev. Test., 11). 

A la luz de estas observaciones acerca de la unidad, que se deriva 
de la adhesión plena y libre a una misma vocación bien definida y a las 
normas canónicas que la concretizan, emergen algunas importantes con-
secuencias, que merecen ser destacadas. 

Si la unidad es fruto de la fidelidad al carisma originario y con ella 
se identifica en la práctica, sólo procurando con toda decisión defender 
e incrementar la fielidad, por encima de todo, se conseguirá necesaria-
mente la verdadera unidad, aunque sea a costa de alguna comprensible 
tensión inicial. 

Ahora bien, está fuera de duda que el carisma de la Reforma Tere-
siana encuentra su expresión genuina en las Constituciones del 1581, 
último texto ardientemente deseado y aprobado por la Santa Fundadora. 
Si bien las Constituciones del 1567 expresaban ya sus intuiciones funda-
mentales, es decir, el modo que ella proponía para volver a la Regla 
«primitiva» y vivirla en su plenitud, las del 1581, enriquecidas con la 
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experiencia de catorce años, fijan con mayor precisión y fuerza más in-
cisiva la línea concreta a seguir para la actuación de tales inspiraciones 
reformadoras. 

Redactadas en forma sencilla y sintética, partiendo de las mdicaciones 
y los textos de la Santa, las Constituciones de Alcalá del 1581 represen-
tan ciertamente, como ha sido puesto de relieve por diversos^ autores, 
su último pensamiento y su testamento, y contienen la «intención» y los 
«proyectos» de la Fundadora, que, juntamente con las sanas tradiciones, 
«deben ser observados con fidelidad» por las Carmelitas Descalzas (cfr. 
Can. 578). Con las sucesivas puntualizaciones aprobadas por la autoridad 
de diversos Sumos Pontífices a lo largo de cinco siglos, ellas han sido 
hasta estos últimos años un texto familiar que todas las Carmelitas Des-
calzas han tenido a diario entre las manos. 

Partiendo de estas consideraciones, la Santa Sede no quiere sustraerse 
al cumplimiento de la misión que le es propia y a la cual se refirió 
también Vuestra Paternidad en su carta: la de resolver «el problema gra-
ve y difícil» de la legislación de las Carmelitas Descalzas. La Sagrada 
Congregación competente presidirá la redacción de un texto definitivo, 
que respete las exigencias irrenunciables de la fidelidad y de la adapta-
ción, según las normas del Concilio Vaticano II y del nuevo Código de 
Derecho Canónico. De esta forma se llevará a la práctica el servicio es-
pecífico de la autoridad eclesiástica, que el mismo Código indica con cla-
ridad cuando dice: «Corresponde a la autoridad competente de la Igle-
sia... cuidar de que los institutos crezcan y se desarrollen según el espí-
ritu de los Fundadores y las sanas tradiciones» (Can. 576). 

En cumplimiento de este servicio, el Romano Pontífice, que ha segui-
do de cerca la cuestión, tras el examen atento de autorizados pareceres 
y madura reflexión, ha querido dar las siguientes disposiciones: 

A) La Legislación de las Carmelitas Descalzas se compondrá de las 
siguientes partes, todas ellas con valor normativo: Regla primitiva (lla-
mada también de San Adalberto), del 1247, seguida por Santa Teresa; 
Constituciones de la Santa Fundadora del 1581, con las oportunas preci-
saciones; capítulos adjuntos destinados a recoger aquellas normas no pre-
vistas por la Santa y que son requeridas por la actual legislación de la 
Iglesia. 

B) Las precisiones arriba indicadas, dirigidas especialmente a apor-
tar esclarecimientos acerca de puntos secundarios que ya no responden 
a las actuales condiciones, podrán insertarse en el texto de las mismas 
Constituciones o ser puestas en «Notas», al pie del texto. 

C) A todo el cuerpo legislativo deberá anteponerse un «Proemio» 
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que indique sus principios evangélicos y teológicos y que reafirme así 
mismo las perspectivas espirituales y eclesiales del carisma carmelitano. 

La estructura fundamental de dicho cuerpo legislativo estará de esta 
manera constituida por las Constituciones del 1581. El ordenamiento in-
terno del mismo permitirá así percibir enseguida el carácter central de 
tales Constituciones, su dependencia histórica de la Regla primitiva y su 
adaptación, dirigida a asegurar la fidelidad y promover la renovación de 
la Orden. 

Vale la pena notar que semejante método fue también adoptado, tras 
la promulgación del Código Pío-Benedictino, para la legislación de 1826-
1936, la cual favoreció la maduración de preciosos frutos de unidad en 
la Orden, como ha indicado acertadamente Vuestra Paternidad. 

Por lo que se refiere a la legislación actual, le conferirán una vigorosa 
fuerza unificadora tanto la primacía dada a la fidelidad, como la claridad 
de las normas, además del justo equilibrio entre una atenta precisión so-
bre los puntos fundamentales (oración y penitencia, disposiciones sobre la 
clausura, competencia de la Priora, atribuciones y límites del Consejo y 
del Capítulo Conventual, etc.) y el margen de libertad dejado a las mon-
jas sobre otros puntos, en los cuales encuentren lugar las tradiciones par-
ticulares y las decisiones autónomas de los Monasterios, siempre dentro 
de los límites de la ley eclesiástica y, si esta lo prevé, con la aprobación 
de la Autoridad competente. 

Para la actuación de las directivas arriba indicadas, se podrá recabar 
una preciosa orientación de la Carta de Su Santidad a las Carmelitas 
Descalzas con ocasión del IV Centenarió de Santa Teresa de Avila (31 
mayo 1982). En ella se define claramente el carisma esencialmente con-
templativo y a la vez eclesial y mariano de la Orden. A propósito de la 
clausura, punto tan decisivo de la Reforma Teresiana del Carmelo, como 
ha recordado también Vuestra Paternidad, se tendrá en la máxima cuenta 
la norma establecida por el Concilio: «Guarden santamente su separación 
del mundo y los ejercicios propios de la vida contemplativa» (Decr. Perf. 
Car., 7), además de cuanto Su Santidad dijo a los Miembros de la Sagrada 
Congregación para los Religiosos y los Institutos Seculares: «Se use una 
justa severidad en la observancia de la clausura» (A.A.S. 72, 1980, 211). 

De cuanto se ha expuesto hasta aquí se perfila en toda su luminosa 
grandeza el estado de perfección evangélica que profesan las Hijas de 
Santa Teresa; a él no es ciertamente ajena aquella búsqueda exigente y 
total del Absoluto, que impulsaba las aspiraciones supremas de la Santa 
y que la gracia divina hace posible en todos los tiempos a la fragilidad 
de la criatura humana. No obstante, a aquellas religiosos —hay que pensar 
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y esperar que sean pocas— que tras un período prudencial de espera no 
logren reconocerse en este proyecto claramente carmelitano-teresiano, po-
drán ofrecérseles eventualmente otras formas de vida consagrada. 

Las directivas arriba expuestas han sido comunicadas y a Sagrada Con-
gregación para los Religiosos y los Institutos Seculares, que ha recibido 
expreso mandato del Santo Padre de llevarlas a la práctica, en conformi-
dad con la «praxis» del mismo Dicasterio. 

Mientras formulo los mejores deseos de que Vuestra Paternidad en-
cuentre en ellas la ayuda pedida para el cumplimiento de su función pro-
pia, en estrecha colaboración con la Sede Apostólica, abrigo la seguridad 
de que las Hijas de Santa Teresa, informadas oportunamente y confirmadas 
en la disponibilidad, por ellas tantas veces manifestada, frente a las nor-
mas propuestas por la Iglesia, se alegrarán vivamente, con gozoso espíritu 
de fe, de poder seguir una legislación que proviene directamente de la 
misma Sede Apostólica y que asegura su fidelidad al carisma propio de 
la Santa Madre Fundadora. 

Invocando la asistencia divina para el feliz éxito de un proyecto ecle-
sial de tanta importancia, aprovecho gustoso la ocasión para confirmarme 
con sentimientos de distinguida estima. 

devmo. en el Señor 
Fdo. Agustín Cardenal Casaroli 

SACRA CONGREGATIO 

PRO EPISCOPIS 

DIA DE HISPANOAMERICA. 
MENSAJE DE LA C.A.L. 

El DIA DE HISPANOAMERICA se Celebra ya este año a la luz de la pre-
paración del V Centenario del comienzo de la evangelización e implan-
tación de la Iglesia en el continente latinoamericano: una luz encendida 
con las palabras magisteriales de Juan Pablo II quien, al iniciar su re-
ciente viaje apostólico al continente de la esperanza a los pies de la Vir-
gen del Pilar, subrayó el hecho de que el descubrimiento de América 
«constituye para España una parte esencial de su proyección universalista». 

El lema escogido para la jornada de este año «COMUNIDADES CRISTIA-
NAS SOLIDARIAS» quiere hacer más vivo el compromiso de España hacia 
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las Iglesias y los pueblos latinoamericanos, compromiso que obliga a todas 
las comunidades que se integran en la misma fe cristiana y en la misma 
adhesión al Papa. 

La labor para satisfacer tan noble anhelo y llegar a su efectiva realiza-
ción ha de llevarse a cabo según el espíritu de la «Evangelii Nuntiandi» 
y las líneas trazadas, con referencia a las comunidades eclesiales, por la 
Conferencia de Puebla. 

Ese anhelo está en sintonía con lo que señaló la misma Conferencia: 
«La iglesia particular ha de poner de relieve su carácter misionero y la 
comunión eclesial, compartiendo valores y experiencias, así como favore-
ciendo el intercambio de personas y de bienes» (Puebla, 655). 

En efecto, no es sólo la Nación como tal o la Jerarquía del País 
la que ha de mantener vivo el vínculo de comunión y de amor, sino 
todas las fuerzas apostólicas que operan con fidelidad plena a la línea 
orientadora del magisterio y de la disciplina de la Iglesia, en las diócesis 
con sus parroquias y éstas con todos sus movimientos y organizaciones, 
llegando hasta la última célula, desde la primera en orden institucional, 
cual es la familia. 

Corresponderá así la católica España, «para que pueda seguir siendo 
fiel a sí misma y punto de apoyo en la difusión del Evangelio», al apos-
tólico llamamiento que el Santo Padre dirigiera a los jóvenes, a las fami-
lias cristianas, a las religiosas del claustro, a los seglares católicos, a los 
educadores en la fe, a los niños, a los obreros cristianos, a los hombres 
del campo y del mar, a los hombres de la cultura y de la ciencia, a todos 
los católicos españoles (Homilía durante la celebración de la Palabra en 
la explanada de la Avenida de los Pirineos, 10 de octubre de 1984). 

En esta visión global de solidaridad todos deben sentirse comprome-
tidos en la gran tarea de una evangelización nueva a realizar en América 
Latina durante la novena de años que acaba de iniciarse y bajo la amorosa 
protección de María Santísima, Madre de las Américas. 

Sumamente complacido por la fraterna ayuda que los católicos espa-
ñoles ofrecen a la Iglesia en Hispanoamérica, les expreso en nombre de 
la Pontificia Comisión y mío personal las más rendidas gracias por su 
generosa respuesta de fervientes oraciones y concretas ayudas con ocasión 
d e l «DIA DE HISPANOAMERICA». 

Roma, 2 de enero de 1985 
Presidente 

Card. Bernardín Gantin 
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noticiario 
MURCIA RINDE HOMENAJE A L OBISPO 

D. FRANCISCO FRUTOS VALIENTE 

Murcia vestía sus mejores galas el día 3 de febrero, para rendir home-
naje a uno de sus más ilustres hijos, el que fue Obispo de Salamanca, 
Dr. D. Francisco Frutos Valiente, con motivo del centenario de su naci-
miento en la típica barriada murciana de «Santa Eulalia». 

Los murcianos que han sabido apreciar la talla y valía de aquel gran 
obispo que pasó por Salamanca haciendo el bien, se volcaron para cele-
brar por todo lo alto esta efemérides. Con anterioridad a este día se 
tuvieron unos actos literarios en el Aula de Cultura de Murcia en los 
que intervinieron los académicos D. Juan Barceló y D. Francisco Candel 
Crespo. La Prensa local también se hizo eco con diversos artículos y 
colaboraciones que evocaban la personalidad de este Obispo como mur-
ciano, buen obispo, orador, teólogo y conferenciante de fama mundial. 

El acto principal tuvo lugar el día 3 y comenzó con una Misa Ponti-
íicial concelebrada en la parroquia de Santa Eulalia de la ciudad de Mur-
cia donde nació y fue bautizado el obispo Frutos. Fue presidida por el 
obispo de la Diócesis Dr. Javier Azagra Labiano, quien en la Homilía 
glosó la figura de este gran Obispo. Los actos litúrgicos y conmemorativos 
estuvieron preparados con esmero por el párroco de Santa Eulalia D. Cle-
mente Guirao y la Comisión organizadora. La parte musical corrió a cargo 
del más antiguo y célebre «Orfeón murciano Fernández Caballero». 

La iglesia y autoridades murcianas tuvieron la gentileza de invitar 
a estos actos al Sr. Obispo de Salamanca D. Mauro Rubio Repullés que 
envió como representantes de la Diócesis de Salamanca a D. Juan Calzada 
Calache y a D. Manuel Cuesta Palomero, secretarios del Obispado de 
Salamanca. 

Al final de la misa y en medio de un numerosísimo gentío de Murcia, 
se descubrió en la Plaza de Santa Eulalia un monumento conmemorativo 
con el busto del Obispo Frutos Valiente, obra muy lograda del artista 
valenciano y catedrático Dr. Miguel Angel Casañ. Los costos han sido 
sufragados por suscripción popular. En el frontis del monumento reza 
la siguiente inscripción: 

«MURCIA AL OBISPO FRANCISCO FRUTOS VALIENTE 1884-1933. 
DEFENSOR DE LA FAMILIA, CORAZON DE LOS POBRES. 

EN SU CENTENARIO. 1984». 
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Intervinieron en el acto el Presidente de la «Comisión organizadora 
del Centenario» quien centró el sentido de este homenaje merecido al 
ilustre hijo de las tierras murcianas, el sacerdote salmantino D. Juan 
Calzada Calache, quien en breves pinceladas glosó la figura del Dr. Frutos 
Valiente a su paso por Salamanca. También habló el Alcalde de Murcia, 
Dr. Antonio Bódalo Santoyo, quien en palabras emocionadas tuvo un re-
cuerdo cariñoso para con este ilustre hijo de Murcia, diciendo entre otras 
cosas, que era un orgullo para Murcia el haber tenido un embajador tan 
ilustre en las tierras de Jaca y Salamanca y que el pueblo murciano se 
sentía feliz por tener dedicada a este ilustre Obispo una de las principales 
calles de la capital. «Con este monumento —dijo el Sr. Alcalde— que-
dará perpetuado el cariño y el aprecio de Murcia para con este hijo de 
su Huerta que dejó su impronta de sabiduría en las tierras salmantinas 
y de Jaca». 

Al finalizar estos actos intervinieron los «Coros y Danzas» de Murcia 
y el ilustre poeta murciano, D. Pedro Barca Pintado, recitó en dialecto 
«Panocha» una preciosa poesía en la que describió bellamente la semblanza 
de este obispo murciano. Hubo ¡vivas! a Salamanca, Murcia y al Dr. 
D. Francisco Frutos Valiente. 

Nos hacemos eco en el «BOLETÍN» de esta bella y emotiva jornada 
celebrada en Murcia en honor del que fue obispo salmantino, pues pen-
samos que muchos salmantinos se alegrarán de que se recuerde así a este 
ilustre y bondadoso obispo salmantino al que muchos mayores recuerdan 
todavía... , , , „ 

Manuel Cuesta Palomero 

COMUNICADO SOBRE LA PROHIBICION DE ACEPTACION 
DE CARGOS PUBLICOS EN EL EJERCICIO DE LA 

POTESTAD C I V I L A LOS CLERIGOS 

Una norma general 

El día 7 de septiembre, a las 10 de la mañana, en la sede de la Sa-
grada Congregación para la Doctrina de la Fe, el padre Leonardo Boff, 
o.f.m., fue recibido por el Emmo. Sr. Cardenal Joseph Ratzinger, Pre-
fecto de dicho dicasterio, para una conversación. El cardenal Prefecto 
estaba acompañado por mons. Jorge Mejía. 

Contenido de la conversación fue la carta que el mismo Prefecto había 
dirigido al padre Boff el pasado 15 de mayo, sobre algunos problemas 
surgidos de la lectura del libro «Igreja, carisma e poder». La finalidad 
era la de ofrecer al P. Boff la posibilidad de aclarar, en vista de la pu-
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blicación previamente decidida de la carta misma, algunos aspectos del 
libro, en ella indicados, que habían creado dificultad. 

La Sagrada Congregación estudiará, según los métodos habituales, 
cómo tener en cuenta, al publicar dicha carta, cuanto ha surgido en la 
conversación. 

La conversación se desarrolló en un clima fraterno. El presente co-
municado ha sido redactado de común acuerdo. 

En el reciente comunicado de la Sala de Prensa de la Santa Sede, 
relativo a los sacerdotes nicaragüenses con cargos en el Gobierno de esa 
nación (cf. L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 19 de agos-
to de 1984, pág. 4), se puntualizó muy claramente, entre otras cosas, 
un elemento jurídico fundamental, apto para prevenir o anular cualquier 
posible especulación o improcedente interpretación al respecto. Me refiero 
al carácter de «ley universal» que tiene la prohibición establecida en el 
canon 285 § 3 del nuevo Código de Derecho Canónico: «Les está prohi-
bido a los clérigos aceptar aquellos cargos públicos que llevan consigo 
una participación en el ejercicio de la potestad civil». 

El carácter universal de esta norma, con la que el legislador establece 
una prohibición general, esto es, sin ninguna referencia o condicionamien-
to a situaciones concretas, tiene su justificación doctrinal —es bien sabi-
do— en la ontología misma del sacerdocio ministerial y, consiguiente-
mente, en la misión propia de los ministros sagrados. Ellos han sido 
consagrados por un sacramento especial y enviados para ser «dispensado-
res de los misterios de Dios» (1 Cor 4, 1), «para predicar el Evangelio, 
apacentar a los fieles y celebrar el culto divino, como verdaderos sacerdo-
tes del Nuevo Testamento» {Lumen gentium, 28). 

Es decir, son continuadores de la misión confiada por Cristo a la 
Iglesia, y lo hacen en el nombre de Cristo y con su misma sagrada po-
testad: «El ministerio de los presbíteros, por estar unido con el orden 
episcopal, participa de la autoridad con que Cristo mismo edifica, santi-
fica y gobierna su Cuerpo» (Presbyterorum ordinis, 2). 

La particular configuración sacramental de los sacerdotes con Cristo 
—que afecta a toda su existencia—, la finalidad sagrada de su misión, 
el hecho de ser testigos y dispensadores de los valores sobrenaturales, 
hacen ciertamente que sean también entre los hombres y en la sociedad 
civil signos y artífices de unidad y fraternidad. Por esto, el Concilio Va-
ticano II ha dicho explícitamente en el Decreto sobre el ministerio y 
la vida sacerdotal: «Al edificar la comunidad de los cristianos, los pres-
bíteros no están nunca al servicio de una ideología o facción humana, 
sino que, como heraldos del Evangelio y pastores de la Iglesia se dedi-
can plenamente a lograr el espiritual incremento del Cuerpo de Cristo» 
{Presbyterorum ordinis, 6). 

Estas realidades doctrinales y estas exigencias morales del sacerdocio 
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católico, reafirmadas por el Sínodo de los Obispos de 1971, en el docu-
mento De sacerdotio ministeriaU, se encuentran frecuentemente —tam-
bién para disipar toda eventual crisis de identidad o confusión al res-
pecto— en los discursos del Santo Padre a los sacerdotes —seculares y 
religiosos— en las diversas partes del mundo. 

Se podría hacer un largo elenco de citas, pero bastan sólo algunas: 
«Sois sacerdotes y religiosos; no sois dirigentes sociales, líderes políticos 
o funcionarios de un poder temporal. Por esto os repito: No nos haga-
mos la ilusión de servir al Evangelio si tratamos de 'diluir' nuestro ca-
risma sacerdotal a través de un interés exagerado hacia el amplio campo 
de los problemas temporales» (cf. Alocución al clero romano, 9 de no-
viembre de 1978; cf. L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 
19 noviembre de 1978, pág. 11). «No olvidéis que el liderazgo temporal 
puede fácilmente ser fuente de división, mientras que el sacerdote debe 
ser signo y factor de unidad, de fraternidad» (México, 21 de enero de 
1979; L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 11 de febrero 
de 1979, pág. 4). «El pueblo cristiano debe sentirse inducido a la unidad 
viendo el amor fraterno y la cohesión que vosotros manifestáis. La auto-
ridad en el ejercicio de vuestras funciones está ligada a vuestra fidelidad 
a la Iglesia que os las ha confiado. Dejad las responsabilidades políticas 
a aquellos que están encargados de ellas: vosotros tenéis otro papel, una 
función magnífica, vosotros sois 'jefes' con otro título y de otro modo, 
participando en el sacerdocio de Cristo, como ministros suyos» (Kinshasa, 
4 de mayo de 1980; L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 
11 de mayo de 1980, pág. 13). «Con el recuerdo de la fidelidad a Cristo, 
nuestro único Maestro y a su Evangelio, quiere exhortaros a mantener 
viva e íntegra la doctrina de la fe de la Iglesia, por la cual vale la pena 
entregarse hasta dar la vida. No vale la pena darla por una ideología, 
por un Evangelio mutilado o instrumentalizado, por una opción partidis-
ta» (San Salvador, 6 de marzo de 1983; L'Osservatore Romano, edición 
en lengua española, 20 de marzo de 1983, pág. 4). 

En estas claras y constantes enseñanzas doctrinales de la Iglesia es 
donde se encuentra sustancialmente la ratio legis de la prohibición hecha 
en el canon 285 § 3 del Código, en el capítulo que se refiere precisa-
mente a los deberes y derechos de los ministros sagrados. Es decir, se 
ha querido que este deber moral, fundado en la naturaleza misma del 
sacerdocio ministerial católico, tuviese también el carácter de una ley dis-
ciplinar y, más aún, de una ley universal. 

En cuanto ley, esta norma tiene, como todas las leyes, la caracterís-
tica de ser no una norma dirigida a una persona concreta (como sucede 
en el caso del precepto, de la dispensa o del privilegio singulares), sino 
que contiene una disposición general, aplicable a todos los sujetos perte-
necientes a las comunidades destinatarias de la ley y que se encuentren 
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en el supuesto contemplado de hecho por la norma misma: en nuestro 
caso, ser un clérigo de la Iglesia latina (cf. can. 1). Tratándose, pues, 
de una ley universal, aparece más evidente aún —no sólo desde el punto 
de vista personal, sino también territorial o geográfico— el carácter ge-
neral de la prohibición impuesta, puesto que «las leyes universales obli-
gan en todo el mundo a todos aquellos para quienes han sido dadas» 
(can. 12, § 1). Por tanto, lo prescrito por el canon 285 § 3 se refiere 
a todos los sacerdotes de la Iglesia latina —tanto seculares como reli-
giosos: cf. canon 672—, sea cual fuere su nacionalidad, lugar de resi-
dencia, modalidad de incardinación, misión canónica o ministerio, etc. 
Todos tienen la obligación, no sólo jurídica, sino también moral, de obe-
decer a esta norma: porque se trata de una ley —no de un simple con-
sejo, recomendación o exhortación—, y de una ley que está plenamente 
en consonancia con el don recibido de Dios y sólidamente tutelado por 
la Iglesia, para el bien de ellos y de toda la comunidad cristiana. 

Además del carácter universal y obligatorio de esta norma, pero siem-
pre en evidente conexión con él, nos parece oportuno también poner de 
relieve tanto la amplitud de la prohibición hecha, como el tono categórico 
con que se la ha querido formular (aun cuando en la sustancia el canon 
285 § 3 no hace sino recoger otras disposiciones semejantes del anterior 
Código de Derecho Canónico de 1917: cf. can. 139 § 2 al final, y § 4). 
Efectivamente, el objeto de esta ley prohibitiva no es sólo el ejercicio 
de un oficio público civil al que está anexionada una potestad ejecutiva 
(como sería —y es, por desgracia, en los casos a que hemos aludido an-
tes— el cargo de ministro o miembro del Gobierno), sino todos los ofi-
cios públicos «que llevan consigo una participación en el poder civil»: 
por tanto, también en el poder legislativo (diputados, senadores) y en el 
poder judicial, como quedó precisado explícitamente en las mismas actas 
de la Comisión codificadora (cf. Communicationes, vol. XIV, 1982, pág. 
173). 

Por lo que se refiere a la formulación de la norma, se limita a esta-
blecer de modo absoluto los sujetos de la ley y la naturaleza o materia 
de la prohibición, sin añadir los matices (posibilidades de obtener, según 
los casos, la relativa licencia de la Santa Sede, o del Ordinario propio 
y del Ordinario del lugar) que, en cambio, se encontraban en el Código 
anterior. 

Esto se explica, porque se trata de una ley cuya razón y obligatorie-
dad se han visto enriquecidas ulteriormente por las profundizaciones doc-
trinales hechas en el Concilio Vaticano II sobre la naturaleza y la misión 
del sacerdocio ministerial, y sobre la urgente necesidad que el mundo con-
temporáneo tiene del coherente y sincero testimonio de los sacerdotes. 

Por lo cual, aparece más que lógico el interés que demuestra la auto-
ridad eclesiástica, a fin de que esta ley universal de la Iglesia se observe 
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cuidadosamente y se haga observar a todos niveles, en todo lugar e ins-
titución donde resulte necesario. (L'Osservatore Romano, 16-IX-84, edi-
ción española). 

JULIÁN HERRANZ, 
Secretario de la Pontificia Comisión 

para la Interpretación auténtica del 
Código de Derecho Canónico. 

EJERCICIOS ESPSRITUALES PARA SACERDOTES - 1985 

I. EJERCICIOS DE MES 

JULIO: 1-31 

Casa de Ejercicio "El Pinar" (Madrid). 
PP. Juan Manuel García-Lomas, s.j.; Ricardo Rodrigo, s.j.; Santiago 
García-Lomas, s.j. 
Centro Espiritualidad Layóla (Guipúzcoa). 
PP. Santiago Arzubialde, s.j.; Ignacio Larrañaga, s.j. 

AGOSTO: 1-31 
Casa de Ejercicio de Pedreña (Cantabria). 
PP. Elias Royón, s.j.; Xavier Quintana, s.j.; Celestino Rodríguez de 
Castro, s.j. 

SEPTIEMBRE: 1-30 
Cueva de San Ignacio. MANRESA (Barcelona). 
P. Jaime Roig del Campo, s.j. 

NOTA.—En los Ejercicios de mes pueden participar sacerdotes, religiosos/as 
y seglares. 

II. EJERCICIOS DE SEIS DIAS 

JUNIO 
16-22: El Pinar (Madrid). D. Juan Esquerda. 

AGOSTO 
4-10 

19-24 
26-31 

Centro Esp. Loyola (Guipúzcoa). P. José M.' Rocafiguera, s.j. 
Villagarcta (VaUadolid). P. Apolinar Morán, s.j. 
Villagarcia (Valladolid). D. Marcelino Legido. 
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S E P T I E M B R E 

2- 1 
8-14 
8-14 
9-18 

Manresa (Barcelona). J. Poan Segarra, s.j. 
Centro Esp. Loyola (Guipúzcoa). P. Santiago Arzubialde, s.j. 
Navas de Rio frío (Segovia). P. Ricardo Rodrigo, s.j. 
(8 días) El Pinar (Madrid). D. Francisco Pérez Golfín. 

16-20: Dos Hermanas (Sevilla). P. NN. 

OCTUBRE 

20-26: Celorio - Llanes (Asturias). P. Ricardo, s.j. 
21-26: Manresa (Barcelona). P. Jesús Renau, s.j. 

DICIEMBRE 

8-14: El Pinar (Madrid). D. Jesús Garay. 
9-14: Centro Esp. Loyola (Guipúzcoa). D. José Antonio Pagóla. 

INFORMACIÓN: 

SECRETARIADO DE EJERCICIOS COMPAÑIA DE JESUS 
C/ . Maldonado, 1. Teléf. (91) 275 96 15. 
28006 - MADRID. 

DIRECCIONES 
Para asistir a alguna de la tandas, comunicar directamente con el lugar 

elegido. 
— Casa de Ejercicios "El Pinar". C/ Serrano Galvache, 7. 

Tel. (91) 202 08 00. 28033 - MADRID. 
— Centro de Espiritualidad Loyola. 

LOYOLA-AZPEITIA (Guipúzcoa). Tel. (943) 81 05 08. 
— Casa de Ejercicios. 

VILLAGARCIA DE CAMPOS (Valladolid). 
Tel. (983) 71 70 32. 

— Cueva de San Ignacio. 
MANRESA (Barcelona). Tel. (983) 872 04 22. 

— Casa de Oración "La Concepción". 
NAVAS DE RIOFRIO (Segovia) Tel. (911) 48 00 07. 

— Casa de Ejercicios San Pablo. 
DOS HERMANAS (Sevilla). Tel (954) 38 43 09. 

— Casa de Ejercicios. 
CELORIO-LLANES (Asturias). Tel. (985) 40 07 88. 

— Casa de Ejercicios. 
PEDREÑA (Cantabria). Tel. (942) 50 00 14. 
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FUNDACION "TOMASA MALDONADO DE GUEVARA" 

CONVOCATORIA DE BECAS 

Salamanca, 15 de febrero de 1985 

La Fundación «Tomasa Maldonado de Guevara» convoca CINCO BECAS 
en la Universidad Pontificia de Salamanca. 

CONCURSANTES: 

a) Podrán optar a ellas todos los sacerdotes y seminaristas de los 
últimos cursos del curriculum teológico, cualquiera que sea su nacionali-
dad, y que tenga menos de 40 años. 

b) Los candidatos deberán realizar estudios en las Facultades o Es-
cuelas Superiores de la Universidad Pontificia de Salamanca. 

c) Los socilitantes deberán presentar la siguiente documentación en 
el Rectorado de la Universidad Pontificia (Compañía, 5. - Salamanca): 

•— Solicitud dirigida al Presidente de la Fundación «Tomasa Maldo-
nado de Guevara», especificando la clase de estudios que quiere 
realizar: Teología, Derecho Canónico, Filosofía, Filología Bíblica, 
Psicología, Pedagogía. 

— Curriculum vitae del interesado. 
— Documento de presentación de su Obispo o Superior Mayor en 

el que se justifique que piensa trabajar apostólicamente en algún 
país del tercer mundo. 

— Autorización del propio Obispo o Superior Mayor. 
— Certificación académica de los estudios realizados en los dos últi-

mos años. 
•— Partida de nacimiento. 

DOTACIÓN ECONÓMICA 

La beca comprende: 
— Pensión y residencia en el Colegio Mayor «Luis Maldonado Ocam-

po» integrado en el Colegio Mayor «San Vicente», de la Univer-
sidad Pontificia de Salamanca, desde el 1 de octubre hasta el 30 
de junio de cada curso académico, con excepción de las vacaciones 
de Navidad y Semana Santa, que correrán a cargo del interesado. 

— El importe de la matrícula en la Facultad o Escuela Superior de 
la Universidad Pontificia de Salamanca. 

— Unas 70.000 ptas, para libros y gastos personales del becario que 
serán entregados por el Rector del Colegio oportunamente. 
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La beca se concede para un curso académico, pudiendo ser prorrogada 
anualmente hasta la terminación de los estudios. Para la renovación, que 
tendrá preferencia a las nuevas adjudicaciones, se considerará el aprove-
chamiento académico del alumno, que deberá aprobar cada curso en la 
convocatoria de junio, y el informe oportuno sobre aptitudes y compor-
tamiento del becario, emitido por el Rector del Colegio Mayor «Luis 
Maldonado Ocampo». 
PRESENCIA DE SOLICITUDES 

El plazo para la presentación de solicitudes se cerrará el día 15 de 
mayo de 1985. 

La Fundación «Tomasa Maldonado de Guevara» hará la selección de 
los candidatos y comunicará la resolución a los interesados antes del 30 
de junio de 1985. 

Salamanca, 15 de enero de 1985. 

LA PRELATURA PERSONAL "OPUS DEI", 
DOS AÑOS DESPUES 

Estos días se han cumplido dos años de la Constitución Apostólica 
Ut sit, por la que el Papa Juan Pablo II —tras un largo período de 
estudio en la Santa Sede, y de consultas a 2.000 obispos de todo el 
mundo—, creó la Prelatura personal del Opus Dei. 

Una Prelatura personal es una estructura jurídica nueva, y como tal, 
fue contemplada entonces bajo la lupa de un riguroso análisis técnico, 
pastoral y también de un cierto acoso periodístico. Hoy, este examen, 
que no dejaba de ser lógico, puede enriquecerse y complementarse con 
la visión que permiten la perspectiva del tiempo y la observación de los 
hechos. 

No debe olvidarse, sin embargo, al contemplar la nueva Prelatura 
personal a los dos años de su erección jurídica, el largo y fecundo tra-
yecto que el Opus Dei recorrió previamente desde 1928. El Derecho va 
y debe ir siempre detrás de la vida, tal como ha sucedido en nuestro caso. 

Cuando el Papa Juan Pablo II promulgó la referida Constitución 
Apostólica, no hizo otra cosa que concretar el marco jurídico nuevo, 
fruto de la sensibilidad con que el Concilio Vaticano II contempló los 
problemas pastorales de nuestro tiempo, juzgando que era el más ade-
cuado para aplicar a una Institución de la Iglesia que le ofrecía «pro-
badas garantías doctrinales, disciplinares y de vigor apostólico» (L'Os-
servatore Romano, 5 dic. 82). 
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Los cincuenta y cuatro años de vida del Opus Dei, primero en el 
corazón y en el ejemplo de su Fundador, Mons. Josemaría Escrivá de 
Balaguer, y luego en más de un millar de sacerdotes ahora incardinados 
en la Prelatura y en numerosísimos laicos (en la actualidad sobrepasan 
los 73.000) de toda condición y de tan variadas razas y naciones, han 
sido una razón decisiva para que la Iglesia buscara en el Derecho post-
conciliar una respuesta y un cauce para el instrumento pastoral con que 
ya contaba. 

La perspectiva a la que aludimos nos abona ciertamente algunos 
alarmismos y temores que se habían dibujado en el horizonte. ¿Qué ha 
sucedido, en realidad, como consecuencia de la creación de la Prelatura 
personal del Opus Dei? 

Me atrevo a apuntar alguna respuesta. Ha sucedido que ahora todos 
pueden conocer perfectamente lo que es, y lo que no es ni pretende ser, 
el Opus Dei. Ha sucedido que está bien claro que la jurisdicción de que 
goza la nueva Prelaura se limita solamente, en cuanto a los clérigos, a los 
que están en ella incardinados; y que la jurisdicción sobre los laicos que 
se incorporan a la Prelatura mediante un compromiso bien concreto y 
definido, solamente se refiere al modo de cumplir este compromiso de 
santificación y apostolado, y en nada concierne a sus actividades profe-
sionales, sociales y políticas, en las que gozan de la misma libertad y 
autonomía que los demás católicos. 

Queda igualmente especificado en el documento pontificio, tal como 
se había practicado siempre, que los sacerdotes de la Prelatura no ejercen 
el ministerio sacerdotal con personas ajenas al Opus Dei sin haber obte-
nido licencias ministeriales de la Jerarquía competente de cada lugar. 
Queda bien claro que los laicos incorporados a la Prelatura del Opus Dei 
siguen siendo fieles de la diócesis en la que viven y están sometidos a 
la jurisdicción del Obispo diocesano sólo y en todo lo que el Derecho 
de la Iglesia determina para la generalidad de los fieles. 

No hay afanes de exención, sino un camino para dedicar al Señor 
aquella parcela de la libertad personal que va más allá del campo de las 
leyes y mandamientos. Aquel rincón que Jesús describe con dos palabras 
reveladoras: «Si quieres...». 

La Prelatura personal del Opus Dei no limita la autonomía del Obis-
po diocesano, en lo que el Derecho determina para la vida de los laicos. 
Su campo de acción es otro: ofrecer una espiritualidad que ilumina y 
sostiene la misión propia del seglar en la Iglesia; recordar y ayudar a 
realizar el compromiso de santificación personal que es propio, como ha 
recordado el Concilio Vaticano II, de todos los bautizados; descubrir 
cauces de santidad y de apostolado en el trabajo profesional y en la vida 
ordinaria de cada uno. 
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Una vez más el Espíritu Santo ha caminado por delante. Corresponde 
a la Jerarquía —y ya lo ha hecho— juzgar de la oportunidad y ejercicio 
razonable de estos dones del Espíritu {Lumen gentium, 12). A todos nos 
es permitido juzgar de la bondad de un árbol por sus frutos, siempre 
dentro del clima de fraternal caridad y de respeto a la variedad en la 
unidad, en el que vive y crece la Iglesia. 
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necrología 
D. FELIX RODRIGUEZ ENCINAS 

El día 10 de enero del presente año falleció en la ciudad de Sala-
manca el sacerdote diocesano Rvdo. D. Félix Rodríguez Encinas. Hombre 
inquieto y muy conocido en el ambiente diocesano por su dedicación al 
estudio. 

Había nacido en el pueblo de Porqueriza el 12 de octubre de 1905, 
aunque siempre vivió en Salamanca. Hizo sus estudios en el Seminario 
de San Carlos y se ordenó de sacerdote el 13 de octubre de 1929. 

Durante su vida sacerdotal trabajó en distintos puestos diocesanos: 
Coadjutor de Ntra. Sra. del Carmen (1939), Oficial de la Secretaría del 
Obispado (1935) y Coadjutor de San Martín (1950). En dos ocasiones, 
con espíritu misionero cruzó los mares y trabajó pastoralmente en varias 
parroquias de Puerto Rico. 

En el año 1978 se jubiló de sus tareas pastorales, residiendo en la 
Casa Sacerdotal de Salamanca, sufriendo con resignación los achaques de 
una prolongada enfermedad. El día 10 de enero entregó su alma al Señor. 
Los funerales y entierro se celebraron en la parroquia de Ntra. Sra. del 
Carmen. Presidió la Eucaristía el Excmo. Sr. Obispo de Salamanca y con-
celebraron muchos sacerdotes, entre ellos su hermano D. Juan Rodríguez 
Encinas, sacerdote en Madrid. 

Descanse en paz este buen compañero y amigo D. Félix, al que se 
le recordará por mucho tiempo en Salamanca. 

Pertenecía a la Hermandad de Sufragios y a su fallecimiento tenía 
acreditadas las cargas, por lo que todos los sacerdotes de la Hermandad 
aplicarán por el eterno descanso de su alma una misa y tres responsos. 
Descanse en Paz. 

D. PERPETUO BARBERO LOPEZ 

Nació D. Perpetuo en el cercano pueblo de Cabrerizos el 24 de julio 
de 1912. Hizo sus estudios eclesiásticos en el Seminario Central de San 
Carlos Borromeo de Salamanca, ordenándose de Presbítero el 4 de marzo 
del año 1939. 

Prestó sus servicios pastorales con gran dedicación sacerdotal en la 
Diócesis de Salamanca, recorriendo las siguientes parroquias: Pelayos 
(1939), Palacios del Arzobispo (1943), Santiz (1955) y Zamayón (1963). 

87 

Universidad Pontificia de Salamanca



Ultimamente había ejercido su trabajo sacerdotal como Capellán de las 
MM. Carmelitas Descalzas del Arenal del Angel (Cabrerizos). 

El año 1979 se jubiló, residiendo desde entonces en su pueblo natal. 
Falleció el día 30 de enero de 1985, celebrándose el Funeral y En-

tierro en la parroquia de San Vicente de Cabrerizos. Presidió la Euca-
ristía el Excmo. Sr. Obispo, concelebrando varios sacerdotes amigos. 

Pertenecía a la Hermandad de Sufragios y a su muerte tenía acredi-
tadas las cargas, por lo que todos los sacerdotes de la Hermandad aplica-
rán una misa y rezarán 3 responsos por el eterno descanso de su alma. 
Descanse en Paz. 

SOR ISABEL SANTA MARIA (frinitaria) 

El día 22 de diciembre de 1984 falleció en el Convento de Religiosas 
Trinitarias de Villoruela Sor Isabel Santa María, a la edad de 87 años, 
después de vivir al servicio del Señor 70 años. Su vida fue una larga 
búsqueda de Dios y su muerte fue dichosa y feliz, verdadero encuentro 
nupcial del alma con Dios. 

Las religiosas Trinitarias de Villoruela acompañaron en su larga en-
fermedad, constantemente y con mucho cariño, a esta buena religiosa que 
ha dejado un gran recuerdo en este Monasterio por su dedicación y en-
trega al espíritu trinitario. Descanse en Paz. 

SOR MARIA CANDELAS DEL SAGRADO CORAZON 

El día 20 de diciembre de 1984 falleció en la Casa-Convento de 
Santa Teresa de Alba de Tormes y a la edad de 87 años la religiosa 
Carmelita Descalza Sor María Candelas del Sagrado Corazón. 

Después de una larga vida dedicada a la contemplación y al cumpli-
miento de la Regla Carmelitana, descansó definitivamente en el Señor 
junto al sepulcro de su Madre Santa Teresa de Jesús. Ha dejado un 
gran recuerdo entre sus hermanas del Carmelo por su sencillez y bondad. 
Descanse en Paz. 
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SOR MARIA GLORIA DE SAN JOSE 

En el Monasterio de MM. Clarisas de Cantalapiedra y a la avanzada 
edad de 81 años falleció el día 28 de enero de 1985 la religiosa externa 
Sor María Gloria de San José. Su vida fue de entrega y de sencillez, 
viviendo el espíritu franciscano de su Regla, durante muchos años. 

Descanse en paz esta buena religiosa que ha dejado un imborrable 
recuerdo en la Comunidad y en la Casa que un día fundara la Madre 
Amparo del Sagrado Corazón. 
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bibliografía 
Colección 

EL VALOR DE LA VIDA HUMANA 

(Formato 12 X 19 cms.) 

Organizado por el Consejo General de Laicos, se celebró en Madrid, 
del 21 al 25 de mayo de 1984, un congreso sobre EL VALOR DE LA VIDA 
HUMANA. Una ojeada al temario del Congreso da idea de que sus obje-
tivos iban más allá de un enfoque coyuntural centrado en debates polí-
ticos recientes. Algunos puntos del temario fueron éstos: Valoración de 
la vida en el Antiguo Testamento; El valor de la Vida humana en la 
tradición de la Iglesia; Hacia un planteamiento coherente de la relación 
entre Cristianismo y Valor de la Vida humana; Suicidio y Eutanasia; 
Aborto y Paternidad responsable; Centros de Acogida a la Vida; La Vida 
ante el Estado; El Estado ante la Vida; Vida y Violencia errática; Raíces 
psicológicas de la Violencia; Conducta suicida y Pastoral Sanitaria; Pena 
de Muerte, Tortura, Pacifismo; Calidad de Vida; Educar para la Vida. 

Para tratar los temas desde un enfoque serio tanto bajo el punto de 
vista científico como cristiano, se echó mano de los nombres mejor pre-
parados. El Congreso tuvo un gran éxito, reflejado en el abundante nú-
mero de participantes y en el eco que de él se hicieron numerosos medios 
de comunicación hablada y escrita. Esta resonancia compensó los esfuer-
zos de sus Organizadores, pero dejó sin cumplir el deseo de que sus fru-
tos pudiesen alcanzar al mayor número posible de personas de todos los 
rincones de España. Para esto no había más que un remedio: publicar 
las intervenciones y ofrecerles difusión, facilitando una lectura pausada 
y reflexiva de unos textos que no siempre se graban al oírlos fugazmente. 

Un contacto con la Fundación María-Ediciones S.M. brindó la solu-
ción que el Consejo General de Laicos consideró ideal: esa entidad se 
ofreció a incorporar a sus colecciones de folletos sobre «Cristología», 
«Eclesiología» y «el Problema de Dios hoy», una que, bajo el enunciado 
El Valor de la Vida humana, recogiese las principales ponencias del Con-
greso. Acaban de ver la luz los primeros seis folletos, que son los 
siguientes: 

1. EL VALOR DE LA VIDA HUMANA EN LAS SAGRADAS ESCRITURAS. 
Antonio Bringas Trueba SM (58 páginas). 

2 . ETICA FUNDAMENTAL DE LA VIDA HUMANA. 
Marciano Vidal (65 páginas). 
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3 . EL CONFLICTO ENTRE VIDA Y LIBERTAD. 
José Luis Barbero (78 páginas). 

4 . EL CONFLICTO ENTRE VIDA Y REALIZACION PERSONAL. 
Javier Gafo - Francisco J. Elizari (113 páginas). 

5 . RAICES PSICOLOGICAS DE LA VIOLENCIA. 
Francisco Alonso Fernández (110 páginas). 

6 . ETICA DE LA CALIDAD DE VIDA. 
Diego Gracia (91 páginas). 

En febrero de 1985 aparecerán los folletos que completan la Serie. 

REVISTA SONORA PARA INVIDENTES 

Sonopremsa que edita varias revistas sonoras para personas que no 
tienen acceso a la letra impresa (invidentes, enfermos, ancianos, etc.), 
ha'lanzado una nueva revista espiritual sonora «AURA». La revista que 
se envía gratuitamente a quienes lo soliciten, contiene, además de comen-
tarios y consultorio religioso, lecturas de la palabra de Dios, noticias 
del orbe católico y discursos del Santo Padre. Se manda a los oyentes 
por medio de un casette. Una vez escuchado debe devolverse en el mis-
mo sobre a Sonopremsa. 

Los interesados deben dirigirse a: 
SONOPREMSA, Delegación de la O.N.C.E. 
Apartado de Correos n.° 22.182. BARCELONA - 08080. 
Tel. 325 92 00. Extensión 263. 
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